
E n la segunda mitad del siglo xvm la monarquía 
española patrocinó diversas expediciones rumbo a 
América que, sin olvidar su cometido político, 
desarrollaron un proyecto científico destinado a 
conocer la naturaleza americana. Este no fue el 
objetivo que llevó a FELIX DE AZARA al Nuevo 
M undo, sino determinar los límites geográficos de la 
nueva frontera hispano-lusítana allende los mares. 
Azara supo conjugar su tarea al frente de la Con1isión 
de Límites con el papel de observador de la 
naturaleza, convirtiéndose en un naturalista conocido 
en toda Europa, cuyas obras de historia natural, 
traducidas al francés, inglés e italiano, alcanzaron 
amplia difusión en el viejo continente durante e.l 
siglo XIX. En la D ESCRIPCION GENERAL DEL 
PARAGUAY, como en el resto de sus obras, su 
investigación no se reduce a recopilar información 
sobre agricultura, antropología, botánica, ganadería, 
geografía , zool0gía, etc., sino que también analiza la 
realidad observada. Esta inquietud dio como 
~esultad ,o, en el campo de las cienCias naturales, la 
elaboración de una teoría sobre el origen de las 
especies, calificada por algún autor como antecedente 
darwinista. La presente edición ha corrido a cargo de 
ANDRES GALERA GOMEZ, autor asimismo del 
estudio i·ntroductorio y de las notas. 
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Introducción 

Descubrimiento científico de América 

El Nuevo Mundo fue durante gran parte de la centuria 
ilustrada un continente desconocido para la ciencia occi­
dental, ignorancia particularmente significativa en el ám­
bito de la historia natural, motivo por el cual los científi­
cos europeos trataron de acercarse a América y desvelar 
unos secretos celosamente guardados por la Naturaleza. 
Gracias a ello, durante el siglo xv111 el continente america­
no vivió una nueva colonización. No se trataba ya, si ex­
ceptuamos la exploración de la costa noroeste, de nuevos 
descubrimientos geográficos, sino de una empresa intelec­
tual cuyo marco de actuación fueron las numerosas expe­
diciones científicas promovidas desde la vieja Europa. 
Viajes que cumplieron tanto el objetivo de adquirir nuevos · 
conocimientos como el de implantar en América el mode­
lo científico de Occidente. El resultado más importante de 
esta inquietud náutica fueron los viajes de circunnavega-

7 
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ción del Globo protagonizados por el navegante inglés 
Cook el francés La Pérouse, y el italiano Alessandro Ma­
lasp~a, Óficial de la Marina española 1• Tres episodios n·a­
vales que ponen de manifiesto la necesidad de co~ocer que 
tuvo la Europa ilustrada, así como el enfrentamiento que 
por el control del Nuevo Mundo sostu_;ier~n l~s grandes 
potencias coloniales, Inglaterra y Espana principalmente. 
Un componente político sin el cual difícilmente hubiesen 
sido promovidas tan costosas expediciones. Un ejem~!º 
más del continuo y dificil equilibrio que define la relacton 
entre ciencia y poder en cualquier época de la historia de 
la humanidad. 

La historia natural fue un tema prioritario durante la 
Ilustración española gracias al interés del monarca Carlos 
III por esta disciplina, que vivió durante su reinado un pe­
riodo de esplendor. Etapa en la que, con may?~ ~ menor 
éxito, se acometieron importantes empresas dirigidas a la 
institucionalización de la. ciencia en España; tales con10 
creación del Gabinete de Historia Natural, la aparición de 
nuevos jardines botánicos y promoción de. los ya existen­
tes, caso del Real Jardín Botánico de Madrid que fue tras­
ladado a su actual emplazamiento del Paseo del Prado, o el 
infructuoso intento de crear una Academia de Ciencias 
anáioga a las existentes en Europa. Esta particular política 

1 J. Cook entre 1768 y 1780 realizó tres viajes. ~!rededor del ?1u.ndo, dedi­
cando en su última navegación particular atenc1on al rcconoc~m1en~~ de la 
cost~ noroeste. El conde de La Pérouse iniciaba en 1785 su periplo v1a1ero ~I 
mando de las naves Astrolabe y Boussole, aventura de la que· no regreso. 
Alessandro Malaspina, al mando de las corbetas ~s~ubierta y Atrevida, pa~­
tía en octubre de 1789 del puerto gaditano en un viaJC por lo~ mares de ~n:ie­
rica, Asia y Oceanía que tuvo una duración de cinco a~o~. Sobre l~ diarios 
de viaje de estas expediciones pueden consul:arse. la~ s1gu1e'?'tes ed1c1on~s: J. 
Cook, Los trrs viajes alrrdedor del m11ndo, Pequena Btbhote~a Calamus Scnpto­
rus, Barcelona, J. J. Olañeta, ed., 1982, 3 vol.; J. P. La Perou~, V oyage_ a11/o~ 
d11 ;,onde s11r /'Astro/abe et la BoNJsole, Editions la Decouverte, Pans, H. Mmguet, 
ed., 1987; A. Malaspina, Viaje nmtlfko poi/tito a la Amlrica meridional, a ~as costas 
Je/ mar Padfito y a las islas Maria1UU y Filipinas, Ediciones El Museo Umvcrsal, 
Madrid, M. Palau el al., ed., 1984. 
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científica, orientada al estudio de la naturaleza, tuvo un 
marcado desarrollo en los dominios americanos siguiendo 
dos líneas de actuación preferentes: recolección de mate­
riales para el gabinete matritense, y el envío de científicos 
para la realización de estudios sobre flora, fauna y geolo­
gía. El fruto de esta ingente actividad no consistió única­
mente en las espléndidas colecciones que, en su mayor 
parte, hoy día se encuentran almacenadas en el Real Jardín 
Botánico de Madrid y en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, sino también en la realización de una labor de 
investigación acometida por naturalistas como Juan Cué­
llar en Filipinas, Hipólito Ruiz y José Pavón en Chile y 
Perú, Martín Sessé y José Mociño en Nueva España, Ce­
lestino Mutis en Nueva Granada, o Antonio Pineda en 
América del sur y Asia., tarea que dio lugar a la elaboración 
de un saber que por la actitud intervencionista practicada 
por la Corona española en las últimas décadas del siglo, 
opuesta a la libre trasmisión de pensamiento que presidió 
las relaciones entre los científicos ilustrados, fue descono­
cido por la comunidad científica europea a la que estaba 
destinada. 

Dentro del panorama general sobre el desarrollo de la 
historia natural en la España de la segunda mitad del siglo 
xv111, la figura de Félix de Azara adquiere un carácter ex­
cepcional tanto por su singular acercamiento al estudio de 
la naturaleza como por la difusión que sus ideas tuvieron 
dentro del proyecto europeo para descubrir la naturaleza 
americana. El inicio de su actividad como naturalista es 
un suceso alejado de cualquier marco científico, un hecho 
propiciado por la ociosidad de su cometido al frente de 
una comisión encargada de ~stablecer en América del sur 
los nuevos límites geográficos de la frontera hispano­
lusitana. Azara:-aborda el estudio de los animales y plantas 
que le rodean como una diversión personal; es una res­
puesta a la necesidad de conocer el mundo inmediato tan 
característica del hombre ilustrado. Y si esta condición de 
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excepcionalidad define su investigación, no es menos re­
presentativa de la difusión que afortunadamente sus traba­
jos tuvieron en Europa, en donde sus obras se traducen a 
diferentes idiomas precediendo incluso a su publicación 
en castellano. Circunstancia propiciada por la favorable 
acogida dispensada por la comunidad científica francesa a 
los estudios de Azara, en contraposición con el rechazo 
otorgado en España. 

Sin error podemos calificar el caso de Félix de Azara 
como de extraordinario. Una situación que se prolonga 
desde sus inicios en una disciplina desconocida para él, 
hasta su consolidación como uno de los naturalistas más 
significativos y el de mayor repercusión internacional de 
la Ilustración española. Un largo camino que tuvo como 
guía la Historia nat11raJ de Buffon 2• 

Relato biográfico 

Natural de Barbuñales nació Félix de Azara el 18 de 
mayo de 17423, hijo de Alejandro Azara y María Perera. Su 
etapa de estudiante es la más oscura y debemos remontar­
nos a 1753, fecha en la que cursaba estudios de legislación 
y filosofía en la Universidad de Huesca, para tener alguna 
noticia precisa de su educación. Concluido su periodo uni­
versitario, en 17 64 inicia la carrera militar ingresando 
como cadete en el Regimiento de Infantería de Galicia. 

2 Desde sus comienzos Azara acometió el estudio de la naturaleza ameri­
cana con el único auxilio de la Historia natllf'IZI escrita por el naturalista fran­
cés G . L. L., Conde de Buffon (1707-1788). Obra que le fue entregada en 
Buenos Aires por el capitán de fragata Martín Boneolds y por Pedro Cervig­
no, y cuyos primeros doce volúmenes pertenecían a la traducción castellana 
realizada por José Clavijo y Pajardo. 

3 Esta es la fecha correspondiente a su partida de nacimiento, documento 
aportado por E. Álvarcz López en su investigación biográfica s~bre Félix de 
Azara. Véase sus «Co111t11tarios y anolacionts "'"'ª dt la obra de don Filtx dt A~ra», 
Misttlánta "111tri'41111, vol. 3, 1952, p. 11. · 
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Un año después se traslada a la Academia Militar de Bar­
celona, donde cursa estudios de matemáticas, alcanzando 
en 17 6 7 la graduación de subteniente de infantería e inge­
niero delineador de los ejércitos nacionales, plazas y fron­
teras. Dos años más tarde inicia su labor como ingeniero 
militar, participando en la dirección de los trabajos hi­
dráulicos que en 1769 se efectuaron en los ríos Jarama y 
Henares. Su actividad en el ramo de la ingeniería tuvo 
continuidad en la reconstrucción de la fortaleza de la plaza 
de Mallorca. En 177 4 es nombrado maestro de los estu­
dios de ingeniería de Barcelona y participa en la campaña 
militar de Argel, en cuya playa resultó gravemente h~rido 
de bala, salvando la vida gracias a la afortunada interven­
ción de un marino que le extrajo el proyectil cuando ya se 
le había dado por muerto. Su intervención en la contienda 
africana le supuso el nombramien_to de teniente, y en fe- · 
brero de 177 6 recibe el ascenso a capitán. Transcurridos dos 
años volverá a ejercer su profesión de ingeniero, realizan­
do, primeramente, el plano del arroyo Galligans y más tar­
de el levantamiento del .Plano de la muralla y torreón de 
Gerona, encargándose en 1779 de dirigir la obra de recal­
zado de esta ciudad catalana. En septiembre de 1 780 es 
nombrado teniente coronel de ingenieros agregado al 
cuerpo de Marina con destino en Guipúzcoa, fecha en lá 
que ya había sido designado para formar parte de la comi­
sión de límites que, siguiendo· los acuerdos establecidos en 
el tratado de San Ildefonso, ratificado en 1178 por la Paz 
de El Pardo, debía de llevar a cabo la rectificación de las 
fronteras americ~nas entre España y Portugal. En 1781, 
encontrándose en San Sebastián, se le ordena el traslado al 
puerto de Lisboa para embarcar rumbo al Brasil y poner 
en marcha la demarcación de la nueva frontera hispano-
1 usitana. Su estancia en América se dilató por espacio de 
veinte años, no siendo autorizado su regreso a España, a 
pesar de sus reiteradas solicitudes, hasta 1801. Durante 
este periodo participó en la delimitación geográfica de la 
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región del Brasil, en el reconocimiento de la costa septen­
trionál, en la determinación de los límites del río Paraná a 
Matogroso, y, en calidad de comandante general, en la ex­
pedición que, promovida por el virrey para adelantar las 
fronteras al sur, recorrería desde Buenos Aires la extensa 
región de las Pampas. Durante esta exploración Azara rea­
liza una meritoria labor cartográfica, destacando el mapa 
del distrito de la ciudad de Corrientes, el de las provincias 
de Misiones y Paraguay, y el del curso del río Paraguay. 

A su regreso a España se traslada a París al encuentro 
de su hermano Nicolás, por entonces embajador ei:i la ca-

. pital francesa, retornando en 1804 para formar parte de la 
Junta de Fortificaciones y Defensa de Ambas Indias. El 5 
de octubre de 1802 había recibido el nombramiento de 
brigadier, graduación con la que en febrero de 1808 se re­
tira a su pueblo natal donde fallece el 17 de octubre de 
1821. Atrás quedaba una dilatada labor en favor de la his­
toria natural, reconocida en el extranjero y olvidada en Es­
paña 4. 

El conocimiento de la natural~ americana 

La historiá natural fue en manos de los sabios ilustrados 
una eficaz herramienta de trabajo, con la que trataron de 
desvelar los secretos del · universo habitado. Un conoci­
miento que era sinónimo de poder, de control de los pro­
cesos físicos que ocurren en la Tierra y, consecuentemen­
te, de progreso. Finalizando la centuria, el filósofo Kant 
definió esta superioridad intelectiva del hombre, su inde-

4 La biografía de Félix de Azara es una temática investigada con deteni-' 
miento, a la que difícilmente se pueden incorporar nuevos conocimientos. 
La presente constituye una panorámica general. Los interesados en conocer 
con minuciosidad la vida de Azara encontrarán de gran utilidad las o~ras re­
feridas en la bibliografía, particularmente los trabajos de Enrique Alvarcz 
López. 
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pendencia de los fenómenos ajenos a su persona, como 
una pérdida de inmadurez5; actitud con la que se iniciaba 
su irreversible andadura hacia la modernidad. Resulta fá­
cil comprender que durante la Ilustración la historia natu­
ral dejó de ser un mero símbolo intelectual para transfor­
marse en una inusitada proclamación de la independencia 
del hombre respecto del cosmos habitado. No es por ello 
de extrañar que presidiese todas las facetas del saber ilus­
trado, convirtiéndose en el marco idóneo para la elabora­
ción de nuevas y revolucionarias teorías científicas. Su 
equivalencia está lejos de lo que hoy denominamos biolo­
gía, pero su reJ?Crcusión social tuvo la importancia que 
para nosotros hoy en día representa ésta. • 

La actividad de Félix de Azara como observador de la na­
turaleza forma parte de este intento por desvelar un secre­
to conocimiento que contribuirá al progreso y bienestar de 
la humanidad. Su labor tuvo lugar en América del sur, un 
continente en donde, como ya hemos señalado, la histo­
ria natural representaba, aún en las postrimerías del si­
glo xv1u, un saber ignorado y, consetuentemente, anhela: 
do por los científicos europeos. Era un mundo singular; 
tanto como lo fue el trabajo de campo realizado por Azara, 
a quien la ociosidad de su cometido al frente de la comi­
sión encargada de resolver el pleito f ron ter izo existente 
entre España y Portugal allende los mares6, incitó al estu­
dio de la naturaleza. Una materia desconocida por él, so-

5 l. Kant; «Beautwortung der frage: vas ist aufklarung? (Respuesta a la 
pregunta ¿Qué es ilustración?>» Btrlini.s&bt MonatsPhrift, núm. 4, 1784, pp. 481-
494. En A. Maestre & J. Romagosa (ed.), ¿Qtli ts ilMStradótr?, Madrid, Tccnos, 
1988, p. 9. 

6 El 14 de noviembre de 178 t partía del puerto de Lisboa, rumbo a Río 
de Janeiro, la comisión española encargada de establecer en América meri­
dional los nuevos límites entre los territorios españoles y portugueses. Esta 
expedición era consecuencia del Tratado de San Ildefonso, ratificado en 
t 778 por la Paz del Pardo, mediante el cual se pretendía poner fin a una larga 
disputa hegemónica. Félix de Azara formó parte de la comitiva en calidad de 
comisario y fue el encargado de dirigir la tercera de las partidas exploratorias 
realizadas por el grupo. 
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bre la que atesoró unos conocimientos empíricos que tras­
pasaron la frontera de la Ilustración, siendo testimonio 
obligado para los naturalistas del siglo x1x 7• 

. Su obra, como corresponde a esta cualidad de princi­
piante, desarrolla una temática descriptiva, en la que se in­
tuye la necesidad de elaborar un adecuado método de clasi­
ficación que permita la identificación de las especies ani­
males y vegetales. Este es un hecho que descubre con la 
práctic~, cuand~ ~l,cúmulo de sus observaciones es tal que 
~a co~~1nua rev1s1on ~e sus anotaciones, necesaria para 
1dent1f1car con precisión los animales y plantas que descri­
be, se convierte en una tarea dilatada y tedjosas. Un suceso 
que le lleva a contemplar la naturaieza bajo un prisma lin­
neano, lejos de la indiv-idualidad predicada por Buffon. 
Sus textos nos describen un mundo dinámico, habitado 
por hombres, animales y plantas en armónica relación so­
bre quienes se reflexiona en t.in intento ·por descubri; las 
leyes que regulan la vida de los seres vivos. Consecuente­
mente, nos manifiesta una visión de la naturaleza en· senti­
do ar3s~otélico, es decir un mundo sin la participación del 
hombre civilizado, pltno de inocencia, en el que sus habi­
tantes ejercen una actividad libre siguiendo las normas 
dictadas por la Naturaleza 9• Azara contempla el ecosiste­
ma americano como un paraíso amenazado por una civili-

7 La_ obra azariana fue ampliamente conocida por los naturalistas france­
ses,_ elaborando los c1#dadanos Cuvier, La Cépede y Richar un informe lauda­
tor 10 de su obra Essais s11r l'histoire na/11reUe des q11adntpede.r de la province d11 Para­
g11qy qu~ ~ue ,>resent_a~o en la Academia parisina. Su obra V oyage.r danJ l'Ameri­
q11e_111erid1onale, se ed~to ~~ francés, castellano, alemán, italiano e inglés, lo que 
da idea de ~a gran d1fus1on que tuvo su producción científica durante el siglo 
x_1x, ~onsticuyendo ~na relevante_ fuente de conocimiemo para reputa.dos 
c1entificos, caso de Charles Drrwtn y el antropólogo italiano Cesare Lom­
broso. 
. 8 Véase f. Azara (1802-1805), Ap1111t1Z111imt01para la historia nat11ral ae lo.r pá­

;11ros del Parag'!".J.J río de la_ P'4/11, Madrid. En E. Alvarez Lópcz (1936), Félix de 
~~ Madnd, M. A~1lar, cd., an~olo_gía de textos, pp. 154-1 55. 

r. Azara, A_p11ni4mzn:tos para la !J!.rtona na111ral de lar ave.r dt la provituia del Pa­
ragllllJ, Manuscnto del ano 1789 oustente en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid. Consúltese E. Álvarez López (1936), p. 85. 
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zación que avanza inexorable en la cblonización de nuevos 
territorios que satisfagan su creciente demanda de bienes 
materiales; una sociedad moderna que altera el medio pro­
vocando un impacto ambiental responsable de la destruc­
ción de la fauna y la flora w. En este punto sus tesis se apro­
ximan a la ideología roussonian~ y alcanzan una dimen­
sión ecologista 1 ! • Sus observaciones definen un modelo 
biológico fijista acorde con el papel protagonista desempe­
ñado por la creación durante buena parte del siglo XVIII. 

También para Azara el universo tuvo su origen en un acto 
Divino, del que surgieron todos y cada uno de sus compo­
nentes y en el que se establecieron las leyes que regulan sus 
relaciones. Una ideología que sostiene la constancia de las 
especies a lo largo del tiempo, que en la actualidad serían 
las mismas que existieron en el origen del mundo. Llegado _ 
a este punto, es obligada la pregunta sobre la incidencia 
del concepto de variación en el pensamiento azariano. 
Para nuestro naturalista las variaciones no son un fenóme­
no evolutivo que permite la transformación de las especies 
sino una ley más del código natural, y como tal norma 
controlada por una Naturaleza que no permite que las es­
pecies se alejen de su primitiva morfología. Su filosofía 
está sustentada en la hipótesis de que los organismos tien­
?en siempre a recuperar su forma primigenia, la otorgada 
en la creación, y por ello no existe peligro alguno en la 
aparición de pequeñas alteraciones de color, tamaño., o 
forma. Para Azara la perfección no está en el futuro sí no 
en el pasado. 

Esta interpretación conservadora de la vida sobre la 
Tierra suprime de su ideario toda sospecha evolucionista, 
y si en sus obras encontramos crític'ls a la teoría buffonia-

1 o Véase r. Azara, Ap11111ado1tts para la historiú 11at11ral de lar aves tk la proPinda 
del Parag11ay, op. di. 

11 Sobre el problema ecológico surgido durante el siglo xv111 como conse­
cuencia de esta agresión del hombre a la naturaleza denunciada por Azara, 
consúltesc L. Urteaga (1987), La Tierra esq11ilmada, Madrid, SerbaV CSIC. · 
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na -temas como la incidencia climática en las variacio­
nes, la selección artificial, y otros que pueder:i hacernos 
pensar en una actitud progresista, ~eron cuestionados por 
Azara-, con ello se pretende subsanar los errores descrip­
tivos cometidos por el naturalista francés al referir una fau­
na que le era desconocida, pero no constituyen elementos 
representativos de la doctrina preconizada por Charles 
Darwin. En la teoría azariana las variaciones, su transfor­
mismo' si se quiere, no representan una alteración de la es­
pecie, de ahí que no se puedan interpretar como un meca­
nismo independiente y selectivo, modificador del sistema 
biológico, sino como un inofensivo fenómeno natural. 
Bajo estos planteamientos los trabajos de Azara adquieren 
un carácter fijista y finalista ya superado en las etapas fina­
les de la centuria dieciochesca; período en el que la histo­
ria natural se encuentra inmersa en una polémica evolu­
cionista que, recién comenzado el nuevo siglo, tendrá su 
principal y más inmediata manifestación en el evolucio­
nismo lamarckiano 12. 

Como afirma Thomas L. Hankins 13, el siglo xv111 fue la 
antesala del evolucionismo decimonónico, el momento en 
el que se gestaron las ideas que dieron lugar a la teoría de la 
evolución; una ideología conformada por una ciencia ne­
~amente empírica. Félix de Azara participó en la construc­
ción de este saber dando testimonio de unos hechos que 
décadas más tarde serían analizados e ·interpretados por la 
teoría dai;winista. Su obra constituye un encomiable estu-

12 En 1809 J. B. Lamack (1744-1829) publicaba su obra Philosophit ~­
IJlll en la que expone su teoría evolutiva. Este texto puede consultarse en una 
reciente rccdición, publicada po~ la editorial Alta Pulla en 1986, de la primi­
genia traducción castellana realizada en 1911 por la editorial valenciana , . 
r. Sempcre y compañía. Un interesante análisis del lamarckismo se encuen­
tra en el trabajo de Y. Conry (1980), «L'idee d'une "marche de la nature" 
dans la biologie prédarwinienne aun x1xc sieclo, Rw. Hist. SdnKt, núm. 33, 
pp. 97-149. 

13 T. L. Hankins (1988), Cimtia 1 i/111trtKiótt, Madrid, Siglo XXI, ed, 
p. 169. 
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dio descriptivo, que no sólo hace referencia a la fauna y 
flora de América del sur, sino que recoge interesantes teo­
rías relativas a la historia de la tierra, al origen de las espe­
cies, a los animales domésticos, a la herencia de caracteres; 
una problemática variada examinada desde una óptica 
creacionista que le conduce a elaborar un discurso antiguo 
caracterizado por su arraigado componente religioso, que 
le obliga a aceptar la .existencia de un Dios creador, y por 
su visión mecanicista del universo. Una interpretación de 
la naturaleza alejada del evolucionismo que, erróneamen­
te, se ha pretendido ver en su producción científica. Lo 
cual no es un demérito de su labor sino una realidad que 
debemos aceptar sin menoscabo, pues su cometido fue 
prioritariamente de recopilación y como tal valorado y 
apreciado en el siglo x1x. El caso de Azara es un ejemplo 
del modelo de investigación realizado por los naturalistas 
españoles en América, un trabajo destinado a conocer. Un 
saber que se transmitió a la comunidad científica interna­
cional, lo que no sucedió con la mayoría de sus coetáneos 
enviados por la Corona española a explorar los territorios 
de ultramar. 

La historia de la Tierra 

Uno de los temas que encontramos desarrollado en el 
trabajo de Azara es el relativo al origen de la Tierra y de sus 
habitantes. Cuestión que se convirtió en uno de los princi­
pales interrogantes planteados por los científicos diecio­
chescos en su continua y denodada búsqueda del saber. La 
respuesta a esta pregunta halló en la religión un argumen­
to indispensable, capaz de solucionar las lagunas de cono­
cimiento evidenciadas por la ciencia. Por esta causa, du­
rante gran parte de la centuria, la historia de la Tierra tuvo 
una explicación teológica, fruto tanto de las deficiencias 
del saber ilustrado como de la capacidad coercitiva de la 
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Iglesia 14. El resultado de esta heterogénea me~la de reli­
gión y ciencia fue dispar, dando lugar a una pnmera et~pa 
caracterizada por su impronta religiosa, cuya expresión 
fue una nueva manera de entender la historia natural de­
nominada fisicoteología 15• Doctrina bajo cuyos postulados 
la naturaleza era un ejemplo continuo de la grandiosidad 
de Dios 1<>. Sin embargo, durante la segunda mitad del siglo 
tuvo cabida un periodo diferenciado por su irreligiosidad, 
una actitud que sirvió de pretexto para que los científicos 
olvidasen las palabras del Génesis 17• Pero también en esta 
ocasión la Iglesia supo mantener sus influencias obligán­
doles a someterse a un poder fáctico que no estaba dispues­
to a renunciar al Diluvio Universal por muy elevadas que 
fuesen las montañas de América 18, y mucho menos a la 
pérdida de autoridad que el advenimiento implicaba. 

Azara, al abordar el problema de la génesis terrestre ex­
pone una inequívoca posición creacionista. Una interpre­
tación propia del contexto teológico que envuelve el am­
biente intelectual de los últimos decenios ilustrados, mo-

14 En relación con esta problemática científico-religiosa véase H. Capel 
(1983), «Ideas sobre la Tierra en la España del siglo xv111: condicionantes 
teológicos e ideas sobre el cambio te~restre», M1111do d~ntífi~o'. núm. 22, v~I. ~· 
pp. t 48- 154. Del r:nismo autor La físua sagrada. Cnmcras relrgr~sas y teorías amtr­
ficas m los origenu de la geomorfalogía española, Barcelona, Ed. Serbal, 1985. 

15 En 1713 Williams Derham (1657-1735) dio nombre a esta corriente 
con su obra Physico-theology, ora demoslralion of tht bting and attnb111es of God Jrom 
his 'lllOrles oJ malion. Véase T. L. Hankins (1988, pp. 125-6). 

I<> La fisicoteología constituyó una importante corriente intelectual du­
rante las primeras décadas de la centuria dieciochesca, particularmente en 
Inglaterra. Esta peculiar forma de entender la naturaleza, observando en 
c;ada uno de sus aconteceres del universo el testimonio de Dios, tuvo un nu­
trido y relevante grupo de adeptos entre los que se contaba el ~~inente na.tu~ 
ralista británico John Ray (1625-1707), quien en 1704 publico su obra Thi 
wisdon oJ Gof maniftsted in tht 'lllOrles of tht mation. 

17 Un claro ejemplo de esta actitud lo encontram~s en .e~ Co.nde d~ B_uffon 
(1707-1788), a quien en más de u.na ocasi.ón ~I calor mqu1s1tonal obligo a re-
conducir sus atrevidos planteamientos científicos. . . . 

18 Durante el siglo xv111 fue una opinión genera~izada que el ~1luv10 Um­
versal había sobrepasado escasamente las montanas de Annema, faltando 
mucho para cubrir las elevaciones del Nuevo Mundo. 
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mento en el cual la figura de Dios está situada en un pasa­
do lejano y ha sido sustituida en el presente por una Natu­
raleza que alcanza connotaciones míticas. No obstante, 
ésta, a veces imperiosa, invocación Divina, es todavía en 
Azara el complemento ideal a las limitaciones derivadas 
de la igfiorancia con la que emprendió su estudio de la na­
turaleza, no dudando en trasladarse al momento de la crea­
ción cuando el problema sobrepasa su inteligencia. Afir­
maciones como «Y o no soy capaz de explicar el origen de 
este hierro, y estoy cerca de creer que es tan antiguo como 
el mundo y que ha salido tal cual es de la mano del Crea­
dor» 19, refiriéndose a una masa metálica localizada en la 
región del Chaco2°, son un ejemplo de este esquema inter­
pretativo, propio de un saber que halla en las Sagra~a~ Es­
crituras la explicación de unos hechos que su emp1nsmo. 
es incapaz de resolver. 

Partiendo de la teología que caracteriza al discurso aza­
riano, no es difícil imaginar que su teoría sobre el origen 
de la Tierra tenga convergencia con el relato bíblico. Aza­
ra establece una época remota en la que sitúa el momento 
de la creación 21. A este período pertenecen las rocas del 
suelo, el aire atmosférico, el agua que surca los ríos y ma­
res, los animales y plantas; mimbres con los que la Natura­
leza ·construirá un universo armónico, perfecto, acorde 
con la pauta impuesta por el Creador. Sin embargo, mien-

19 f. Azara (1969),' Viajes por la América meridio.'lal, Mad~id, E~~~sa-Ca~.pe, 
p. 65. Traducción del francés de francis~o Barras de Ara,gon, ed1c1on revisa- . 
da por J. Dantin Cereceda. La ma~a de h1err~ a la que se refiere ~~ra. cor:e~- · 
ponde a un fragmento de meteorito. Este. tipo de est~ucturas or1gmo multt­
ples conjeturas científicas que pretendieron explicar la naturaleza del 

objeto. . . d .· d 
20 El virreinato del río de la Plata fue const1tu1do en 1776, exten ten ose 

hasta el cabo de San Antonio y la frontera con el Brasil. Comprendía la re­
gión de Montevideo, el territorio del obispad.o '<:te Tucu~án, .Y u!1a vasta re­
gión central denominada el Gran Chaco, habitada por tnbus md1genas fuera 
de todo control gubernativo. . . 

21 «La época de la atmósfera, de las lluvias y de las fuentes, es decir de la 
creación del globo», afirma el naturalista. Véase F. Azara (1969), p. 72. 
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tras que la formación de la materia inaminada se realizó 
sin interrupción, la fauna fue creada en etapas sucesivas 
para respetar las necesidades de alimentación de los depre­
dadores sin que desaparezca ninguna de las especies que les 
sirven de sustento~. Los hábitos alimenticios de la fauna 
inducen en Azara la teoría de que los animales han sido 
creados según un orden cronológico, proceso llamado 
creaciones sucesivas, que permita la multiplicación de las espe­
cies que componen este soporte nutritivo. Su argumento 
es que respetando el dogma teológico sobre la creación de 
una sola pareja de cada especie, la creación simultánea de 
todas ellas hubiese significado. la desaparición de aquellas 
que constituyen el alimento de los depredadores. «E~ efec­
to si la creación que concierne a la zoología hubiera sido 
instantánea y de una sola pareja, ~quién hubiera podido 
proveer y alimentar a las que no viven más que a expensas 
de las otras?», se pregunta Azara 23. Su respuesta es precisa: 
«Puede admitirse que al principio no hubo más que una 
sola pareja de cada especie, admitiendo que la creación de 
los débiles haya sido muy anterior a la de las otras, a fin de 
haber tenido tiempo de multiplicarse mucho. Entonces el 
hombre, el jaguarete, el león, el tigre, etc., habrían sido 
creados posteriormente, después de un lapso de años, y 
aun de siglos, indispensables para que las especies destina­
das a ser sacrificadas hubieran podido multiplicarse en su­
ficiente número para alimentar a las otras»24• Un ~etraso · 
temporal es, pues, suficiente para que el eslabón de los 
herbívoros alcance el grado cuantitativo necesario y pueda 

22 El modelo explica la creación de los animales atendiendo a sus necesi­
dades de alimentación, de tal modo que la aparición de los depredadores no 
signifique la desaparición de las especies que les sirven de alimento. La auto­
suficiencia nutricional de las plantas hace innecesario aplicar este principio 
de conservación al reino vegetal. No obstante, Azara lo hace extensivo a la 
flora cuando la planta obtiene sus nutrientes de otros vegetales (parasi­
tismo). 

23 F. Azara (1 969), p. 174. 
24 lbúiem. 
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soportar la acción destructora del ecosistema. Con esta. su­
til interpretación del pasado Azara resuelve el conflicto 
teológico suscitado por sus observaciones; unos hechos 
que podían haberle conducido hacia mecanismos de selec­
ción natural, tal y como sucederá en el evolucionismo fu­
turo, si no hubiese pretendido conciliar ciencia y reli­
gión. 

Otro elemento importante en su exposición sobre el 
origen de la Tierra y de sus habitantes fue la orografía. Sus 
observaciones sobre la diversidad de regiones, distantes y 
diferentes, habitadas por una misma especie en un mismo 
continente, y la existencia de una fauna análoga en Europa 
y América le conducen a la teoría del origen polifilético de 
las especies. Azara participa de la opinión de que una sola 
pareja animal no puede ser responsable de la diversidad 
demográfica alcanzada por su descendencia, consecuente­
mente admite la necesidad de que en la Creación hubiesen 
aparecido múltiples parejas de cada especie que fueron dis­
tribuidas por los diversos parajes que habitan en uno y 
otro continente. «Así, por ejemplo, las arañas, los grillos, 
las hormigas, etc., de Europa, deben su origen a insectos 
de su especie que nacieron en esta parte del mundo, y los 
de la misma especie que se encuentran en América deben 
su origen a individuos idénticos nacidos en el país mismo. 
Se puede decir otro tanto de los que se encuentran en cual­
quier parte del mundo»2s, asevera contraviniendo tanto el 
de.signio monofilético establecido en el Génesis como la 
norma científica relativa a la unidad natalicia de los cua­
drúpedos, según la cual habrían surgido en la vieja Europa 
para posteriormente colonizar el continente americano. 
Aquél se justifica considerando la unidad de creación 
como un hecho intrínseco al lugar, es decir una sola pareja 
por cada punto geográfico; ésta, rechazando el utópico 
éxodo faunístico por la imposibilidad de que las especies 

25 P. Azara (1969), p. 113. 
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animales que viven en América -no se debe olvidar que 
sus tesis fijistas le obligan a suponer que los especímenes 
habrían viajado tal y como los encuentra en su observa­
ción-, puedan proceder de un lugar tan diferente y dis­
t~nte como Europa. La reflexión última que estos hechos 
provocan en el naturalista es la suposición del carácter 
vernáculo de unos seres que nacieron en el lugar que habi­
tan, y el rechazo de la hipótesis sobre la presencia en el pa­
sado de una comunicación terrestre entre los dos conti­
nentes que ahora separa el Atlántico; camino por el que se 
habría producido el supuesto éxodo faunístico interconti­
nental 26. Azara, retomando un discurso ecológico que re­
cuerda la continua agresión que el hombre realiza sobre el 
medio, justifica su opinión en la existencia de una fauna 
autóctona, propia y exclusiva del territorio americano, al­
gunos de cuyos representantes «no tienen ninguna analo­
gía con los del antiguo continente, y no pueden tenerla 
porque todos están casi sin defensa y sin recursos contra la 

· ~resencia del hombre y sólo pueden existir en países de­
s1ertos»27. Una comunidad zoológica que en tamaño, fuer­
za, agilidad, destreza, vigor, belleza, nada tiene que envi­
diar a la del Viejo Mundo, y que en el caso del Horno sa­
piens presenta una evidente supremacía: «y sobre todo, las 
razas o especies de hombres de la más alta talla, de formas 
y proporciones más elegantes que haya en el mundo, se en­
cuentran en el país que describo»2is. Palabras que confor­
man un discurso exultante, reflejo fiel de la dimensión 
perfeccionista que domina en su meditación sobre la natu­
raleza americana. 

El modelo creacionista azariano no sólo representa una 
etapa pretérita, remota, de la historia de la Tierra, sino que 
desempeña también un papel protagonista en el presente 

26 Véase estas reflexiones en F. Azara (1969), p. 173. 
27 Ibídem, p. 171. 
28 lbíde111, p. 171 . 
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que se interpreta como la causa de la existencia de fenóme­
nos anormales en la reproducción de las especies. La crea­
ción s11cesiva ha dado paso a un proceso continuo, diario, 
gracias al cual «la Naturaleza produce todos los días nue­
vos tipos de especies ya conocidas»29• Su acción en el hoy 
no está, pues, dirigida a la formación de nuevas especies 
sino a la repetición de las existentes. Esta contemporánea 
actividad de la Naturaleza explicaría la aparición y multi­
plicaci?n anormal de ciertas especies, conectando directa­
mente con ese mundo casi mágico conformado por la ge­
neración espontánea; una idea que algunos ilustrados 
-co!Tio Lázaro Spallanzani- rechazaron desde la experi­
mentación científica, y que otros -caso de Buffon- in­
tegraron bajo teorías fantasiosas. Azara, más próximo a 
este último razonamiento, hace responsable a la creación 
diaria de aconteceres tan diversos y diferentes. como el na­
cimiento de especímenes vegetales parásitos en formacio­
nes arbóreas nuevas, las modificaciones faunísticas y flora­
les promovidas por la invasión humana, el brote de plagas 
y la propia generación espontánea. Unos hechos que son 
una prueba fehaciente de «la Naturaleza es más dada a 
multiplicar los tipos idénticos que a variar las especies»3º. 

Félix de Azara enunció el origen de las especies como el 
resultado de la combinación de <runa creación sucesiva con 
la multiplicidad de tipos o parejas en.cada especie, y esto es 
lo que las reflexiones precedentes sobre la existencia local 
de los insectos, de las aves y de los cuadrúpedos parecen 
indican>31• Una teoría controvertida que explica la génesis 
de la vida uniendo el dogma religioso junto a unos hechos 
empíricos a los que, como buen ilustrado, no está dispues­
to a renunciar. Su esquema interpretativo, a pesar del evi­
dente retraso respecto de aquellos que incorporan la co-

29 F. Azara (1969), p. 113. 
30 lbíJe111. 
31 lbúk111, p. t 75. 
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rriente transformista, significa un avance importante si, 
por ejemplo, lo comparamos con la rigidez del modelo 
creacionista propuesto en su Teatro critico por el benedicti­
no Benito Feijoo, donde se define el universo como un sis­
tema cerrado, en perfecto equilibrio, y, consecuentemen­
te, incapaz de experimentar alteración alguna. 

El orige11 del hombre · 

Uno de los temas que más ampliamente recoge la obra 
azariana es la cuestión antropológica. Fiel reflejo de la im­
portancia que el problema del origen de la especie humana 
tuvo· en el debate científico ilustrado. Durante el siglo 
XVIII el hombre civilizado trató de .descubrir la realidad de 
su pasado indagando sobre los hábitos y las costumbres de 
los aborígenes del Nuevo Mundo, motivo por el cual la 
antropología se convirtió en un tema de actualidad. No es 
de extrañar, pues, que esta materia ocupase y preocupase a 
los exploradores del continente americano, quienes no se 
limitaron a realizar un cometido meramente descriptivo 
recogiendo datos de las costumbres, morfología, y lenguaje 
de unos habitantes desconocidos, sobre quienes se habían 
vertido relatos fantasiosos, sino que dieron muestras de . 
una mayor inquietud intelectual ofreciendo una visión 
crítica de la realidad observada, y participando en la polé­
mica sobre la unidad de la especie humana. El origen mo­
nogenista o poligenista de la humanidad fue una cuestión 
arduamente debatida dentro del propio seno eclesiástico 
desde el descubrimiento de América, conflicto que se 
mantuvo vigente durante el siglo XVIII. Por su parte, los 
sabios resolvieron la situación utilizando criterios de ferti­
lidad para definir la condición monogénica de las espe­
cies32. La infalibilidad de la ciencia salvaguardaba en esta 

. u Los naturalistas ilustrados establecieron como prueba definitoria de la 
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ocasión la verdad revelada por la Iglesia, aunque el debate 
estuvo en todo momento abierto a nuevas opiniones y es­
peculaciones. Una polémica en la que, como veremos, Fé­
lix de Azara también tomó partido. 

El estudio de los moradores del cono sur americano es 
uno de los importantes legados de la obra azariana. En las 
páginas de sus textos tienen cabida noticias de numerosas 
poblaciones aborígenes como los churrúas, yares, minua­
mes, pamapas, aucas, tupys, gusarapos, aguyitequedicha­
gas, guanos, payaguas, guarirucús, vilelas, chumipis, pata­
gones, y un dilatado elenco de tribus nativas sobre las que 
el testimonio de Azara es una fuent~ documental privile­
giada. En esta faceta descriptiva el naturalista nos presenta 
al indio americano como un elemento consustancial a una 
naturaleza que le da cobijo y protección, ejercitando una 
indolente existencia en armónica relación con el entorno 
viviente que le rodea. Un estado de perfección que paulati­
namente desaparece a medida que dirige sus pasos hacia la 
civilización. El indígena es para Azara un hombre cercano 
a las formas animales con las que convive, un ser que «por 
la ?elicadeza del oído, por la blancura, limpieza y disposi­
ción regular de sus dientes; en que no hacen uso de la pala­
bra sino rara vez; en que nunca ríen a carcajadas; en que 
los dos sexos se u11-en sin preámbulos ni ceremonias; en 
que las mujeres dan a luz fácilmente y sin ninguna conse­
cuencia enojosa; en que gozan en todo de entera libertad; 
en que no reconocen ni superioridad ni autoridad; en que 
siguen en su conducta ciertas prácticas a las que no están 
obligados ni sujetos y de las que ignoran el origen y la ra­
zón; en que no conocen ni juegos, ni danzas, ni cantos ni 
instrumentos de música;· en que soportan pacientemente 

especie la capacidad de tener descendencia fértil. Buffon fue uno de los cien­
tíficos que, basándose en este test, sostuvieron la unidad de la especie huma­
na. Cuestión a la que se oponían célebres representantes de la Ilustración 
como Voltaire . 
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la intemperie del cielo y el hambre; en que no beben más 
que antes o después de la comida, pero nunca mientras co­
men; en que no se sirven más que de la lengua para quitar 
las espinas del pescado que comen y las conservan en los 
ángulos de la boca; en que no saben lavarse, ni limpiarse, 
ni coser; en que mueren sin inquietud por la suerte de sus 
hijos y mujeres y de cuanto dejan en el mundo; y finalmen­
te, en que no conocen ni religión ni divinidad de ninguna 
especie»3\ se asemeja a los cuadrúpedos y aves. Este meta­
fórico centauro, si bien refleja la integración que el obser­
vador contempla entre el hombre y el medio que le rodea, 
no es equivalente a la añoranza roussoniana por el buen sal­
vaje, ni tampoco la prescripción de un retorno a la natura­
leza; es simplemente la referencia testimonial, el elogio si 
se quiere, de un grupo de hombres y mujeres cuyas cualida­
des antropológicas están en íntima conexión con la reali­
dad natural a la que pertenecen, en la que viven, y de la 
que sobreviven alejados de la artificiosidad de la sociedad 
civilizada. Son, en definitiva, un componente más del uni­
verso irracional creacionista, unos seres que ni hablan, ni 
escriben, que hacen lo que sus mínimas necesidades les 
exigen, un grupo humano que aún no ha perdido su faz 
animal. 

De este contexto antropológico extrae Azara su tesis re­
lativa al origen del hombre, elaborando una argumenta­
ción dirigida a demostrar la identidad de la especie huma­
na y su origen polifilético34• Un razonanliento fruto de la 
aplicación de su teoría general sobre el origen de las espe­
cies al caso particular del hombre. Azara ilustra su pro-

:n r. Azara (1969), pp. 248-9. 
34 El origen polifilético de la especie humana no fue una novedad del si­

glo XVIII. El descubrimiento de América suscitó tal posibilidad y sabios 
como Paracelso ( 149 3-1541) Ja plantearon abienamente. Por su parte, du­
rante el siglo x1x siguió abierto el debate sobre el monogenismo o poligenis­
mo de las razas humanas, y hasta bien entrado el siglo xx la propuesta polige­
nista tuvo eco dentro de Ja antropología. 
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puesta con el relato histórico de la polémica religiosa sur­
gida en 1492 alrededor de la condición humana del salva­
je. Una crónica que encuentra en los religiosos Bartolomé 
de las Casas, defensor de la naturaleza humana del indio, y 
en su oponente Francisco Tomás Ortiz el exponente más 
cualificado de la controversia, y por la que discurren sus 
reflexiones sobre la imposibilidad de que en el pasado hu­
biese tenido lugar un suceso migratorio que justifique la 
hipótesis de que los habitantes del Nuevo y Viejo Mundo 
tienen un ascendente común. Para Azara la realidad de 
este supuesto viaje intercontinental se desvanece ante la 
pregunta de «¿cómo puede explicarse razonablemente el 
paso de estas naciones de un continente a otro por el norte 
o por cualquier otro paraje que sea? No se trata aquí del 
paso de un hornbre o de una mujer en una canoa o balsa, ni 
aun del de una parte de una nación vecina: es necesario 
concebir un brazo de mar atravesado por una multitud de 
naciones enteras, de las que no ha quedado un solo indivi­
duo en su antigua patria»Js. Una cuestión a la que se res­
ponde negativamente, afirmándose el origen poligenésico 
de la especie humana 36. 

La aparición del hombre en la Tierra es, según la ideo­
logía azariana, un hecho caracterizado por su identidad de 
especie y por su origen diverso. U na línea de pensamiento 
que años más tarde guiará los pasos del naturalista suizo 
Louis Agassiz37• Ahora bien, ésta es una hipótesis par­
cialmente desarrollada, restringida, pues se reduce a la 
consid~ración de que sólo fuerori creadas dos parejas hu­
manas distribuidas en continentes diferentes, América y 

. 
35 f. Azara (1969)f p. 248. 
36 Véase P. Azara ( 1969), p. 24 7. 
.n El poligenismo de Azara, y algunos otros aspectos de su ideario, son un 

precedente de la teoría expuesta años más tarde por el naturalista suizo J. L 
Agassiz (1807-1873), quien consideraba que las razas humanas se habían ori­
ginado independientemente en ocho puntos diferentes del globo terráqueo, 
lugares diferenciados por una fauna y flora autóctona. 
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Europa, suponiendo que todas las razas que forman la es­
pecie descienden de ellas. Se establece así una limitación 
cuantitativa que no se contempla en la creación de las res­
tantes especies faunísticas. ~ta parcial interpretación es 
un ejemplo más del continuo diálogo que Azara establece 
entre ciencia y religión tratando de coordinar ambos testi­
monios, circunstancias que le impide llevar sus conclusio­
nes demasiado lejos de las palabras del Génesis. Aunque 
tampoco debemos olvidar la particular egolatría del hom­
bre dieciochesco, que pretende ser superior a los demás se­
res vivos incluso en su nacimiento. 

Definición de la especie 

El concepto de especie experime~tó una transforma­
ción sustancial en el siglo xv111. Durante gran parte del 
mismo fue generalmente aceptada su definición como un 
grupo de individuos con idénticos caracteres morfológi­
cos, que se mantienen constantes a lo largo del tiempo. 
Una ,definición que, a medida que la historia natural supe­
ra la barrera teológica, irá pausadamente adquiriendo una 
dimensión dinámica y transformistaJts. La paleontología 
desempeñó un papel protagonista en el devenir -de esta 
nueva 'mentalidad. Los restos fósiles probaron el carácter 
transitorio de las especies, a las que el discurrir de los si­
glos podía conducir hacia un irreversible proceso de extin­
ción. Esta cualidad temporal favoreció la elaboración de 
innovadoras teorías biológicas,_ que ya no estaban obliga­
das a respetar el mandamiento clásico sobre la estabilidad 
e inmutabilidad de los seres vivos, pero sí a incluir el fac­
tor tiempo como un elemento consustancial de la vida en 
la Tierra39• Ello no implica que súbitamente se promovie-

3~ Particularmente útil e interesante para contrastar este proceso resulta la 
obra de A. V ergara (1979), L'nolll:;:iOM biologita: Ja Lmnto a Daf71!Ín t 735- t 871, 
Turín, Loescher editor~. , 
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se una ideología evo~ucionista tal y como la entendemos 
hoy en día, ni como la planteó años más tarde Darwin, 
pero obligó a la ciencia -ilustrada a considerar la especie 
como un ente abstracto dotado de propiedades distintas de 
las que presenta aisladamente cada individuo. En el marco 
de esta revolución cabe situar la adopción general de una 
definición elaborada sobre criterios de reproducción 40• No 
se trataba ya, pues, de emplear características individuales, 
morfológicas, sino de utilizar una propiedad dimanada del 
colectivo. 

La obra azariana no es ajena a este debate, y en ella tuvo 
cabida la problemática alrededor de la definición de espe­
cie. Una cuestión sobre la que, fiel a sus planteamientos 
conservadores, manifiesta una posición favorable a la uti­
lización de los rasgos morfológicos como elemento dife­
renciador, rechazando el principio de fertilidad: <<Buffon y 
la mayoría de los naturalistas creían que para p.-obar la 
identidad de especie basta que de la unión de un macho y 
una hembra nazcan individuos fecundos. Es verdad que 
yo no he adoptado esta opinión en mis noticias para servir 
a la historia natural de los mamíferos del Paraguay»4 ' . Esta 
discrepancia plantea el interrogante de ¿cuáles son los ar­
gumentos con los que Azara fundamenta el rechazo de una 
teoría compartida por numerosos y d~stacados naturalistas 
de la época? La respuesta alberga dos aspectos diferentes. , 
De una parte, los animales domésticos eran un ejemplo 
práctico de la viabilidad reproductora de los híbridos42. 

39 El factor tiempo está, por ejemplo, plenamente integrado en el catas­
trofismo cíclico de Charles Bonnet (1720-1793). Modelo evolutivo en el que 
las especies se van perfeccionando a lo largo del tiempo a través de cataclis­
mos que las hacen desaparecer y renacer mejoradas. 

40 Véase nota 32. 
41 F. Azara (1969), p. 250. 
42 La reproducción entre miembros de especies diferentes, hibridación, 

fue, t.anto en agricultura como en ganadería, un campo de experimentación 
habitual parta el estudio de la herencia durante el siglo xv111. Azara explica 
este fenómeno afirmando que «dos cuadrúpedos o pájaros originalmente di-
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. 
De otra, la confusa y desigual ntili7.ación que la noción de 
fecundidad tuvo como prueba de identificación43 cuestio­
naba su validez. Estos son los hechos expuestos por Azara 
en su refutación, una argumentación que le conduce a ele­
gir la descripción morfológica como el sistema más idó­
neo para identificar los individuos pertenecientes a una 
misma especie; un método que se ha de realizar con rigor y 
minuciosidad, afirma 44• Este patrón tipológico siguió 
siendo un eficaz test identificativo para la realización de 
inventarios faunísticos -contexto en d que se debe situar 
y explicar la posición de Azara-, pero fue rechazado 
como símbolo del concepto de especie, que abandonaba su 
tradicional sentido rayniano4s ante la tendencia evolucio­
nista desarrollada por la historia natural en su tránsito al 
siglo XIX. 

versos, y que jamás se juntan aun viviendo en su propio país, se mezclarán en 
la esclavitud y producirán individuos fecundos». P. Aµra, Ap!'ntamientos para 
la historia na/lira/ dt los pájaros del Paraglla_Jy río de /,r Plata. En E. Alvarez (1936), 
p. 185. 

43 Azara descubre esta arbitr~riedad en la obra de Buffon, quien cierta­
mente utilízó interesadamente el criterio de fertilidad. 

44 La ornitología fue un campo en el que la diferenciación morfológica, 
por la variedad de coloración de las aves, ocasionó numerosos errores en la 
determinación de las especies. Esta falta de rigor descriptivo fue propio de 
naturalistas de prestigio, caso de Linneo y Buffon al abordar el estudio de la 
fauna americana, y el ,motivo por el que acertadamente Azara reclamó preci­
sión y minuciosidad: «Ütras de estas pretendidas variedades proceden de que 
apenas existe una descripción completa; la mayor parte de los autorc:_s descui­
dan el dar exactamente las dimensiones, no haciendo más que po~a o casi 
ninguna mención de las formas, contentándose con indicar una parte de los 
colores y equivocándose casi siempre en las costumbres. De aqui resulta que 
si otro naturalista se extiende rruís o menos con respecto a los colores de un 
ave, los primeros creen, erróneamente, que las diferencias de color constitu­
yen una variedad o una especie distinta.» Véase Viajes por la Amirica meridional, 
op. át., p. 183. . 

45 A finales del siglo xvn John Ray había definido la especie como un 
conjunto de individuos semejantes dotados de características propias, que se 
perpetúan entre sí. Según Ray una especie nunca procede de la reproducción 
de otra distinta. 
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La herencia de caracteres 

Dentro del panorama científico ilustrado el concepto 
de herencia biológica tuvo un desarrollo paralelo al expe­
rimentado por el paso del fijismo al transformismo. La co­
rriente fijista establece la existencia de un patrimonio 
·morfológico inalterable, que se transmite íntegramente a la 
descendencia perpetuando el tipo de cada especie. Una 
ideología que a lo largo del siglo fue paulatinamente modi­
ficada por una corriente transformista permisiva a las va­
riaciones, considerándolas como la causa de que en la des­
cendencia aparezcan caracteres diferentes a los que pre­
sentan los progenitores. La explicación de estos sucesos 
tuvo, en cualquier caso, un tono general que no va a desa­
parecer hasta bien avanzado el siglo XIX, y particularmente 
hasta el redescubrimiento de las leyes mendelianas 46• En­
tre tanto la ganadería y la agricultura constituían el princi­
pal campo de investigación sobre una materia difícilmente 
explicable con el único auxilio de la. observación, adqui­
riendo por ello una dimensión más especulativa que cien­
tífica. Una característica que también es la nota que predo­
mina en la obra de Azara al abordar el tema de la herencia. 
Materia en la que se dedica especial atención a la selección 
artificial y a la pigmentación animal. 

La selección artificial fue, desde el punto de vista bioló­
gico, una actividad calificada por Azara como arbitraria y 
de carácter exclusivamente humano, que la Naturaleza «ja­
más la permite en su estado natural de libertad»47 • Un fruc-

4<• En 1900 Hugo de Vries, Karl Correos, y Erich von Tschermak, descu­
brieron el trabajo elaborado por Gregorio Mendel, haciendo públicos los 
principios que sobre la herencia de caracteres descubrió el monje checoslo­
vaco. Hasta entonces había seguido vigente la teoría de la herencia mezclada, 
redefinida en 1897 por Í'rancis Galton bajo la fórmula matemática de: 
1/ 4p + 1/8pp + 1/ 16ppp + ... (donde p =padre, pp =abuelo, ppp =bisa­
buelo, etcétera). 

47 F. Azara, Ap1mta111it!'tos para la historia nat11ral de los clllllinípedos dtl Paraguy 
y río de la Plata. En E. Alvarez (1936), p. 133. 
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tífero campo experimental donde «El hombre, según sus 
deseos, puede elegir los caballos y yeguas de cualesquiera 
raza, y lo mismo en los de otros cuadrúpedos y pájaros, y 
hacer que sólo estos individuos escogidos la continúen. 
Puede también mezclar algunas razas, lo que es un modo 
de injertar, y P9r ambos medios está en su arbitrio el mejo­
rarlas sobre lo que serían naturalmente»"48• La explicación 
de estos hechos le conducen a establecer un mecanismo de 
herencia mezclada regulado por la dominancia de los ca­
racteres otorgados a cada especie en la Creación. Según 
este modelo la reproducción es un proceso que rescata del 
pasado aquellos rasgos que estuvieron presentes en el an­
cestral tipo morfológico o que más se le aproximen 49• 

El tema de las variaciones de color originó en Azara 
una discrepancia radical frente a Buffon, negando que su 
causa fuesen las influencias climáticas tal y como afirmaba 
el sabio francés: «no se debe recurrir a influjos conjeturales 
de climas para explicar las variedades de color, cuando es 
mucho más sencillo, probable y natural que de dos indivi­
duos comunes nazca uno de otro color que se perpetúe; 
pues esto es cosa que se ve acaecer en muchos y diversos 

48 Ibídem, pp. 132-3. 
49 Este mecanismo permitiría que «Si llegase el hombre a-mezclar todas las 

variedades de una misma especie, conseguiría al propio tiempo el extermi­
narlas, y que quedase con una sola; la cual sería tal vez muy próxima a su, tipo 
u orig-cn pues es de presumir, que en las uniones fuese ganando lo que hay de 
Qriginal en cada variedad sobre lo alterado» ( ibiáem, p. 133). Por su ~arte, el 
proceso de hibridación se contempla como un fenómeno de herencia mez­
clada del que resulta una prole mejorada morfológica e intelectualmente, y 
en el que se mantiene vig-cnte el principio de dominancia: «en la unión de 
dos especies participará más el injerto de aque1la que tenga t;l ca.rácter ~ás 
inalterable» ( ibidmt, p. 135). Esta ideología si bien no representa innovacio­
nes importantes en el campo de la herencia -tanto la dominancia como la 
hibridación fueron conceptos habituales en la explicación de la herencia-, 
sj manifiesta una llamativa oposición a la teoría sobre hibridación expuesta 
por J. G . Koclreuter (1733-1806), quien afirmaba que lo~ híbridos presentan 
caracteres intermedios a los mánifestados por los prog-cmtores. A pesar de su 
yerro la teoría se mantuvo vig-cnte hasta bien avanzado el siglo x1x. 
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climas, y en el mismo de diversos modos»so. Para él éste es 
un suceso natural que tiene su origen en la reproducción y 
no en factores ambientales, y cuya causa directa es una al­
teración fisiológica accidental, vinculada a la madre, que 
denomina albina 51 • Siguiendo el hilo de esta argumenta­
ción, Azara retoma el tema del origen del hombre para de­
batir la cuestión de ¿cuál fue el primigenio color de la piel 
humana? Sus reflexiones le conducen a realizar una polé­
mica incursión antropológica, desafiando la pretendida 
hegemonía de la raza blanca. Según Azara originariamente 
la pigmentación del hombre fue de color negro, a partir de 
la cual la causa albina habría dado lugar a la aparición de 
descendientes blancos, rojos, amarillos, y trigueños, consi­
derando «que estas mutaciones parecen más frecuentes, y 
por consiguiente más naturales que las del blanco y rojo en 
negro. Se corrobora lo mismo sabiendo, que los hombres 
negros son más robustos y vigorosos que los blancos, indi­
cando con esto que son de raza no degenerada»s2 y conse­
cuentemente la más próxima a la creación. 

so r:. Azara, Ap11nlami~nlos para la historia nal11ral de los &llflártípeáos del Parag111Jy 
y río át la Plata. En E. Alvarez Lópcz (1936), antología de textos, p. 145. 

51 Sus teorías sobre las variaciones de color está recogida en las siguientes 
premisas: «l.0 Que existe una facultad o causa que denomino albina, la cual a 
veces cambia repentinamente, o sin más intermedio que el de padres a hijos, 
lo negro en blanco de papel, en rojo, en trigueño, en amarillo y aun en pío. 
Según hemos visto en los hombres, en la cabeza y pies del nendai, en los mi­
cos y en los caballos. 2.0 Que puede también trocar lo verde en amarillo y en 
blanco, según dije del loro; y lo rojo en negro, como sucede con la cresta y 
barba de las gallinas. 3. 0 Que le cuesta más trabajo trocar lo rojo en otros co­
lores, y éstos en negro; pues lo hace rara vez. 4. 0 Que la tal causa, sea la que 
fuese, opera en el hombre, cuadrúpedos y pájaros, más o menos en unos que 
en otros, y con más facilidad y frecuencia en los domésticos que en los silves­
tres. 5.0 Que es accidental, y reside en las madres. 6.o Que no altera sensible­
mente las formas y proporciones, ni destruye la fecundidad. 7.o Que sus efec-· 
tos, una vez. producidos, se perpetúan. 8. 0 Que sus individuos mezclados con 
los comunes producen mestizos. 9. o Que debilita la vista en términos que los 
hombres albinos con dificultad pueden ganar el sustento, y a muchos anima­
les y pájaros les sucederá lo mismo, y aun peor». Véase E. Álvarez (1936), se­
lección de textos, pp. 141-2. 

52 r. Azara, Ap11nla111Ítf1IOS para la historia nal11ral Je los ~11aártípeáos del ParagN1Jy 
y río Je la Plata. En E. Alvarcz López ( 1936), antología de textos, p. t 43. 
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La herencia de caracteres sirve a Azara para retomar su 
tesis creacionista y recordarnos el ascendente Divino de la 
vida sobre la Tierra. Un principio constante en su inter­
pretación de la naturaleza que le obliga a ejercitar un difi­
cil equilibrio entre realidad y religión. 

Descripción del Paraguay 

En 1801 se publicó en parís la primera obra de Félix de 
Azara, titulada Essais sur l'histoire naturelle des quadmpedes de la 
province du Paraguay. Con un año de retraso apareció la ver­
sión castellana bajo el título de Apuntamientos para la historia 
natural de los cuadn'pedos del Paraguay y río de la Plata. En 1809 
nuevamente Francia acogía la publicación de sus trabajos 
sobre historia natural, en esta ocasión se trataba de V ~ages 
dans l'Amerique meridionel, traducida al alemán, italiano e in­
glés en 1810, 1817 y 1835 respectivamente; ediciones que, 
desafortunadamente, precedieron a la publicación caste­
llana realizada en 1845 en Montevideo por Florencio Var­
da. Estos datos reflejan claramente el triunfo de Félix de 
Azara en Europa y su fracaso en nuestro país. Una triste 
realidad que el propio Azara había pronosticado en sus 
Apuntamientos: «No espero verla estimada en este país, don­
de el gusto por las ciencias, y sobre todo por la historia na­
tural está absolutamente dado de lado»53• 

El texto que hoy presentamos forma: parte del . manus­
crito que, bajo los auspicios de los Anales del Museo Nacional 
de Montevideo, publicaba R. Schuller en 1904 con el título · 
de Geografía fisica y esférica del Paraguay. En él Azará relata sus 
viajes por la región del Paraguay en espera de la llegada de 
la comisión portuguesa que debería participar en la rectifi­
cación de la frontera hispano-lusitana. Durante la demora 

53 Carta de Félix de Azara a M. Walckenaer, Madrid 25 de julio de 1805, 
publicada en Viajes por la A111irka 111eridional, op. dJ., p. 36. 
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de los portugueses Azara realizó un total de once viajes que 
le permitieron conocer un mundo insólito, mezcla de civi­
lización y de barbarie, que refleja con minuciosidad en su 
relato. 

La presente edición contiene el capítulo relativo ~ la 
descripción general y la etapa del viaje correspondiente al 
trayecto desde Asunción hasta la región de Misiones. Pági­
nas en las que se dan cita temas sobre administración, agri­
cultura, antropología, ganadería, geografía, religión, zoo­
logía, en los· que se describe la realidad social y cultural de 
una España diferent_e, la América española, que en la albo­
rada decimonónica se encontraba más cercana de la inde­
pendencia que de la sumisión a una metrópoli lejana ideo­
lógica y físicamente. Un relato que contribuye a explicar el 
cómo y porqué del fracaso de la Corona española en la ges­
tión de sus posesiones de ultramar. 

.. 
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DESCRIPCIÓN GENERAL DEL PARAGUAY 



... Prólogo · 

• 

La noche que llegué a Buenos Aires del Río Grande de 
San Pedro, donde el señor virrey me envió para tratar con 
los portugueses algunos puntos relativos a la demarcación 
de límites entre ambas coronas, se me entregó el nombra­
miento de primer comisario y jefe de la tercera división 
que debe demarcar los linderos. desde la confluencia de los 
ríos lgurey y Paraná hasta el del Paraguay, según el último 
tratado de paz. Al mismo tiempo se me mandó que_ en pos­
ta pasase al Paraguay, y que aprontase lo necesario a efec­
tuar dicha obra para que cuando llegasen mi división y la 
cuarta, que venían embarcadas, no hubiese detención en 
su ·salida, ni los portugueses pudiesen quejarse con nuestra· 
demora. Dio motivo a esta prisa el creer Su Excelencia que 
los portugueses, que debían concurrir conmigo, me esta­
ban esperando en el río Ygatimy. 

Llegué a la Asunción, capital del Paraguay, donde supe 
que no había tales portugueses esperando ni noticia de 
ellos, por cuyo motivo no quise aprontar cosa alguna ni 
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hacer el menor costo, porque además yo sospechaba, con 
bastante fundamento~ que dichos portugueses tardarían en 
llegar y que por consecuencia mi demora en el Paraguay 
sería dilatada. No se me había dado instrucción para este 
caso, y me vi precisado a meditar sobre la elección de al­
gún objeto que ocupase mi detención con utilidad. Desde 
luego vi que lo que convenía a mi profesión y circunstan­
cias era acopiar elementos para hacer una buena carta o 
mapa, sin omitir lo que puediera ilustrar la geografía físi­
ca, la historia natural de las aves y cuadrúpedos, y final­
mente lo que pudiera conducir al perfecto conocimiento 
del país y sus habitantes. 

No se me ocultaba que mi idea era buena pero para veri­
ficarla hallaba muchas dificultades, porque, además de que 
el conocimiento de mí mismo me hacía ver que no podía 
.hacer cosa buena en materias de historia natural, conside­
raba que no se me abonarían los costos, que tendría que 
viajar a caballo y de prisa por países de pocos o ningunos 
auxilios con instrumentos astronómicos delicados, perte­
necientes a Su Majestad, destinados únicamente a lo que es 
demarcación de límites, y cuya falta y descalabro no tiene 
aquí reemplazo ni compostura. Por otro lado, me persuadí 
que, aunque el señor Virrey desease ver efectuad~s mis 
ideas, no me permitiría la separación de la división de mi 
mando porque podrían llegar los portugueses en mi ausen­
cia, y que a lo sumo me daría permiso para comisionar a 
mis subalternos, cuya capacidad me era desconocida, : y 
creo yo que jamás se hacen las cosas bien sino por el que 
las concibe. 

Todas estas dificultades, y otras no menos embarazosas, 
se vencieron resolviendo costear todos los gastos y llevar 
aquellos instrumentos que no se consideraban precisos para 
la demarcación; y para 'que el señor Virrey no llevase a mal 
mis dilatadas ausencias, callé mis designios y dividí mi obra 
en troros de modo que los correos me hallasen en la capital, 
donde se miraban mis salidas como paseos de diversión. 
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Así, insensiblemente, acopié las noticias que pude, y 
son suficientes para dar alguna idea de este país, aunque 
poco apreciable para los que sólo buscan las de metales 
que no hay aquí. Pára dar alguna forma a mis apuntamien­
tos escribiré primero mis derrotas particulares, y después 
todo lo que es general al país y habitantes. Las apuntacio­
nes de aves y cuadrúpedos irán aparte, porque son tantos 
que componen una obra separada y no pequeña 1. 

Careciendo de libros, no he podido escribir. cosa que 
valga de lo pasado y me he ceñido al estado natural. Sin 
embargo, no he omitido el origen y transmigraciones de 
los pueblos que intenté averiguar en los papeles del Archi­
vo de la capital, que, aunque está en el mayor desorden, 
con todo pude utilizar algo hasta que se llegaron a conocer 
mis ideas y se desbarataron con frívolos pretextos, quitando la 
llave del Archivo a don José Antonio Zabala, sujeto hon­
rado y capaz, que voluntariamente entendía, y sin estipen­
dio, en coordinar dichos papeles, y al mismo tiempo me 
daba las noticias que yo apetecía. . 

Con esto se cortaron las noticias que podían servir a 
aclarar la historia antigua del país, en cuyo obsequio he se­
ñalado con exactitud la situación de algunos pueblos des­
truidos o abandonados, pero todavía faltan bastantes cuyas 41 

ruinas e historia no . he podido investigar. 
Para entender mis viajes basta saber que los rumbos son 

corregidos y demarcados con una buena agujita de pínulas 
que marcaba .los meqios grados2. Las leguas y millas son 
del país o de cinco mil varas por legua, y no son medidas 
sino computadas por el andar del caballo y del reloj, de 
forma que sólo sirven para dar idea de la longitud de los 

1 Se refiere Azara a sus Apí1nta111ientos sobre los cuadrúpedos y los pájaros 
del Paraguay y río de la Plata. Consúltcsc la bibliografía. 

2 Se refiere Azara a una aguja de «marcar», que, en esencia, consistía en 
una aguja magnética (brújula) provista de un dispositivo para corregir la me­
dida respecto del norte geográfico. 
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caminos. El que quiera reducirlas a leguas contadas sobre 
el círculo máximo, o, como suelen decir, por el aire, podía 
deducirlas del cálculo que ofrecen las longitudes y latitu­
des, o de la carta o mapa adjunto, cuya formación no se 
funda en otras leguas o distancias, sino en observaciones 
astronómicas y buenas demarcaciones, calculadas con pro­
lijidad y con el cuidado de despreciar las que pudieran in­
fluir yerro considerable en caso que ellas lo tuviesen pe­
queno. 

He observado con instrumentos marítimos de refle­
xión, buscando el horizonte en una vasija de agua, que son 
preferibles a todos los instrumentos y modos de observar 
en tierra, porque, sobre la comodidad en ~l transporte, tie­
ne la ventaja de que cualquier error en la observación sólo 
influye su mitad en el resultado. Mr. M;igallanes dice en su 
libro3 que cuando se practiquen observaciones del modo 
que yo lo he hecho, que se aumente o disminuya la altura 
del contacto de los limbos con un diámetro del astro. No 
merece la pena que yo me detenga con hacer ver su error 
tan manifiesto, y sólo sirve esta advertencia para que se 
sepa que he corregido las alturas con un semidiámetro, 
como se debe, y que he evitado su equivocación. 

He elegido por primer meridiano el que pasa por la ciu­
dad de la Asunción, capital del país, el cual con facilidad 
puede reducirse a cualquier otro sabiendo que por muchas 
observaciones he deducido que cae 54 º 40' O" al oeste de 
Greenwich. En cada pueblo y punto notable se expresa su 
longitud y latitud, aunque una u otra, o ambas, dependan 
de datos posteriores. He sido tan prolijo en los cálculos de 
esto, y persuadido que ningún punto sustancial tiene una 
milla de error, y como mis observaciones y cálculos abra­
zan todos los cerros y alturas notables, con sólo dos demar­
caciones, o una y una distancia, o con dos distancias, po-

3 El libro citado es la obra de J. H. de Magcllan CollNlions de diffému Jraitis 
s11r des inslnillltffJ d'astronomit pl!Jsi1¡11t, París-Londres, 1775-1780, 2 vols. 
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drá situarse en la carta cualquiera pueblo nuevo o punto 
que se quiera, sin necesidad de recurrir_ a la astronomía; y 
del mismo modo se sabrá siempre la situación del pueblo 
que des~pareciese. 

Por lo tocante a los ríos, he aquí cómo los he puesto en 
mi carta. El río Paraguay, y parte de sus vertientes que no 
he cortado, se ha dirigido por el mapa que de él hicieron 
los demarcadores de los límites del año de 1754. Lo mis­
mo he practicado con el río Paraná desde el pueblo de 
Corpus para el norte, y para el sur lo he dirigido hasta Co­
rrientes por la derrota que de mi orden hicieron don Pedro 
Cerviño y don Ignacio P~s, aquél ingeniero y éste piloto de 
mi división. De Corrientes para el sur he puesto el Paraná 
por la navegación que de él hizo don Juan Francisco Agui"e, 
teniente de navío y comandante de la cuarta división de 
demarcadores. Él mismo me ha facilitado el plano del río 
Paraguay desde su unión con el de Paraná hasta la Asun­
ción. De aquí para el norte se ha situado por el mapa de di­
chos señores demarcadores del citado año, menos el Xe­
xury que ha sido dirigido por la derrota de dicho ingeniero 
Cerviño, quien, juntamente con el teniente de navío don 
Martín Boneo, hizo la carta del río Tebicuary por mi man­
dato. Los demás ríos, de menos· nota, se han puesto por los 
cortes que se le han dado en los viajes y por las mejores no­
ticias que he podido adquirir, y no es fuera de caso advertir 
aquí que anteriormente hice otra carta en la que no están 
bien situados los ríos Uruguay y Paraná de Corpus para el 
norte, porque me valí entonces de las observaciones de 
longitudes hechas por dichos señores demarcadores, las 
cuales he despreciado en la carta presente, ateniéndome 
con exactitud a su derrota, porque he sabido después que 
llegaron a mi mano erradas; cosa que antes me pareció im­
posible porque eran cinco conformes. Así, mi carta ante­
rior a esta fecha debe despreciarse y atenerse con toda seguri­
dad a la presente, porque además de ser conforme, en 
cuanto a dichos ríos, a la derrota de dichos señores, tiene 
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la confirmación de seis observaciones de longitudes he­
chas el año pasado en la boca del Y guazú, las cuales ajustan 
pasmosamente con la derrota de dichos señores. 

He conservado los nombres guaraní, escribiéndolos 
como ellos lo hacen, cuya pronunciación es la siguiente: 
toda y pronunciada guturalmente suena casi como yg. 
Toda vocal o semi-vocal con el acento O como y se pro­
nuncia narigalmente, y toda by, py, my suenan buyg, Pll.Jg, 
11111.Jg,· y esto basta para mis ideas. 

Descripción general 

He reservado para este lugar la descripción general, físi­
ca, política y moral de lo que abrazan mis viajes, de modo 
que, mientras expresamente no advierta otra cosa, no debe 
entenderse lo que dijere a otros países que a -los compren­
didos en las provincias del Paraguay y Misiones y en el dis­
trito de Corrientes, y aunque la adjunta carta encierra los 
límites de mi descripción no será malo decir los que tiene 
hoy el Paraguay. 

En lo antiguo comprendía el gobierno del Paraguay la 
provincia de este nombre, la de Buenos Aires y la del Tu­
cumán, que después se separaron quedando al Paraguay 
sól9 lo que ~ae al norte del río TebiC11ari, pues aunque algu­
nas veces se le agregaron los pueblos de Misiones no por 
esto podía mandar en ellos, porque los jesuitas jamás per­
mitieron otra jurisdicción que la suya. Siguió la expulsión 
jesuítica y se formó un gobierno particular de dichas Mi­
siones que subsistió hasta el año de 1783, en que por la 
real-ordenanza de intendentes se declaró que el lindero del 
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Paraguay fuese el de su obispado. En virtud de lo cual se 
agregaron al Paraguay trece pueblos, quedando los dieci­
siete restantes sujetos a Buenos Aires. No por esto se supri­
mió el gobierno de Misiones, pero se le dejó una jurisdic­
ción precaria y subdelegada de los gobernadores del Para­
guay y Buenos Aires, cuyos obispos tuvieron siempre mu­
chas disputas sobre los límites de sus jurisdicciones, de cu­
yas resultas se expidió real-cédula en 1720 para que dichos 
litigantes-nombrasen árbitros para la decisión. Estos fue­
ron los padres jesuitas Josef Insuraulda y Anselmo de la 
Mata, los.cuales, en 20 de junio de 1737, asignaron por lin­
dero el río Paraná desde su confluencia con el río Paraguay 
hasta la embocadura del río Iguarupá, subiendo por éste, y 
el Gua~-pizoró hasta su origen, y luego por lo más alto de 
las tierras que median entre los ríos Paraná y Uruguay has­
ta donde encabezan los ríos de San Antonio y Pepiry o Pe­
quiry. De modo que las vertientes al Paraná quedasen 
al obispo del Paraguay y las del Uruguay al de Buenos 
Aires. 

Los restantes linderos del actual Paraguay bajan todo el 
río de San Antonio hasta el río Ygua~, que siguen hasta 
entrar en el Paraná siguiéndolo aguas arriba hasta sobre el 
Salto Grande, y después entrando por el río Ygurry hasta su 
origen, y bajando al río Paraguay por el río Corrientes. Estos 
límites separan el Brasil del Paraguay, pero como no exis­
ten ríos algunos con dichos nombres Ygurry y Corrientes, 
que son los que nombra el último tratado de paz, se ignora 
el expediente que se tomará para dirigir la línea divisoria 
entre los ríos Paraná y Paraguay. Y o, que soy el destinado 
a mandar la división de demarcadores en dichos parajes, 
ignoro lo que resultará, y sólo apuntaré que lo más pru­
dente y conforme a los tratados me parece que es lo que · 
advierto más adelante4, pero Dios sabe las ideas portugue-

4 Estas reflexiones se encuentran en la p. 65. 
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sas y los muchos trabajos que me esperan y he de sufrir en 
países desiertos, mortíferos y sin auxilios. 

Por el occidente no tiene el Paraguay límite asignado, 
pero como no tiene posesiones en el Chaco podemos decir 
que su lindero en esta parte es el río Paraguay. 

Todos los referidos límites en las partes del este, norte y 
oeste de esta provincia, y muchas lagunas de su inmedia­
ción, están pobladas de bárbaros, que después describiré, y . 
además los mismos límites por el norte y este son sierras 
espesísimas llenas de bosques hoy impenetrables, de modo 
que no tiene el Paraguay comunicación alguna con el Bra­
sil, ni probablemente la tendrá en un siglo. Tampoco la 
tiene con el Perú por el ~ccidente, ni tiene más salida ni 
entrada que por la parte del sur desde Misiones y Corrien­
tes y en seguida con Buenos Aires. 

El año 1740 sólo se extendía la población del Paraguay 
de norte a sur doce leguas o desde la Villeta a Tapúa. Don 
Rafael de la Moneda, y después Agustín Fernando de Pine­
da, ahuyentaron los bárbaros y extendieron lo poblado de 
la provincia diez veces más de lo que era, perfeccionando 
después sus ideas don Pedro Melo de Portugal, en cuyo 
tiempo ha tomado esta provincia un incremento que no se 
hará creíble sino a los que lo hemos visto. 

Disposición y calidad de las tie"as 

Toda la comprensión de estos viajes, aunque nos exten­
damos hasta Buenos Aires, se compone de una costra de 
tierra, por lo común poco gruesa, y bajo ella peña arenisca 
cuyo espesor se ignora, pero podría suceder que sea el del 
Globo. La mencionada costra varía de calidad porque en 
los bajíos es pura greda, en las !omitas bajas es lo que lla­
man tierra colorada o roja, una mezcla o conjunto de arena 
y légamo o limo incorporado en diferentes dosis, duro casi 
como piedra, y en las lomas más elevadas es de arena pura, 
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<;le forma que en .Parte alguna hay lo que se llama tierra de 
labor. Causa admiración el que la arena prevalezca en las 
alturas y la greda en las cañadas, y yo no sé explicar este fe­
nómeno sino diciendo que los árboles que se hallan gene­
ralmente en las elevaciones contienen la arena y que las 
aguas la han arrastrado de las cañadas. También podría 
conjeturarse que estos países ha p0cos siglos que salieron del 
fondo de las ag\ias, y por consiguiente las lluvias no han te­
nido lugar suficiente para arrastrar las arenas a los bajíos. 

Como la arena y la greda son dos materias que se opo­
nen a la vegetación, aquélla por suelta y ésta por lo duro, 
resulta que ninguna de ellas puede dar producciones gran­
des; y en efecto, los árboles sólo se hallan en tierra roja que 
es un medio entre las arenas y greda. Supongo que esto 
bastaría para que tengamos por sueños lo que nos cuentan 
en Europa de la fecund~dad de estos países. Yo he corrido 
los campos de Buenos Aires, de Montevideo y lo que ex­
plican los anteriores viajes, he reflexionado, me he infor­
mado, y de todo concluyo que si estos países se poblaran 
de repente como lo están los de Europa, al cabo de diez 
años moriría toda la gente de hambre porque las tierras no 
producirían ni el 1 por 1. La experiencia manifiesta lo 
mismó, pues vemos que para las culturas eligen los roza­
dos, que a mucha costa hacen en los bosques, y donde no 
los hay, como en Buenos Aires, buscan tierras vírgenes y 
tan estercoladas por las disoluciones vegetales que casi son 
verdadera turba negra como azabache. Si las aguas acuden 
producen el 40 por 1 en Buenos Aires; aquí menos- el pri­
mer año y se muda de lugar el segundo porque· produce 
poco. Verdad es que lo caliente de estos países aumenta 
necesariamente la cantidad de las sales en la atmósfera, de 
d0nde la tom'\n las plantas, y sin esta circunstancia la este­
rilidad sería más conocida porque las greda y arena sin este 
auxilio valen poco. A~í, los que piensan que en los siglos 
futuros C$tará este país tan poblado como el de Europa se 
engañan mucho. 
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No se halla aquí la tierra desfigurada con barranqueras, 
quebradas y otras arrugas, todo es liso y suave con rarísi­
mas y pequeñas excepciones. Los que creen que las aguas 
han dado la figura exterior al mundo se figuran que estos 
países acaban de salir del fondo de la mar. La poca profun­
didad de los ríos, la multitud de esteros y escasa población, 
les persuadirán lo mismo aunque no se hallan conchas ma­
rinas, y creerán que las aguas sobre estos países tuvieron 
un móvimiento de noroeste a sureste porque esta direc­
ción tienen las principales desigualdade<..; contenidas en es­
tos viajes, que son las cordilleras de los Altos, de Caballe­
ro, de Villarica y de Santa Rosa, y aun generalmente las lo­
mas y vetas. Los naturalistas· que dt.sean conocer las capas 
que componen nuestro Globo para deducir de su orden, 
naturaleza y disposición, consecuencias relativas a lo que 
fue en otros tiempos, pueden excavar aquí con la seguridad 
de que la mano del hombre y las aguas pluviales no han al­
terado las capas anteriores, que están como el día que to­
maron fijeza. De aquí viene que no se hallan en la superfi­
cie piedras algunas, porque el homhre, revolviendo, no l~f 
ha sacado ni dividido los bancos de peña, ni he visto más 
guijarros o cascajo que una veta que segµí a lo largo de la 
lomada occidental del valle de Piragú y que yuelve a mani­
festarse cerca de Q11yyyndy. 

La peña contenida en el curso de estos viajes es asperón 
o de amolar, por lo común ·roja y de grano menudo, perci 
en esto hay las excepciones de la piedra negruzca y la de to­
londrones. Sería bueno que se e:r.:;~mina~e alguna cantera 
de dicha peña negruzca para inferir, de su forma y de su ca­
lidad, si acaso ha sido chamuscada, porque abundando 
bastante aquí, y en Misiones, tal ve?. resultaría de los exá­
menes que ~reyésemos que un fuego ha cubierto estas tie­
rras. 

Es cosa extraña que en todo este p 1ís no se halle co5a , .. 1 
-

guna calcinable. Y o no he visto piedra de cal, ni tengo no­
ticia de más caleras que una que dicen hay muy mala no le-
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jos del pueblo de Jesús, otra cerca de Buenos Aires, otra 
cerca de Maldonado, y otra en la bajada de Santa Fe. Y o no 
he visto las primera y segunda, la tercera es de mármol 
blanco ordinario dispuesto en tolondrones separados en 
una suave lomita, entre dos costados o vetas de pizarra que 
se dirigen de norte a sur. Tampoco he visto la cuarta, pero 
me he informado que en dicha bajada la barranca del río 
Paraná manifiesta bancos de conchas marinas situadas de 
plano horizontalmente, las cuales no constituyen banco 
unido de mármol porque sus intersticios están llenos de 
materia gredosa, ni han perdido la forma y sustancia de 
conchas, pues que se conservan como cuando salen de la 
mar. La poca cal que aquí se gasta viene de dicha bajada, y 
yo he reconocido en algunos pedazos mal quemados lo 
que acabo de referir. En Córdoba del Tucumán hay mucha 
piedra que da excelente cal, también me aseguran que en la 
misma bajada hay canteras de buen yeso y en el paraje lla­
mado los Yesos en el río Paraguay, pero no lo he visto. Si 
en lo sucesivo no se descubren más caleras pocos progre­
sos hará por aquí la arquitectura. 

Habiendo descrito las cualidades esenciales de las mate­
rias brutas en lo que he corrido, resta explicar las süperfi­
ciales. Desde el trópico al río de la Plata es todo país llano, 
pues aunque en mis viajes se habla de cerros, cordilleras y 
lomas, las últimas son tan suavemente tendidas que en to­
dos sentidos se sube y baja por ellas al galope sin molestia 
ni riesgo. Los cerros son en corto número, por lo común 
aislados, cónicos, y el de Paraguay, que es la mayor eleva­
ción de estos países, sólo tiene 3 7 4 varas de al~ra vertical. 
Las que llaman cordilleras de los Altos, de Caballero, 
Ybyryrusú, Acaay y la Santa Ana o Mártires, ni impropia­
mente merecen tal nombre por su corta extensión y por­
que su altura no llega a la mencionada de Paraguay, y creo 
sería bueno no mencionarlas en las cartas porque menos 
engaño habría en ignorar su existencia que en tenerlas por 
desigualdades de consideración. Todas estas dilatadísimas 
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llanuras no son obra de hombre, como sucede en los países 
antiguamente poblados, sino de la naturaleza que las ha 
criado con la precisa y aún escasa pendiente para que co­
rran las aguas. 

Clima y vientos 

Se debe reputar el clima de la extensión de la adjunta 
carta por cálido, pues se comprende entre los 23.Vz y 29 gra­
dos de latitud y está apartado de la mar y de las cordilleras. 
He observado en la Asunción, situada en una latitud. me­
dia entre las mencionadas, que en los días comunes del ve­
rano se mantiene el mercurio del termómetro de Fahren­
heit en los ochenta y cinco grados, subiendo en los días 
más calurosos a ochenta y nueve grados y un tercio. ~sto 
se entiende en mi cuarto, porque en el corredor, donde 
sólo da el sol al salir, lo he visto subir a los noventa y tres 
grados y medio a las dos de la tarde. En los días de invier­
no, que llaman fríos, bajó el mismo mercurio a cuarenta y 
cinco grados. Donde se infiere que el invierno, sobre ser 
poco dilatado, es una primavera de Europa. Sin embargo 
experimenté el año de 1 786 en la Villa de C11rug11ary, y el de 
1789 en. la Asunción, que se helaron varias plantas y el 
agua puesta en un plato en el corral. Esto equivale a trein­
ta grados del termómetro, entre el cual y el mencionado de 
calor hay muchos intermedios que hacen notable la dife­
rencia de las estaciones, explicada por muchos árboles que 
mudan sus hojas completamente como en Europa. 

Con mucha verdad suele decirse que no tiene este país 
más verano que el viento no.r;te, ni más invierno que el 
viento sur y sureste, porque el calor y el frío varía aquí más 
por los vientos que por el lugar del sol. Así es frecuente te­
ner calor en invierno y frío en verano los días que soplan 
los nortes o sures. Los vientos comunes son los estes y nor­
tes, los sures soplan, cuando mucho, la duodécima parte 
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del tiempo que los mencionados y por lo común después 
de las lluvias. La escasez de éstos y la frecuencia de aqué­
llos hacen dilatar tres y cuatro meses la llegada de los bar­
cos de Buenos Aires. El viento del oeste casi jamás sopla, y 
cuando se mueve no dura dos horas, de forma que parece 
que la cordillera de los Andes, aunque distantísima, inter­
cepta los oestes. Aunque lo más despejado de la provincia 
es la parte del sur, donde en ninguna distancia hay eleva­
ción, sin embargo los sures son pocos y de poca fuer­
za, aunque esto mismo debe entenderse de todos general­
mente. 

Como el país es cálido no se condensan los vapores en la 
superficie de la tierra formando neblinas, acaeciendo este 
fenómeno pocas veces sobre los ríos y casi nunca en los 
campos. Las lluvias más abundantes son hacia los equinoc­
cios y en todos tiempos vienen con truenos gordos y re­
lámpagos continuados, de forma que muchísimas veces no 
hay intervalo alguno en los relámpagos que duran una o 
más horas. Aunque jamás nieva caen algunas veces pie­
dras. El día 7 de octubre de 1789 vino una pedregada a las 
once y media de la noche y el siguiente día, al mediodía, 
tenían algunas ,piedras dos pulgadas y media de diámetro. 
Los parajes donde pasó recibieron el estrago que se deja en- , 
tender. La señal más segura de agua p·róxima es una barra 
horizontal al oeste, y el viento norte algo fr,esco o recio in­
dica lluvia al segunde;> o tercer día. El viento, que pasa un 
poco del norte para el oeste, serena luego. 

A los muchos truenos y relámpagos, que aquí se experi­
mentan en todos tiempos, se sigue la frecuencia de los ra­
yos, de los que no pasa año alguno que no caigan en la ca­
pital, con cuyo motivo han hecho varios, y principalmen­
te don Antonio Cruz Fernández, sujeto curioso, la obser­
vación de que todos caen en los horcones principales de 
las ,casas y los siguen. Dichos horcones son los postes ver­
ticales de madera llamada Urundey-puytá con que sostienen 
las soleras y cumbreras de los tejados, los cuales quedan 
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embebidos en las paredes. Los principales se llaman a los 
más altos o que sostienen la cumbrera. 

No he advertido señales de volcanes extinguidos, ni los 
hay en acción. Los terremotos tampoco han causado el 
menor estrago, y los únicos de que tengo noticia, y de que 
dan razón estas gentes, son uno acaecido el 26 de septiem­
bre de 1759 y otro en 15 de julio de 1785 a las diez de la 
mañana, precediendo a éste un ruido sordo que se aproxi­
maba de la parte del estenordeste, en cuya dirección dio 
sus sacudidas en el tiempo de seis segundos. Ninguno de 
ellos ha causado el menor descalabro. 

Aguas y ríos 

Como estos países no tienen pendientes rápidas tampo­
co facilitan a las aguas la reunión, porque las que caen en 
la superficie de la tierra se empapan y evaporan allí mismo 
sin correr para juntarse con otras. De aquí resulta el no ha­
llarse fuente alguna caudalosa, reduciéndose todas a pe­
queñas filtraciones que tienen la extravagancia de brotar 
en laderitas y no en los bajíos. La causa de este fenómeno 
consiste en que en las cañadas hay más espesor de greda 
que en las laderas, y el agua, que en los altillos penetró has­
ta la peña, corriendo por su suave pendiente se manifiesta 
en la ladera donde halla poco embarazo para su erupción. 
Aquí no se beben otras aguas que las de dichas filtraciones 
recogidas en pocitos, y aun en la Asunción, que está pega­
da al río Paraguay, casi sucede lo mismo. Puestas estas 
aguas en un cristal limpio se nota que tienen un colorcito 
azulejo y a veces blancuzco, sin embargo todas son muy sa­
ludables. 

La mencionada llanura del país y el ser su interior de 
peña, que son la causa de la infinidad de pequeñas filtra­
ciones, lo son igualmente de que las aguas que llueven en 
la superficie no puedan pasar a otros puntos ni salir por 
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otros caminos que por los de la evaporación y por los ríos, 
que no en todas partes pueden formarse por falta de decli­
vio competente. De aquí viene que se hallan países dilata­
dos sin un río, y en los mismos multitud de bañados y este­
ros que cubren una gran parte de lo que he andado. Las 
principales lagunas y esteros son: el de Aguaracary, la lagu­
na d: Mandihó, la de Ypacaraí, la de Ypoá, el estero Yberá y el 
de Neembucú. Todas tiene mayor extensión de norte a sur 
que de este a oeste, siguiendo el curso de los ríos principa­
les que corren al sur, manifestándonos que la zona tórrida 
y tierras paraguayas son más elevadas que las de Buenos 
Aires aun prescindiendo de la figura esférica que tiene la 
Tierra. También las lagunas Merim y de la Manguera, situa­
das entre Santa Teresa y río Grande de San Pedro, son mu­
cho más largas de norte a sur que de este a oeste. 

Además de la mencionada circunstancia, en las lagunas 
paraguayas se advierte la de ser dulces y el que todas caen 
con poca diferencia bajo del mismo meridiano, hallándose 
casi a igual distancia del río Paraguay. Reflexionando esta 
circunstancia me vino a la imaginación la idea de que qui­
zás el río Paraguay corrió en otros tiempos por el Salado y . 
valle de Pirayú hasta el río Caañabé, y luego por la laguna 
Y poá hasta juntarse con el río Paraná, y después ambos 
por el estero Yberá. Aún puede contarse por cosa extraña 
de las mencionadas lagunas, y de otra multitud innurñera­
b~e de estert:>s y lagunas menores, el que no se corrompan 
ni exhalen vapores que perjudiquen la salud en poco ni en 
mucho, pues se ve que los que viven en medio de ellas son 
tan sanos y vigorosos como los que están apartados. 

He dicho lo que he podido de todos los ríos cuando los 
h~ cortado, reservando para este lugar el dar algunas noti­
cias de los Paraguay, Paraná y Un1g11ay, pero como considero 
que los dos últimos acaban de ser reconocidos prolijamen­
te por los señores don Josef Varela y don Diego Alvear, 
aquél brigadier y éste capitán de fragata, ambos de la real 
Armada y de capacidad e instrucción conocidas, hablaré 
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poco de ellos, pero cuanto puedo decir no podría entrar en 
cotejo con lo que dichos señores dirán. 

El río Paraguay ha dado el nombre a esta provincia o, al 
contrario, la provincia se lo dio a él. Sea lo que fuere, ase­
guran que el nombre Paraguay, que significa río del Para­
guá, viene de un cacique llamado Paraguá. No obstante, yo 
creo más bien que este nombre es corrompido y que se lla­
mó en su principio Payag11ay o río del Payag11á, porque des­
de tiempo inmemorial han dominado este río los bárbaros 
payag11á y ejecutado en él enormes atrocidades, empezando 
con el desdichado Juan Ayolass. 

Se forma en la latitud austral de 14 º 20' con varias ver­
tientes de _la sierra llamada del Paraguay, donde se hallan 
las minas de oro y diamantes que poseen los portugueses 
desde el año de 1736 en que las descubrieron. Su curso es 
al sur y desde la boca del río Yaun1, situado en 16º 25' de 
latitud, hasta la de 27º 25', en que confluye con el río Pa­
raná, no tiene obstáculo para la navegación con embarca­
ciones de ocho a diez mil arrobas de carga. Su álveo o caja 
es angosta, honda, regular y sin la menor catarata ni arre-

. cife, de forma que aunque se pueblen sus costas no por ello 
será mejor acondicionado. Estas circunstancias le hacen 
singular entre todos los ríos conocidos en países incultos y 
despoblados. 

Suponiendo que el barómetro no varía en la zona tórri- . 
da he calculado, valiéndome de las alturas del barómetro 
marcadas en dichos parajes por los demarcadores de lími­
tes del año de 1753, que la pendiente o desnivel de este río 
desde la boca del río Yaun1 hasta la latitud de 22 º 5 7' es de 

5 Juan Ayolas acompañó a Pedro de Mendoza en su viaje a América. Si­
guiendo sus órdenes realizó la exploración del á o de Ja Plata, remontando 
después el Paraná. Se interesó posteriormente en la región del Chaco, rumbo 
al Perú, en busca de oro, misión en la que encontró la muerte a manos de los 
indios apayaguas en 1539. A él se debe la fundación del pueblo de Candelaria 
y la ciudad de Asunción. 
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89, 1 toesas. La distancia directa entre dichos parajes, to­
mada en la carta que los mencionados señores hicieron, es 
de 393 millas marítimas, que con los rodeos hacen 577. 
De donde concluyo que este río sólo tiene un pie de desni­
vel por cada 6. 758 de distancia, lo que es tan poca cosa que 
puede decirse que no tiene pendiente y que en esto es sin­
gular entre todos los del mundo. Igualmente se concluye 
que las aguas no necesitan el menor declivio para correr 
velozmente, ni para excavar una madre o álveo profundo. 

Aunque sea incomputable la cantidad de agua que fluye 
por un río, puede tomarse idea del caudal de éste por la si­
guiente observación que hice estando el río en el estado 
más bajo que yo lo he visto en cuatro años, y en el que me 
dicen no haberlo visto jamás tan pobre. En lo que llaman 
las Barcas en la Asunción medí geométricamente la trave­
sía del río, dividiéndola con varios puntos en trozos como 
sigue. A los 217 pies, que es el primer trozo de la travesía, 
hallé 29 pies de fondo y largué un algodón que corrió 755 
pies en cuatro mi~utos y veintiséis segundos. A los 184 
pies del anterior punto hallé 29 de fondo y otro algodón 
corrió 755 pies en 5' 29". A los 379,5 pies del punto que 
pr~cede hallé 29 pies de fondo y eL algodón corrió la mis­
ma distancia en 5' 40". A los 237,25 pies del anterior hallé 
28 pies de fondo y el algodón corrió la misma distancia en 
6' O". A los 200 pies más allá fue el fondo 15 pies y el algo­
dón corrió 377 pies en 6' O". Finalmente a los 252 pies del 
punto anterior está la orilla opuesta, de modo que la total 
anchura es de 1.418,5 pies ingleses. Los fondos se _midie­
ron en pies franceses y la velocidad también en pies in­
gleses. 

Con estos antecedentes he calculado los varios trozos de 
la sección o perfil del río y, multiplicándolos por la veloci­
dad superficial que les corresponde, hallo que en este río 
fluyen en cada hora 212.281.607 pies cúbicos franceses de 
agua y en cada día 5.094.758.575. El famoso río Po, según 
los cáculos de Riccioli, fluye en cada hora 200.000 perchas 
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cúbicas de agua que hacen 200.000.000 pies cúbicos6; de 
donde se concluye que el río Paraguay, en el estado más 
abatido que. lo hemos visto eri la Asunción, compone 25,5 
ríos como el Po. Si suponemos, como en mi juicio se pue­
de, que las aguas medias del río Paraguay son la mitad más 
de las que tenía cuando hice la experiencia, veremos que 
este río es como 38 Po, admitiendo que la experiencia de 
Riccioli se hiciese en un estado medio. Si a esto se agrega 
que yo me he valido para el cálculo de la velocidad menor, 
que es la superficial, vendremos a entender que los famo­
sos ríos de Europa no son comparables a éste. También 
debe entrar en la cuenta de las aguas del río Paraguay las 
que tributan bajo de la Asunción los ríos Tebicuarí, Ber­
mejo, y Pilcomayo con otros menores, que pueden supo- . 
nerse como tres ríos Po. El caudal de las mayores avenidas 
no admite cálculo porque se extiende mucho por las ori­
llas, que en todas partes están muy embarazadas. Así sólo 
diré que las aguas suelen subir de 1 O a 15 pies sobre el nivel 
mencionado, tomando una anchura cuádruple. 

Todas los ríos grandes nivelan el país en su término o 
embo<;adura depositando allí sus acarreos, de donde nece­
sariamente resultan inundaciones. Pues lo contrario suce­
de al presente, cuyas inundaciones se verifican en el tercio 
más alto de su curso, donde se halla la famosa laguna de 
los Xarayes. Ésta se llena en tiempo de lluvias dilatándose 
entre las latitudes 16 º 55' y 17 º 30" por la costa occidental 

6 Los nombres de las antiguas unidades metrológicas tiene un origen an­
tropológico, denominaciones como palmo, codo, paso, pie, dedo, etc., res- . 
ponde a este hecho. La falta de uniformidad en las medidas de longitud, 
peso, volumen, capacidad, superficie, motivó tanto la proliferación de nuevas 
unidades como Ja diversidad de sus valores que tenían una vigencia regional. 
Sin embargo, hasta 1670 no se realizó la primera propuesta para establecer 
un ·sistema universal del arco del meridiano medido con el péndulo simple 
que bate en segundos. El problema de la unificación métrica comenzó a re­
solverse a finales del siglo xv111 siguiendo las directrices de la Academia de 
París, que en 1792 propuso como longitud de referencia la cuarta parte del 
meridiano terrestre y definió como unidad fundamental el metro, equivalen­
te a la diezmillonési,ma parte del cuadrante del meridiano. 
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del río, y entre las 16 º 50' y 19 º 11 "_ por la oriental, y de 
este a oeste se ignoran sus límites, sabiéndose únicamente 
que distan muchas leguas y que va costeando la serranía de 
San Fernando que empieza en la latitud de 19 º 30', en 
frente de la boca del río Mbotetey, y que en la de 17º 40' se 
separa del río prolongándose al noroeste, que es la direc­
ción general que he observado en las de aquí. Donde esta 
serranía se aparta del río, éste es tan angosto que sólo tiene 
cien varas de anchura con diez de fondo. 

Dicha laguna, que ha dado origen a tantas fábulas en el 
mundo, quizás no tiene la extensión que el estero Yberá, 
que no ha dado motivo de hablar a las gentes, y hablando 
con propiedad no es más que un estero cubierto de agua en 
los tiempos lluviosos y de malezas, la mayor parte secas, en 
las sequías. Sin embargo, produce en el río Paraguay.dos 
fenómenos. U no es que en ella se purifican las aguas de 
forma que no bajan turbias por el río; y el otro es que dilata 
o prolonga las avenidas de manera que es reservatorio o 
depósito natural que hace lo que suelen hacer los fabrica­
dos por los hombres, y es de tener la abundancia de las 
aguas para irlas distribuyendo con economía. 

Además de la inundación de los Xarayes tiene este río 
otras menores, entre las cuales las de mayor consideración 
están en su costa occidental, entre las latitudes 23 º 38' y 
22º 6', en que se halla el cerro de Galván pegado al río. 
Más arriba, en la misma costa, se hallan las lagunas Ma­
nioré, Caracará y Gaibá, las tres están rodeadas por la se­
rranía de San Fernando y tienen angosta comun~cación 
con el río. La primera la tiene en 18 º 12' de latitud, y creo 
qué fue llamada por los conquistadores puerto de Oyoías y 
de San Fernando. La segunda comunica con el río en 1 7 º 
55' de latitud, y creo que los mismos conquistadores le die­
ron el nombre de puerto de Candelaria, en frente de la cual 
está la boca septentrional del rí9 de los Porrudos. La ter­
cera toca al río Paraguay en la latitud 17º 48' creo que 
fue llamada por dichos antiguos laguna de Oyolas, y es 

Descripción general del Paraguay 61 

la mayor de las tres teniendo cinco leguas de circuito. 
Las aguas que se experimentan en esta provincia, que 

son suficientes para causar grandes avenidas en todos sus 
ríos, apenas se conocen en el del Paraguay, quien tiene una 
creciente periódica que empieza a manifestarse en la 
Asunción a fines de febrero y va en aumento con igualdad 
hasta fin de junio, que es cuando empieza su gradual des­
censo que se dilata igual tiempo al que duró el ascenso. La 
causa de esta creciente son las lluvias copiosas que sobre­
vienen en la zona tórrida el mes de enero y febrero, y algu­
nos años se advierten otras avenidas en diferentes tiempos 
pero son menores y menos prolongadas. 

No me detendré en detallar los muchos ríos que entran 
en el del Paraguay porque no quiero ser molesto. Sólo ha­
blaré de los que navegan los lusitanos y de su viaje a Cuya..,. 
bá y Matogroso, diciendo alguna cosa de estas dos pobla­
ciones famosas por sus minerales; pero antes quiero hacer 
una reflexión muy obvia, y es que todo el enorme caudal 
de este río le viene de las partes del norte y este, de modo 
que las aguas que le tdbutan por el oeste na_da son compa­
radas con las del este y norte. Se aumentará la admiración 
si se atiende a que la famosa cordillera de los Andes, aun­
que distante, corre paralela al curso de este río y está cu­
bierta de nieves, cuya fundición parece que debería despe­
dir ríos grandísimos para el este. Sin embrgo, no salen de 
ella vertientes para el este como salen para los demás rum­
bos. Y o no sé explicar este fenómeno sino diciendo que su 
causa está en la disposición particular de las laderas orien­
tales de dicha cordillera, que no permitirá la reunión de las 
aguas como lo permiten las laderas del oeste y todas las de­
más de dicha cordillera. Aun no basta esto para explicar 
dicho fenómeno, y se hace preciso conceder que las tierras 
del gran Chaco tienen una disposición conveniente para 
detener las aguas que llueven en él, porque de lo contrario 
ellas solas bastarían para ~ontribuir al río Paraguay. 

Desde Santos y otros puertos llevan los portugueses en ca-

' 
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ballerías los efectos de Europa a San Pablo, de donde en 
cuatro o cinco días los conducen del mismo modo a Ara­
raytabuaba, que es el emba!'cadero sobre el río Tieté o 
Anemby. Allí se juntan de treinta a cuarenta canoas, algunas 
de 300 arrobas de carga, y en ellas embarcan en los meses 
de invierno, que llaman moZ,Ón, y bajan el río Paraná en 
veinticinco días trabajosos, porque dicho Tieté tiene mu­
chos arrecifes y saltos en los que a veces se ven precisados 
a descargar y pasar a hombros la carga y las canoas. Desde 
la embocadura del Tieté, situada en la latitud de 19 º 20' 

' siguen el Paraná hasta la de 20 º 11' en que se halla la del 
río Pardo en la costa occidental del Paraná. Suben por el · 
Pardo, dificultosamente, cuarenta o cincuenta días porque 
es muy rápido, y llegan al sitio nombrado Camapuan donde 
llevan por tierra las canoas legua y media hasta arrojarlas 
en el río Camapuan, en la latitud de 18º 58'. Aquí se halla 
una aldehuela portuguesa que auxilia con carretas, anima­
les y víveres. Embarcados en dicho Camapuan lo siguen 
tres o cuatro días entrando en el llamado Cuchuy, que nave­
gan seis días saliendo al río Tacuary. También en estos ríos 
paran y descargan, porque son angostos y de poca agua. El 
Tacuary es caudaloso y entra en el del Paraguay por tres bo­
cas situadas en 19º 11 ', 19º 7', y 19º 3' de latitud. En ocho 
días de navegación salen por él al del Paraguay por la boca 
del sur y continúan navegando este último diez días, en los 
que llegan a la boca del río Cheané, que está en la latitud de 
18. º 8' y es un brazo del de los Porrudos, de quien se aparta 
seis u ocho leguas más arriba, en ·1as cuales gastan cuatro 
días. Siguen luego el de los Porrudos, que es muy rápido, 
cuatro días y hallan el río de Cuyabá, que suben y llegan en 
doce días al pueblo de este nombre. De aquí siguen por tie­
rra cinco días hasta el paso del río Paraguay, que está en 
16 º 1 O' de latitud, y de él al río ja11ní emplean cinco días y 
otros tantos a Matogroso. De modo que desde San Pablo a 
Cuyabá gastan de tres a cuatro meses, y la vuelta se hace en 
la tercera parte del tiempo. ·Dicho río ]auní es navegable 

f 
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diez días aguas arriba, que hacen tres a cuatro aguas abajo. 
En este paraje hay un arrecife invencible y una pequeña al­
dea que auxilia a los pasajeros, que llegan a Matogroso en 
cinco días. El curso es de noroeste a sureste por tierras 
altas. · 

De lo dicho se infiere que pudieran los paraguayos in­
terceptar fácilmente esta navegación tomando por tierra a 
Camapuan y, con los víveres que allí hallaren, esperar la ve­
nida o regreso de la flota, y cuando no les acomodase esto 
podrían armar una embarcación y situarse en la boca de 
Tacuary u otro paraje de tránsito. Los portugueses no pue­
den oponer sino canoas con poca gente, y casi toda ella es­
clava y fatigada. Los paraguayos por tierra o por el río tie­
nen el camino expedito para llevar las fuerzas que les aco­
moden. No ignoran esto los portugueses, y para precaverse 
han tomado dós arbitrios. Uno es el poblarse en ambas ri­
beras del río Paraguay, al sur de su derrota, contra lo que 
expresan los tratados antiguos y modernos. El otro es esta­
blecer por tierra comunicación desde el río Janeiro a las 
niinas generales, situadas en las cabeceras del río Paraguay, 
y de allí a Cuyabá_y Matogroso. Y o reputo esta distancia de 
180 leguas marítimas. · 

La ocasión de tratar de las vertientes del río Paraguay 
me ha determinado a decir alguna cosa de Cuyabá y Mato­
groso. El paulistacorsariode indiosPa.rcua/M<mra Cabra/vio en 
1 724 algunos granos de oro en los arroyos que hay al occi­
dente del río de Cuyabá y, como con esta noticia acudieron 
allí mu~h~s gentes, se formó la villa de Cuyabá en 17JO, y 
faltando agu'as para los lavaderos se dedicaron algunos a 
investigar otras minas que hallaron en 1732 en la sierra de 
Matogroso, donde formaron una población con el nombre 
de San Francisco Xavier. Pero hallándose el país enfermi­
zo se formó otra población con el nombre de villa Bella el 
año de 1752 en las tierras bajas, cerca de la confluencia de 
los ríos Sararé y Guaporé. Buscando un camino alto que co­
municarse las poblaciones de San Francisco Xavier y Cuyabá 
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hallaron en 1736 las minas de oro y diamantes en las cabe­
ceras del río Paraguay, donde luego se poblaron. 

La villa del Buen Jesús de Cuyabá se halla sobre una lomita 
suave distante un cuarto de legua del río, y en la latitud 
15º 47' austral y 58º 53' de longitud occidental de París, 
variando la aguja al noreste 9º 40'. Los beneficios de mi­
nas no distan más que veinte a treinta leguas. El clima es 
húmedo, cálido y muy propuesto a fiebres intermitentes y 
diarreas malignas. En 1757 tenía 150 casitas con 500 blan­
cos y mil de casta. Carece de sal y se la llevan bien cara de 
Lisboa. Aunque hay algún ganado vacuno y lanar multi­
plican tan poco que ni aun se conservan, sin duda por falta 
de barrero. Los pocos caballos y mulas que sirven en e.l tra­
jín los llevan del Brasil, donde también son muy escasos 
por la misma causa, y ordina.riamente vale un caballo cien 
pesos fuertes. Las gentes viven con legumbres, frutas, caza 
y tocino. 
· Ignoro el producto de estas minas, como también las 

gentes que hoy se ocupan en ellas, lo que no dudo es que, 
como todo -lo que poseen los lusitanos, estará abundante- . 
mente pertrechado. Sea lo que fuere, 500 paraguayos diri­
gidos por un gobernador de la actividad de Moneda o Pinedo . 
darían al través con todos los referidos establecimientos 
navegando el río Paragu;iy hasta la boca del río Jaurú y, d~ 
allí por tierr:a, atacando por su orderi dichos estableci­
mientos que .llenos de esclavos oprimidos por dueífos poltro­
nes caerían por sí mismos, y aun bastaría tomar el uno para 
que todos ofreciesen la bolsa. El costo de cincuent!l o se­
senta mil ·pesos de plata bien distribuidos, arrastrarían la 
ruina de dichas minas dando libertad a muchos millares de 
infelices que aumentarían la poblaci0n del Paraguay con­
siderablemente. , 

Las cabeceras principales del río Paraná son las vertien­
tes de las montañas donde están las minas generales .portu­
gues.as, hacia los diecisiete grados de latitud austral en el 
distrito de la ciudad de Mariana. Corre luego al beste reco-
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giendo riachuelos, después vuelve al sur hasta un arrecife 
grande que hay poco al norte de la boca del río Tieté, situa­
da en 19 º 20' de latitud. En lá misma, por la banda opues­
ta, entra el río Cayapó. o Cururuy, que tiene un pequeño sal­
to. De aquí inclina el Paraná más al sur recibiendo por el 
este el río Aguapey, y más abajo, por la orilla opuesta, el río 
Verde, y después el río Pardo en 20 º 11 '. Y a caudaloso el 
Paraná crece con el río Paraná-pané, que recibe por la costa 
or~ental con mucha agua acopiada en las tierras altas que 
hay al norte de la villa de Curitiba y la de San Pablo. 

Después desemboca en el Paraná por el oeste el río Mo­
nici o Y aquarey, que hoy llaman los portugueses lbinheumá, 
por tres bocas que juntas hacen río.caudaloso. La unión de 
los tres se hace a tres leguas del Paraná, y se forma un total 
de río de diversos que acopian las aguas de muchos ma­
nantiales que hay en los campos de Xerez. Sin duda, éste es 
el río que en los mapas antiguos tiene el nombre de Ygurey 
y el que quieren señalar por lindero los tratados de límites 
de los años de 1750 y 1777, pero que no se señaló en el pri­
mero. porque no tuvieron presente los demarcadores la 
conformidad en el nombre, y no hallando río que literal­
mente se llamase Ygu~ tomaron por lindero el Ygatimí 
por tener la circunstancia de ser el primero caudaloso so­
bre el salto del Paraná que se decía ep. dicho tratado; pero 
carecía de otra que también explicaba el mismo, y era en­
cabezar con otro caudaloso que vierte en el río Paraguay 
dentro deJ trópico, lo que verifica con el Tacuary que ade­
más condice cuanto puede ser con el nombre de Ygurey. En 
el tratado último que se va a demarcar, Dios sabe si se lo­
grará enmendar el · yerro. · 

Continúa el Paraná su dirección al sur, y si tiene álgún 
desvío es poco para el oeste. Recibe luego al río Huybay por 
la parte oriental, s~bre el cual se fundó la primera vez la 
Villarica del Guayrá. Por la parte opuesta le entra el río 
Amambay, cuyas cabeceras están inmediatas a las del río 
Ygatimí. Los Amambay y Huybay son iguales y semejantes en 
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caudal, fondo y orillas. El mencionado Ygatimí entra en el 
Paraná en la latitud de 23 º 5 7' 44", y enfrente o por el este 
entra el río Pequyry. De modo que en este paraje tiene el ~a­
raná más de doscientas leguas de curso. Los restantes nos 
que entran en el Paraná pueden :erse en mi ca~a que 
comprende hasta el grado 29 de latttud, y desde allí a Bue­
nos Aires y Maldonado pueden consultarse las cartas he­
chas por los mencionados señores don josef i7_areia y 1-lvear 
con la del teniente de navío don juan Francisco Agurrre. 

Carezco de fundamentos para dar una idea del caudal de 
este río porque no tuve instrumentos ~i p~oporción de ad­
quirirlos, y sólo diré que eri Candelaria tiene en las aguas 
medias ochocientas varas de anchura con mucho fondo Y 
mayor velocidad, y que hablando a bulto tiene t~iplica~as 
aguas que el del Paraguay. Juntos ambos en Cornentes tie­
nen 3.333 varas de travesía. Es río atropellado que se en­
sancha mucho desde Candelaria al mar, por cuyo motivo . 
en la-s aguas b~jas hallan las einbarcacion~s su derrota tra­
bajosa por faltarle a veces las aguas suficientes, y por que 
muda de canales arrastrando islas y formando otras nue-, . 
vas, siendo necesario tener buenos prácticos porque su~ is-
las no tienen número. Lo navegan desde Corpus a Buenos 
Aires siendo el mayor embarazo el arrecife o salto men­
cionado 1. Aún desde Corpus lo navegan los indios diecisés 
leguas hasta el ·río Yaguar~, donde ván a beneficiar yerba. 
Los demarcadores de límites del año de 1753 lo navegaron 
en canoas hasta la latitud 24 º 24' 13", y los de este año de 
1789 con las mismas llegaron a un salto grande situado en · 
24 º 4' 27". En tiempo de Y rála lo navegaron con balsas 
desde dicho salto para abajo. . 

Crece por lo regular en diciembre y sus subidas son 
prontas como sus bajadas, haciendo ver que no_ pende_n de 
la fundición de nieves y que no corre por paises baJOS y 

., Se refiere Azara a un salto de agua existente en el río Paraná en la región 

de Candelaria. 
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anegadizos. Sus aguas pasan por_ muy saludables y petrifi­
can los huesos y troncos. Envueltas en sus arenas se hallan 
una casta de vasijas llamadas comúnmente cantarillas, las 
cuales tienen diversas formas y tamaños. Para tener una 
idea de ellas basta figurarse un pan irregular a quien se ha 
quitado la miga dejando intacta la corteza. Esta es negruz­
ca-vidriosa, muy dura, de igual grueso, y en mi juicio for­
mada por congregación de partículas lapidíficas que tiene 
el agua. Estas cantarillas se hallan en mayor abundancia 
en el paso de San Carlos de Misiones y en el paraje llamado 
Taropy, al sur del Pueblo de Santa Lucía, como también en 
el río Uruguay. Los peones de los barcos aseguran que las 
encuentran enteramente cerradas y que las agujerean para 
beber el agua clara y fresca que contienen. Dos testigos 
dignos de mayor fe me aseguran que las han visto en el Pa­
raná y Uruguay, cerradas y llenas de un barro gredoso muy 
fino y adecuado para hacer pitos o pipas de tabaco, que es 
el único destino que le dan. Nada ofrecen de particular a la 
vista estas cantarillas porque son ásperas y no simétricas, 
pero no se ofrece de pronto el mbdo con que la naturaleza 
las ha formado, ni se concibe cómo pudo consolidarse en 
el agua o dentto de la arena una costra enteramente cerra­
da y de igual grueso; ya sea cierto lo que aseguran los peo­
nes y otros, o lo que afirman los dos testigos singulares 
pero de la mayor fe. 

Tampoco tengo antecedentes para determinar el caudal 
del río Uruguay, que en mi juicio es tan grande como el del 
Paraguay. Nace no distante de la costa del mar en la latitud 
austral de 27º 30', poco más o menos, de la alta serranía 
que hay enfrente de la isla de Santa Catalina. Corre al prin­
cipio al oc~idente, recibiendo d~e Jue~ tantas aguas que 
a veinte o veinticinco leguas de su origen, donde lo atra­
viesa el camino que de San Pablo va a Viamaon, es ya cau­
daloso y llamado río de las Canoas. Siguiendo el mismo 
camino, a once leguas de dicho paso, se corta otro río con­
siderable llamado Uruguay-miri y río de las Pelotas, que se 
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une al anterior formando juntos el río Uruguay. Luego que 
éste sale de la sierra que le da origen corre largo espacio 
por campos alomados y limpi;.Ds, pero después se mete en­
tre bosques indeterminados que con continuas vertientes 
van aumentando su caudal hasta el Uf'llg11ay-puytá o rojo, 
que nace en las tierras de Baquería y corriendo al occiden­
te desagua, con cuarenta y nueve toesas de anchura y bas­
tante fondo, en el río Uruguay en la latitud de 27º 9' 23". 
Dos leguas más abajo entra en el mismo el río Pipíri o Pi­
q11iry por costa opuesta, que es el lindero entre las tierras de 
España y Portugal. Allí empieza el Uruguay a dirigirse al 
sur. Lo que falta de este río puede verse en la adjunta carta 
hasta el grado 29 latitud, y lo restante en la que han forma­
do los mencionados señores Varela y Alvear, añadiendo 
yo únicamente a lo dicho que se junta con el río Paraná 
por una anchísima boca confundida con un laberinto de 
isletas bajas y tierras anegadizas. Desde esta confluencia 
pierde el nombre, como también el Paraná, tomando jun­
tos el del río de la Plata. Sería nevegable el río Uruguay 
300 leguas si no tuviese muchos arrecifes. Se navega sin di­
ficultad hasta los 31 º 21' de latitud en que ha y un arrecife 
llamado comúnmente salto pequeño, pero si . el río está algo 
crecido se pasa sobre este arrecife y tres leguas más arriba 
hasta lo que llaman salto grande, que es otro arrecife que al­
gunas veces se ha vencido en las muy extraordinarias ave­
nidas. Más arriba se encuentran otros arrecifes menores 
que cuando suben un poco las aguas, como sucede común­
mente desde fin de julio hasta primeros de noviembre, dan 
lugar a navegado hasta pasado Santo Tomé. En lo restante 
del año, no sobreviniendo alguna creciente extraordinaria, 
no pueden las embarcaciones vencer los arrecifes y se sus­
tituyen en su lugar balsas y canoas. Entre más de cincuenta 
arrecifes que tiene este río desde el PeqNiri o Pepiri para el 
sur, sólo merecen el nombre de salto el que se halla en la 
latitud de 27º 9' 29", que tiene treinta y tres pies de al­
tura vertical, y otro que hay sobre la embocadura del 
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río UrNg1111y-puytá que tiene también seis pies de elevación. 
Todos los ríos de por acá, excluyendo el del Paraguay y 

los que entran en él por la costa occidental, tienen muchos 
saltos y arrecifes que no me empeñaré en describir, limi­
tándome a decir algo de los muy famosos. El grande del Pa­
raná, situado en 24 º 4' 27" de latitud, es propiamente un 
arrecife porque el agua desciende por un plano inclinado 
cuarenta a cincuenta grados al horizonte, y la altura del 
mismo plano es de sesenta pies. Lo particular está en la 
mucha agua, pues teniendo el Paraná sobre el salto 2.100 
toesas de anchura ésta se reduce a treinta en lo alto del des­
peño, dos leguas más abajo tiene cincuenta y en la latitud 
de 25 º 35' 50", en que está la boca del río lg1111:<'JÍ, sólo tie­
ne 194; de donde se pueden inferir la precipitación y de­
más fenómenos dependientes de estas cirunstancias. Otro 
salto famoso es el del }gmeyí situado en 25 º 41' 1 O" de lati­
tud. Lo largo del despeño es de seiscientas cincuenta toe­
sas, su altura vertical 28,5 y está dividida en tres gradas 
surcadas con muchos canales, cayendo el agua por varios 
de ellos a plomo. De forma que este salto por su altura está 
dividido en tres, de los cuales el mayor tiene diez toesas. 
De otro salto no se hace mención en estos países y sin em­
bargo es_ mucho mayor que todos los conocidos en el mun­
do. Este es el del río Ag11aray, situado en 23 º 28' O" de lati­
tud austral y en 1 º 32' O" longitud, contada en _el primer 
meridiano de estos viajes. Dicho Aguaray, que es caudalo­
so, salta sesenta y cuatro toesas perpendiculares o trescien­
tos ochenta y cuatro pies de París que hacen 149,33 varas 
de Castilla. 

Acabaré de hablar de los ríos diciendo que todos tienen 
muchos pescados, de forma que en la ciudad de Corrien­
tes, en cierta temporada, forman un anclotillo ataii.do tres 
anzuelos que sin carnada arrojan y arrastran en el Paraná, 
y Jamás dejan de traer algún pescado enganchado por las 
tripas o cola. No conocen la red para pescar, ni aun gustan 
las gentes de divertirse en esto, ni de comer el pescado. Los 
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únicos que pescan son los bárbaros Payagllli con canoas. Y 
para no dilatarme nombraré los pescados más comunes, 
que son el manguruyú, que pescan de cuatro a seis arrobas, el 
zurubí que pesa una y media, los dorados una, los pac1' lo 
mismo, los sábalo!, palometas, bogas, bagres, dentones, patis, arma­
dos, rayas, mojarritas, cangrejos, camarones, tortugas, anguilas, y 
otros, como también caimanes o yacaré, capiybara, nutrias o 
quyyas, y lobos del río. 

Minerales 

Y a hablé de los minerales de cobre que no he visto, ni se 
han beneficiado, y Dios sabe lo que serán. Un particular de 
la Asunción pidió la gracia de inventor de una mina de 
azogue situada en la estancia de San Miguel, perteneciente _ 
al pueblo de Santa María de Fe, y presentó una botella de 
dicho azogue diciendo que lo había extraído de dicho pa­
raje. Se han remitido muestras a España para ensayarlas y 
no sabemos lo que habrá resultado. Un sujeto nada inteli­
gente acaba de hacer aquí alguna experiencia sobre el 
asunto y no ha hallado indicio de lo que se supone. Y o 
también puse sobre aguas algunas piedrecillas que pude 
adquirir, y recibí un vapor sobre un lienzo mojado en el 
que no hallé la menor partícula de azogue. Esto y el cono­
cer al delator me hacen creer que cuanto se ha dicho de 
este mineral es pura suposición y mentira. El mismo sujeto 
ha esparcido la voz de que al norte del río Ypahi hay un cerro 
llamado Blanco que es toda una pieza de plata, pero esta no­
ticia la creo tan fábula como la del azogue. Igualmente es 
fabulosa la voz bastante esparcida de que en el cerro de 
Acaay hay mineral de oro y plata, añadiendo la mentira de 
que la custodia de la parroquia de la Encarnación es fabri· 
cada con metal de dicho cerro. 

Muy bien pudiera esperarse hallar por aquí minas de 
oro y diamantes, con otras piedras preciosas, porque no es-
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tán muy distantes las que tienen los portugueses y porque 
las de Gol con da y demás de la Anam 8 se hallan en la mis­
ma zona o latitud que estas tierras; pero hasta ahora no se 
han buscado ni hallado. Sin embargo, cuando los demar­
cadores de límites del año de 1753 navegaban él río Para­
guay sospecharon que en la sierra de San Fernando había 
oro y diamantes. He aquí las apuntaciones que sobre el 
particular hizo el jefe de dichos demarcadores: 

La sierra. de San Fernand~, situada en 19º 30' de latitud al oeste y 
pegada al no Paraguay, empieza por unas lomas pequeñas, pero uni­
das, y en breve se eleva volviéndose áspera y escabrosa. Su cumbre es 
t~~a ,de picos y puntas de piedra, que la hacen árida, escarpada, y de 
d1f1c1l acceso por el lado del río. ~n su pie y parte de su falda tiene 
bosque delgado. Las excavaciones que en ella hicieron las lluvias en 
el tiempo que la costeamos nos descubrieron que su interior era tie­
rra colorada, aunque en su pie, en la parte que la baña el río, vimos 
arena ne~a y pedernales. Hay en ella aquellas piedras bien conoci­
das .en vanas partes. d~ esta América que sin sensible cau.sa o agente 
revientan con estrep1to. Su exterior es semejante al de las tierras· 
bla~c~s comu?e~, aunque algo esféricas. El interior, que al reventar 
se d1v1de en ?1st1~tas partes q~e terminan en punta guardando cada 
una figu:a ptram1dal, es de d1versos colores, violado más o menos 
claro, roJ~, blanco y pardo. El estampido que hacen al reventar es 
ta~ parecido _al que causa un cañón cuando se dispara, que al oír las 
pnmeras cre1mos fuese tiro de las embarcaciones que debían venir 
de Cuyabá. . 

No sé si fue por estas señales o por otras que quizás observaron los 
portugueses ?e Cuy~bá, inteligentes en catear minas de oro y cono­
c~r l~s que tienen diamantes, que me aseguraron unánimemente y 
sin disfraz que esta sierra tenía las más seguras señas de ser abundan­
te e!1 ui:-~ y otro. Con menos antecedentes debía hacerse la prueba en 
algun s1tJo de ella, y lo hu~ier~ yo tentado, a tener comodidad para 
eJlo, ¡;>ero .me falta~a lo pnnc1paL No tenia conmigo hombre que 
fuese inteligente, nt aunque hubiese visto jamás el oro en las minas y 
mucho menos los diamantes. Valerme de los portugueses cuando no 

8 Gokonda es una ciudad de la India situada en los 17 º 22' de latitud norte 
>'. ªlos 78º 25' de longítud este, famosa en aquella época por sus minas de 
diamantes, Por.su parte, Anam fue un antiguo reino de Indochina en el que 
abundan las minas de oro, plata, cobre, cinc e hierro. 
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se podía ocultar cualquiera hallazgo, era ponerlos en la tentación de 
que, a vueltas de la distancia y despoblado, intentasen aprovec~arse 
de la riqueza que pudiera haber. Nosotros gastamos c~arenta y cinco 
días desde la Asunción hasta el principio de dicha sierra. En cual­
quiera tiempo que se intente se podrá concluir la averiguación y via­
je en tres meses. • 

En las cañadas de esta sierra de San Femando hay bosques de los que 
se pueden serrar madera buena para fábricas y tienen piedras_ de_ v~­
rias calidades para el mismo uso. Las lomas que forman el prtncipio 
de ella tienen leña de espinillo, que es la mejor de estas comarcas, y 
abundan de pastos para la cría de caballos. Estos pastos se extienden 
por los bañados que hay entre la loma y el río, y son m~y buenos 
para cría de vacas. Juzgo que la punta de lom~~ frente del rto Mbotetey 
es un sitio muy acomodado para una pobla~ion, desde la_ cual se po­
drá entrar en las labores y beneficios de la sierra ya por tierra ya por 
el mismo río Paraguay que la va faldeando hasta la latitud de 17º 
33', en que sigue al norte y ella al oestenoroeste. 

Estas noticias llegaron entonces a la superioridad, pero 
hasta hoy no se ha hecho la menor investigación sobre un 
asunto de tanta importancia que pudiera alterar el sistema 
del comercio. Hace ocho o diez años que los portugueses 
establecieron un pueblo y fortaleza hacia la embocadura 
de dicho Mbotetey con el nombre de Príncipe de Beyra. Los 
bárbaros mbayá los engañaron y matat:on ciento veinticin­
co lusitanos, de cuyas resultas han reforzado su estableci­
miento y situado otro al occidente del río Para~ay en. el 
sitio asignado en el aparte anterior con poca dtferenc~a. 
Los mbayá y payag11á-sarig11is, que habitaban por aquella~ ~te­
rras, son los que me han dado conformes estas noticias, 
añadiendo que dichas dos poblaciones están muy fortifi~a­
das. Dios sabe las ideas de los lusitanos, aunque no es difi­
cultoso ent~nderlas y prever las fatales resultas, y él mismo 
sabe si se conseguirá hecharlos de allí con motivo del últi­
mo tratado de paz, pues de lo contrario no sólo serán due­
ños de las minas de que se trata y de la navegación superior 
del río Paraguay sino que tendrán las puertas abiertas para 
el Perú, para donde podrán abrir camino por el Chaco, 
que es el más directo que puede establecerse por acá, te-
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niendo además bloqueados a los Chiquitos, donde no que­
dará un indio a los cuatro años. 

Además de las conjeturas mencionadas sobre la existen­
cia de dichas minas de oro y diamantes, puede formarse 
otra de lo que Herrera en su Década, VIII, libro 5, cap. 3 in 
fine: 

que Nuflo de Chaves habiendo descubierto en la provincia de Ytay 
(en la que se halla el paraje de que se trata) muchos metales a treinta 
leguas de Santa Cruz (la vieja), volvió con sesenta soldados, fraguas y 
herramientas para tomar mejor conocimiento de las minas, pero an­
tes de llegar fue muerto. 

Supongamos ahora que no haya los minerales de que se 
trata en dicha sierra de San Fernando. Digo que puede esta 
provincia participar de las de Matogroso, de la sierra del 
Paraguay, y de C".)abá con mucha facilidad. Para esto bas­
taría formar una población inmediata a la costa del río Pa­
raguay enfrente del río Mbotetey o más al norte. Segura­
mente podrían los comerciantes de ella dar los géneros un 
60 por 100 más baratos a los vecinos de dichos minerales 
que lo que les cuestan traídos con tantos peligros y riesgos, 
que se dejan entender de la relación de su navegación9, y 
aunque hoy llevan también a dichos minerales los géneros 
por tierra es con tantas sujeciones que sólo los esclavos 
pueden sufrirlas, porque las cabalgaduras son del sobera­
no, sin que nadie pueda llevar otras. Las posadas son lo 
mismo, y aún a los viajeros no se les permite llevar sino 
cierta clase y cantidad de monedas que por fuerza le hacen 
tomar a la ida y a la vuelta; de donde se deja entender lo so­
brecargados que han de estar los géneros y principalmente 
la sal, que no se halla en todo el Brasil y la hay en el Para­
guay, cuyo artículo podrían los paraguayos venderlo con 
mucha ventaja y más barato de lo que hoy se lo ·vende el 
soberano. Si a esto se agregase el que se hallase camino 

9 Véase las pp. 58 y ss. 
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para conducir ganados y caballerías desde nuestra pobla­
ción a dichas minas portuguesas, se multiplicarían nues­
tras utilidades, porque un caballo o mula vale en el Para­
guay tres o cuatro pesos y en dichos minerales ciento. Qui­
zás con este comercio, que embarazaría mucho a la corte 
de Lisboa, se introducirían algunos esclavos, pero aún esto 
sería ventajoso. Por lo demás, tengo por imposible que los 
portugueses pudiesen introducir otra cosa en la provincia 
que el oro y los diamantes, porque géneros y otras cosas los 
tienen ellos por caminos tan dilatados y peligrosos y noso­
tros tan cómodos por el río Paraguay, que la evaluación 
que he insinuado es muy escasa. Una embarcación nuestra 
llevaría eh menos de la mitad del tiempo desde la Asun- -
ción a la boca del Tacuary o del Cheané, más géneros que 
cuatro flotas de canoas desde San Pablo. 

Estas fueron sin duda las miras del señor Pinedo cuando 
quiso llevar los pobladores de la Concepción al cerro lta­
pu&IÍ y no pudo conseguirlo por los motivos expresados 10. 

Además, a las referidas ventajas se lograrían otras porque 
dicha población, bien fomentada, podría atacar oportuna­
mente dichos establecimientos portugueses o cuando me­
nos con su comercio hacerlos infructuosos a su soberano, 
quien en tanta distancia no podría sostenerlos sin grandes 
costas, mucho más siendo la mayor parte de sus habitantes 
negros esclavos que como moscas huirían de sus dueños 
para hallar libertad entre nosotros. Sin este apoyo hay ban­
dadas . de ellos fugitivos que se sostienen en los bosques 
con las armas en la mano. · 

También se lograría con dicha población la abertura del 
camino más breve a los Chiqujtos, pues el pueblo de San 
Rafael sólo dista del lugar que propongo para dicha pobla-

10 El gobernador Agustín rernando de Pinedo pretendió fundar una villa 
en rio Paraguay en la latitud de t 9 º 30', pero al llegar al trópico de Capricor­
nio se amotinó el grupo de colonos que iban a formar_la y estableciéndose en 
estas latitudes. 
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ción cincuenta leguas por el rumbo del este. El mismo 
pueblo dista de la boca del río ]a11ní cincuenta y cinco por 
el noreste. Dudo yo que la corte de Madrid pueda formar 
plan que dé más inquietud a la de Lisboa que el de dicha 
población, la cual se fortificaría insensiblemente porque 
los paraguayos irían poblando en el intermedio, como ha 
sucedido en estos últimos tiempos en que con sólo haber 
establecido Pinedo la Concepción no ha quedado un palmo 
de tierra sin poblar desde ella a Mandubirá; cuya enorme 
distancia puede verse en el mapa adjunto. 

Además de las mencionadas minas hay otras de oro en 
la sierra de Maldonado, y yo he visto a un negro que lavan­
do el cascajo del arroyo de San Francisco, en una hortera o 
plato de palo, jamás dejó de sacar algún oro. Si se aprove­
chase e~ agua del mismo arroyo, y la de otros que igual­
mente t1enen oro, para (ormar algunos lavaderos formales 
y se usase del azogue como se hace en otras partes, quizás 
se hallaría la cuenta; pero nadie ha tomado esta empresa 
por su cuenta. 

Voy a agregar aquí las noticias que tengo de las salinas 
de esta provincia y del modo con que fabrican la sal. Las 
principales se hallan en Lambaré, en ·el Salado, en los arro­
yos de las Salinas y Zurubfy, en las inmediaciones de · la Con­
cepción y en otros pagos. También las hay cerca de San Ro­
que en Corrientes, debiéndose notar que no las hay en par­
te alguna donde se halla la tierra colorada, ni en las ver­
tientes del Paraná, ni en todo el Brasil, ni en las Misiones, 
ni en Buenos Aires que se provee de una laguna, distante 
ciento una leguas, de seis mil varas en línea recta por el 
rumbo suroeste un cuarto oeste de la Guardia de Luján y 
en la latitud de 3 7 º 11' 30". También debe notarse que to­
das las mencionadas caen bajo el mismo meridiano. La la­
guna que surte a Buenos Aires produce la sal sin más bene­
ficio que tomarla, y lo mismo sucede en varios parajes de 
la costa patagónica. Pero las salinas de esta provincia dan 
sal por evaporación, todas se hallan en bajíos inmediatos a 
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arroyos, y se manifiestan por flores cencidas blancas que 
las gentes raspan con un pedazo de cuerno amontonando a 
cubierto las raspaduras. Llenan de ellas unos noques o bol­
sas de cuero y hechan agua que, desliendo la sal, la lleva 
por el agujero del fondo a .la vasija que la recoge, llamando 
a este agua salada lexía, continúan echando agua hasta que 
ésta saca poca sal, lo que conocen por la mayor o menor 
inmersión de un huevo. Luego echan como un cuartillo de 
lexía en un molde o cacharro de greda sin cocer y mal he­
cho, y lo hacen hervir violentamente hasta que, evaporada 
el agua, echan otro cuartillo de lexía que de nuevo hierve, 
y así continúan hasta que el cacharro está lleno de sal. Si 
esta maniobra se hiciese en calderas de metal, como se 
hace en otras partes, se lograría mejor aseo y cantidad de 
sal con el mismo trabajo, pero los salineros son los más 
miserables de la provincia y no pueden hacer costo algu­
no. Se vende en la fábrica a dos pesos de plata el quintal, y 
se consume en toda la provincia, en la de Misiones y en 
Corrientes. Pero gran parte de las gentes del campo no la 
gastan. 

Algunos instrumentos antiguos hacen ver que entonces 
se hacía aquí la pólvora para el consumo con salitre bene­
ficiado en el país, pero hoy se ha olvidado la salitrería. 

Vegetales 

Y o no me he propuesto .describir todos los que hay por 
acá, sino hablar generalmente de los bosques y dar algún 
conocimiento de otros vegetales, porque sobre no ser fa­
cultativo en la materia tampoco tengo lugar para entrar en 
los· grandes detalles que exige este capítulo. 

Todo lo que aquí no es bosque es pajonal alto y tan espe­
so que en parte alguna se ve el suelo y aun las agu~ son de­
tenidas por la braza. Para que los ganados coman el pasto 
tierno queman de tanto .en tanto los campos y de aquí re-
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sulta que se reducen las plantas a pocas especies, porque 
las que son un poco delicadas perecen con la quemazón o 
'de resultas si se sigue alguna seca o la quemazón si hizo en 
mal tiempo. También hay otro principio que debe reducir 
las plantas a menos especies de las que corresponden a la 
extensión de los campos, y es la identidad en éstos; porque 
me persuado que la identidad de materia bruta y en su dis­
posición, se ha de oponer precisamente a la multiplicidad 
de clases en los vegetales. 

Los países areniscos y los de tierra colorada abundan 
mucho de bosques, porque la arena facilita la extensión de 
las raíces; también los que tienen una costra de tierra y de­
bajo peña, porque ésta detiene las aguas para que las apro­
vechen las raíces. Dichas circunstancias tienen los países 
de mis viajes principalmente las partes este y norte, así es­
tán tan llenas de bosque que desde San Pablo para el sur, 
hasta pasar mucho la latitud de mi carta, es todo un bosque 
continuo que no permite comunicación alguna entre las 
posesiones portuguesas y las de esta provincia y la de Mi­
siones. La única que parece debía hallarse expedita son los 
ríos que vierten en el Paraná y Uruguay, pero ni éstos per­
miten el tránsito porque todos están llenos de saltos y arre­
cifes. Por esta causa los jesuitas recogieron todos sus pue­
blos en las Misiones, porque allí los cubría un bosque im­
penetrable e indeterminado contra los insultos portugue­
ses, que han sacrificado a su ambición todos los indios del 
Brasil y la mayor parte de los de esta provincia. Desde los 
pueblos más australes de Misiones al cabo de Hornos do­
mina la greda, por cuyo motivo escasea la leña. 

Ninguna cosa arguye con más eficacia la poca población 
de un país que la abundancia de bosques, y como éstos 
aquí tienen diferencias con los de Europa diré algo de 
ellas. No se ve aquí diez o veinte árboles solos porque 
sie~pre están en mayor número o, como suelen decir al­
gunos, amuchados y formando isla. La mayor espesura de 
los bosques se halla en las orillas, porque en ellas pueden 
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los árboles ensanchar más sus raíces y ramas, y recibir más 
sol, lluvias, rocíos y vientos. La mayor dificultad en pene­
trar está en el ·primer paso. No son los árboles de grueso 
desmedido, pero generalmente son más rectos y con me­
nos verrugas y agáricos 1 t que en Europa. Todos los bos­
ques están llenos de infinidad de bejucos, enredaderas lla­
mados aquí y-cipó, de modo que todo el bosque forma 
como un solo cuerpo amarrado con bejucos y cada árbol 
está sostenido por sus laterales. A no ser así, cualquier 
viento arrancaría de raíz un bosque, porque las raíces no 
profundizan y el suelo se mantiene esponjado con las raí­
ces podridas, con la elasticidad del estiércol, y porque las 
aguas, vientos, ni huellas no lo aprietan. Me convencí 
prácticamente de esto al ver el camino que abrieron por el 
bosque los indios de San Joaquín para que transitase la ca­
lesa del señor obispo, porque pasando yo mes y medio des­
pués por el mismo camino lo hallé muy embarazado por 
los mayores, más robustos y sanos árboles, que en él · ha­
bían caído de raíz sin más causa que la de haberles faltado 
los apoyos referidos en la parte del camino. 

Abundan tanto en los bosques las plantas parásitas de 
muchísimas especies, que admira ver un bosque sobre otro 
como si faltase a la naturaleza suelo para sus producciones. 
Se ve muchas veces que las palmas llamadas pindó, como si 
creyesen ser tierra los helechos y plantas bajas que las to­
can, arrojan coronas de raíces en el aire a la altura del con­
tacto, ~ro crecen poco estas raíces. Hay una casta abun­
dante de árboles cuyo t~onco parece un haz de leña o lo 
que en la guerra llaman salchichón. Las desigualdades de 

t t Con el término agáricos Azara hare referencia a los hongos que se d~-
. rrollan sobre eJ tronco de los árboles. En la actualidad reciben esta denoIDJ­

nación un grupo de hongos basidiomicetos caracterizados por tener el tallo 
muy ramificado, el aparato esporífero carnoso y, generalme~te, en f<;>rma de 
sombrerillo. Algunas de sus especies, como las que se refiere Azara, v1v~n so­
bre el tronco de los árboles, pero trambién se desarrollan sobre otro tipo de 
sustratos. Entre sus miembros se encuentra el champiñón. 
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su troncq no pueden atribuirse al más o menos vigor de las 
raíces, porque el efecto de éstas debe disminuir en razón 
que aumenta la altura en el tronco, lo que aquí no sucede 
porque dichas desigualdades no siguen regla alguna y a ve­
ces son mayores arriba que abajo; por lo común se ramifi­
can y vuelven a incorporarse naciendo otras de los inter­
medios. Hay una casta de árbol que al salir de tierra forma 
un triángulo muy grande con su tronco, el cual luego con­
tinúa redondo. Muchos árboles hay cuya sección horizon­
tal cualquiera en el tronco es una estrella con muchas pun­
tas, cuya longitud es más que doble que el diámetro del nú­
cleo de quien son rayos. Es muy frecuente ver dos bejucos 
que a cierta altura se incorporan íntimamente formando 
un puente capaz. No faltan ejemplares de ramas que na­
ciendo del tronco se incorporan con él arriba formando 
una verdadera haza. A veces nace un árbol en la alta hor­
queta de otro y desde allí arroja raíces sueltas y abundantes 
hasta el suelo, donde arraigan incorporándose y formando 
un cuerpo o tronco que encierra el'"árbol sobre quien nació 
la semilla. Hay un árbol que naciendo pegado a una peña 
la va abrazando con su tronco, extendiéndose éste a dos o 
más varas de anchura con sólo una pulgada o dos de grue­
so y mucha y frondosa ramazón. Entre la multitud de beju­
cos o y-cipó los hay de ocho pulgadas de diámetro. Algunos 
se entorchan en espirales perfectas de paso corto entre sí o 
con otros árboles, de modo que sólo cortándolos o pu­
driéndose ei uno se viene en conocimiento de que son dos. 
A veces un solo bejuco corre ló alto de muchos árboles; y 
otras sube y baja muchas veces el mismo árbol sin torcerse 
ni aun tocar el suelo. 

Las especies de maderas están tan mezcladas en los bos­
ques de estos países, que para hallar una docena de palos 
de una especie es preciso buscarlos mucho rato y andar lar­
gos trechos. La mayor parte de los bosques son maderas 
inútiles y embarazosas, de modo que no se puede calcular 
la utilidad de los bosques por su extensión como sucede en 
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Europa; verdad es que apenas se hace uso de diez especies 
de madera. Se desprecia y llama inútil a todas las demás, y 
podrá suceder y sucederá inf~liblemente que con el tiempo 
se hallen preciosas las maderas que hoy no se atienden. 
Aquí venía bien dar alguna noticia de las mejores maderas, 
pero no he podido instruirme como corresponde. Gene­
ralmente hablando, me parece que son más sólidas que las 
de Europa, más vidriosas y mejores. 

Hay aquí algunos bosques compuestos únicamente de 
naranjos agrios con raros palos de otra especie, que por su 
magnitud y tamaño hacen conocer que son más antiguos 
que los naranjos. Estos bosques tienen de particular que 
ningún bejuco les enreda y que su suelo no produce otro 
vegetal que los naranjos, donde se concluye que las emana­
ciones o efluvios del naranjo, o el licor de las naranjas, des­
truyen toda otra vegetación. Los demás bosques están lle­
nos en lo interior de la planta que da el caraguatá, y en las 
orillas de otra especie de ananá semejante a la anterior pero 
de hojas más gruesas y espinosas, cuyo fruto es un racimo 
como dátiles de grandes, naranjados cuando están sazona­
dos, que algunos suelen hervir y comer. 

Parece imposible que siendo el país caliente no se hallen 
multitud de resinas y gomas en los árboles; sin embargo, 
como nadie hace investigaciones sobre el particular, no 
podemos decir cosa afirmativa. No obstante, de la villa de 
la Concepción suelen traer una resina oscura y aromática 
que sirve muy bien para perfumes. Para lo mismo sirve el 
incienso, que extraen de otro árbol y tiene el mismo olor 
que el de la Asia,- aunque no tan fuerte porque nunca lo 
traen sin mezcla de mucha corteza. El mangaysy es común 
en la parte norte de la provincia, y bien conocida su goma 
en el mundo con el nombre de goma elástica. El cu111pay da 
una leche abundante y se sirven de ella como de liga, pero 
desempeña mal esta función porque toma luego demasia­
da consistencia. El nandipá da, según dicen, una goma que, 
mezclada con igual peso de aguardiente y puesta al sol, sir-

' 
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ve de barniz. El cu111picay tiene una escabrosísima corteza 
precisa en esta tierra para curtir cueros. Hay un árbol lla­
mado tártago, muy común, que en racimos da una fruta 
muy oleosa de la que pudiera hacerse cosecha formal ex­
trayendo el aceite, muy bueno para todos los usos menos 
para comer. También lo extraen de la almendra del coco, 
pero en cortísimas cantidades, y para esto la machacan y 
hierven tomando con una concha lo que nada. 

El árbol más útil a la provincia es el que da la que lla­
man yerba del Paraguay. Yo he visto algunos del tamaño de 
un naranjo regular pero rara vez llegan a dicha magnitud 
sino donde no los benefician, porque para obtener sus ho­
jas los chapodan como a los robles en Vizcaya, de donde 
resulta la muerte de muchos árboles y el que los renuevos 
dan hojas tiernas que hasta el tercero año no tienen ~a con­
sistencia y sazón convenientes. Si tomasen sólo las hojas, 
como las del té y del moral, cada año estarían sazonadas y 
un árbol valdría como veinte, pero como hay abundancia 
de éstos no se trata de semejantes economías. El tronco del 
árbol grande tiene el grueso del muslo, la corteza lisa y 
blanquecina. Las ramas se dirigen para arriba, y el total es 
medianamente copudo. Las hojas son elípticas, largas cua­
tro a cinco pulgadas, anchas la mitad, gruesas, lustrosas, 
con dientecillos en su contorno, verde-oscuras encima, 
más claro debajo, algo más anchas hacia el último tercio, y 
un pedículo rojo-oscuro largo media pulgada. Da la flor en 
racimos de treinta a cuarenta, y cada una consta de cuatro 
pétalos chicos y otros tantos pistilos que nacen de los in­
termedios. La semilla es roja morada, muy lisa y del tama­
ño de la pimienta negra. La mayor abundancia de los árbo­
les se halla en los bosques de la costa del Paraná y Uru­
guay, en los ríos que vierten en ellos en las tierras del norte 
y este de esta provincia. No se halla este árbol sólo en esta 
provincia, sino también lo hay en las inmediaciones de 
Tarija, capital de la provincia de Chichas en el Perú. Allí 
no saben beneficiar sus hojas, pero como la maniobra 1es 
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tan fácil no tardarán en aprenderla. También es de creer 
que haya árboles en el Chaco y que podrán multiplicarse 
en sus costas occidentales plantándolos o sembrándolos, 
en cuyo caso el Perú no necesitaría del Paraguay, el cual se 
vería reducido a proveer a Buenos Aires, Montevideo, 
Santa Fe y Corrientes, cuyo consumo puede reputarse de 
cuarenta mil arrobas. Verdad es que los paraguayos obtie­
nen privilegio exclusivo del beneficio de la yerba, pero ja­
más pueden estas gracias subsistir contra una utilidad tan 
conocida como ésta de tener los peruleros la yerba sin ne­
cesitar irla a comprar al Paraguay, con mil leguas de 
rodeo. 

Aunque parece preciso que deben tenerse presentes, 
para que la yerba sea superior, las circunstancias de estar o 
no en loma o bajío el árbol, la calidad del suelo, lo cultiva­
do o silvestre y la estación en que se beneficia, sin embar­
go; en la práctica, todo esto se desprecia atribuyendo la 
buena o mala calidad de la yerba al cuidadq o descuido del 
peón que la hizo. El modo de establecer un beneficio es el 
siguiente: el sujeto que quiere hacer yerba y tiene, propio o 
fiados, algunos géneros, pide permiso al gobernador y se 
va a PiraylÍ, a la cordillera, los Ajos, C11rug11aty, Villarica o 
Concepción, donde adelanta a cada peón o jornalero, en 
géneros, el valor de treinta a cien pesos de plata. Luego 
que ha juntado de quince a treinta busca toros con que ali­
mentarlos, mulas para el acarreo, cueros para zurrones, y 
machetes o marrazos, y avisa a los peones que tal día se ha­
llen en determinado paraje. No cuesta poco trabajo juntar­
los, pero si lo consigue se va con ellos al yerbal que quiere 
porque todos son comunes. Allí se construyen ranchos de 
ramazón y paja, de donde cada mañana se desparraman los 
peones en busca de árboles. Cada uno corta las ramas que 
le parecen suficientes y las chamusca sobre la llama hasta 
que pierdan su mayor verdura, ayudado en estas faenas de 
un muchacho, que llaman g11ano, a quien da el peón una 
arroba de yerba por cada haz de ramazón. Luego que ha 
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tostado carga las ramas en una red sobre Ja espalda y las 
lleva al r~ncho, donde tiene preparado un zarzo de verejo­
nes, seme,ante a una bóveda cilíndrica, sobre el cual tiende 
las ra~as y las tuesta haciendo fuego debajo. Después pone 
las ho1as en un saco de cuero suspendido a cuatro estacas 
clavadas en la borda de un agujero, donde cae el saco sin 
tocar el fondo ni en los costados del pozo, y con un palo 
largo las machaca hasta que están bien desmenuzadas y 
queda h:cha I~ yerba, que en esta forma la entrega el peón 
a su dueno quien la pesa y abona a un peso fuerte por quin­
tal. Luego cuida el interesado de ponerla apretadamente 
en zurrones de cuero, que llaman tercios, de siete a ocho 
arrobas cada uno. Si la yerba se pas.a por arnero, de modo 
que _no ~enga palitos, se llama Caá-miri. De ésta trabajaban 
los Jesuitas, pero no tiene estimación particular sobre Ja 
qu~ tiene ,P~litos. Ordinariamente la distinguen en fuerte y 
floJa. ~a ultima es a~reciada en Buenos Aires y la prímera 
e~ Chile_ y en el Peru, pero no se sabe en qué consiste esta 
diferencia y sucede que del mismo beneficio salen ambas 
calidades. Para que pueda usarse han de pasar algunos me­
ses. 
N~ so~ los comerciantes los que se dedican a poner be­

neficios sino gentes de pocos o ningunos fondos, los cuales 
se dan por contentos si pueden conseguir cobrar la mitad o 
los dos _tercios de lo que adelantaron a los peones; y si el 
comerciante que fió los géneros logra los dos tercios de Jo 
que ?ó al beneficiador queda muy ganancioso, porque los 
precios a que cargaron los géneros el dueño al beneficia­
dor y éste al peón dan para todo~ Y o no sé cómo estas gen­
tes no han dado en beneficiar la yerba con esclavos, cuyo 
trabajo es sin comparación más barato que el de los hom­
bres .libres; y es f~cil .sacar la cuenta sabiendo que un peón 
mediano beneficia diariamente de tres a cuatro arrobas su 
alimento diario y la conducción no importan la mi;ad, 
con que cada esclavo dejaría a su dueño una y media o dos 
arrobas de· yerba libre puesta .en la capital, donde vale un 
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peso fuerte la arroba. Tampoco sé cómq los peones no han 
dado en pedir plata por su trabajo, que .de este m~? les ~­
ría a lo menos cuatro veces más lucrativo, y tambien uttlt­
zarían los dueños porque pagando en plata no fiarían ni 
perderían las enormes cantidades que pierden, porq~e se 
huyen los peones o con frívolos pretextos nunca satisfa­
cen, ni hay ejemplar que las justicias los obliguen a ello. 
Los beneficios de la yerba tienen un gravísimo inconve­
niente que ni el gobierno ni nadie ve, y es qu~ las mujer~s Y 
familias de los peones yerbateros pasan casi toda la vida 
abandonados, de donde resulta todos los males que se de­
jan inferir. Pudiera evitarse este inconveniente co~ plan­
tar árboles en la provincia .animando con premios los 
plantíos. De este modo la yerba valdría la mitad de lo que 
vale se beneficiaría con más economía y esmero, y se ex-' . . 
tendería su consumo. Los jesuitas pusieron en práctica este 
plan con grandes ventajas en sus. pueblos. Di~en _algunos 
que nace dificultosamente la semilla y que los 1esu1tas para 
conseguirlo la hacían tragar mojada con miel a los mucha­
chos, y otras veces la lavaban con agua caliente hasta que 
largaba unos granillos angulares que encierra su .corteza 
envueltos en una goma, que es la que embaraza que la s~..: . 
milla se desenvuelva. Ni uno ni otro expediente son de di­
fícil ejecución, como ni tampoco el modo de plantar que 
en Cataluña llaman de correcheta, y es hacer algunas inci­
siones en la corteza de un vástago de una o dos pulgadas de 
diámetro, poniendo en ellas barro o tierra sostenida con 
un pedazo de estera u otra cosa, en la cual al cabo ~e unos 
meses arroja raíces el vástago que se sierra, planta y -crece 
sin que se note que haya padecido, siendo d~s?e luego un . 
arbolito que el afio siguiente puede ser ya util. 

Es creíble que los españoles tomaron de los bárbaros 
este género de bebida, que hoy se hall~ muy int~oduci~o 
en esta provincia, en Buenos Aires, Chile y el Peru, y Dios 
sabe si no pasará a la Europa, por lo menos los europeos 
que la empiezan a beber son los que más gastan y ponderan 
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tomándola a toda hora. Si el gobierno hallase camino para 
introducir su uso en Cádiz y demás puertos, quizás antes de 
un siglo· desterraría de Europa el té y café con grandes be­
neficiós para esta provincia y para la metrópoli, y nuevos 
deleites del género humano. El modo de usarlo es poner 
un puñadito en una calabacita, que llaman mate, que antes 
llenan de agua muy caliente, y en seguida se chupa por una 
bombilla que no permite el paso de la yerba. Algunós aña­
den azúcar, pero los viciosos la toman sin este requisito. 
En el año de t 781 s~ extrajeron de esta provincia 125.271 
arrobas de yerba y el de 1789, 180.000. 

Entre la multitud de árboles y plantas que hay por acá se 
cuentan veinte o treinta que dan frutos que comen los po­
bres en sus necesidades o extravagancias. No faltan autores 
que las describen con entusiasmo, quienes serían disculpa­
bles si se hubiesen propuesto dar a conocer las plantas que 
las producen y no el llenarnos la boca de agua excitando 
nuestros apetitos, porque la mejor de las frutas silvestres 
de estos países es sin comparación inferior en todo a la zar­
zamora, a la bellota y al madroño. Luego hablaré de las de 
cultivo. 

La agricultura, que en lo general es la primera de las ·ar­
tes, la base y fundamento de donde todas sacan materias y 
alimento, aquí no es tan necesaria como parece, respecto a 
que el calor no permite tantas envolturas como en Europa 
y a que la abundancia de campos producen tantos ganados 
qu~ la mayor parte de las gentes viven sólo con la carne. 
Aun los pobres tienen algunas lecheras de cuyo producto 
viven, principalmente sacando de los cueros la mayor par­
te de los utensilios que en otras partes son hechos de cáña- . 
mo o madera. Así la agricultura está aquí atrasadísima. No 
se emplea en ella hierro alguno. Las hazadas son omópla­
tos de caballo o toro atadas a un palo y los arados se fabri­
can por el que los necesita reduciéndose a un palo mal agu­
zado, de modo que escasamente se araña la tierra en térmi­
nos de envolver las ~millas y los huevos de los insectos y 
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hormigas. Tampoco se estercola, y si algunos han querido 
hacerlo ha sido con estiércol sin pudrir lleno de huevos de 
insectos que han consumido en pocos días la sementera. 
De estos antecedentes se deja entender que son pocos los 
vegetales de cultivo, no obstante de que el calor no es tan 
fuerte que no permita la producción de granos aunque no 
tan ,abundante como en Buenos Aires y Montevideo. 

La principal producción de cultivo es el tabaco, que 
plantan en rozados despejados en los bosques para que las 
hojas sean mayores. Esta aparente utilidad tiene el grave 
inconveniente de que el tabaco sale muy flojo. Lo benefi­
cian de tres calidades. que llaman hoj4, pilo, y torcido. En la 
primera sólo entran las hojas grandes, en l~ segunda las pe­
queñas, y la tercera· es como el del B.rasil. Esta casi se be.ae­
ficia sólo en los pueblos porque se les precisa a ello. Hasta 
el año de 1 779 era el tabaco género comerciable y se lleva­
ba atado al virreinato,. pe.ro en dicho año lo estancó S. M. 
con grande sentimiento de la provincia, la cual no llegaba 
a entender las ventajas que de ello se le seguían porque éste 
era un medio seguro de introducír la moneda, que no co-. · 
nocía, y de quedar muy beneficiada con los buenos precios 
a que se lo pa~ba el rey, q~e eran a peso y medio la arroba 
de pito, dos el de hoja, tres y tres octavos el negro~ En: los 
pocos años que ha que subsiste el esta,ncó han sido tan rá­
pidos los adelantamientos de esta provincia que se hacen 
increíbles aún a los que los vemos. 

El que formó el plan de estancar el tabaco se propuso 
sacar de. esta provincia treinta mil arrobas de hoj~ y pito 
qµe necesitan los estancos del virreinato, y además treinta 
mil arrobas del negro para surtir los de España en perjui­
cio de los fabricantes portugueses del Brasil. Todo esto tie­
ne bellas apariencías, pero no entró en su cálculo el que 
beneficiándose el tabaco en el Paraguay por hombres li­
bres, ·precisamente, había de tener doble costo., que se au­
mentó por voluntaria multiplicidad de dependientes y lo 
crecido de sus salarios, ·no proporcionados al trabajo de ·· 
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cada uno. Pongo por ejemplo lo que pása aquí y podrá 
aplicarse con mayor razón a Buenos Aires. De las treinta 
mil arrobas de taba~o que necesita el virreinato las veinte 
mil son de pito y diez mil de hoja, cuyo importe total es 
cincuenta mil pesos que se desembolsan en los meses de 
mayo, junio y julio. Los empleados que lo recogen ganan 
doce mil pesos, que es la cuarta parte. Yo estoy bien seguro 
que cualquier comerciante de esta ciudad acopiaría sólo la 
misma cantidad por 7.500 pesos o con que se le diese el 4 
por 100 de comisión, según estilo de! comercio, que serían 
dos mil pesos, por cuya cantidad él mismo costearía la 
peonada necesaria para el recibo y los almacenes. A esta 
cuenta palmaria opondrán que los dependientes son nece­
sarios para llevar libros y las cuentas claras, y para embara­
zar el contrabando. A lo primero digo que también dicho 
comerciante apuntaría en sus libros, y que la dirección de 
tabacos no tiene que sacar más cuentas que saber que en­
tregó a dicho comerciante cincuenta mil pesos y que 'éste 
le remitió las treinta mil arrobas mencionadas, según se 
hace en el comercio, abonándole las mermas que por- ex­
periencia se sabe-que tiene el tabaco. En cuanto a los de­
pendientes, contra el contraoando no pueden hacer cosa 
alguna mientras se manten~n en sus casas o en la ciudad,, 
pues pa~a conseguir el fin .debían apos.tarse en Curilpayty; 
que está a la salida de la provincia en el río Paraguay, y, en 
San Cosme o Ytaptía, porque éstos son los únicos caminos. 
El otro defecto·del que formó el plan del estanco estaba en 
no certificarse ántes todas las cosas de la calidad del taba-. 
co~ porql'.le siendo ésta la más inferior, como lo es, nunca · 
podrá subsistir. . " 

Pero dejemos a un lado estas cosas y saquemos otra 
cuenta. Treinta mil arrobas ·de tabaco consumen los estan· 
quillos del virr~inato, a las que deben agregarse veinte mil 
que ,salen por alto y son cincuenta mil, ésta$ pagaban en 
esta capital, por derecho de extracción, cincuenta rnil pe­
sos y después las alcabalas en todas partes. Estas cantidades 
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entraban líquidas en el erario porque se acopiaban por los 
dependientes comunes de la real hacienda. Súmense y véa­
se si su total no excede al producto actual del tabaco. Entre 
en este cotejo la libertad de los vasallos y comercio, el des­
perdicio de hombres ocupados o desocupados en lo que 
puede evitarse, y lo odioso de esta clase de estancos. 

Sin saber cómo me hallo tratando del abuso que consi­
dero en los empleados de tabacos, y concluiré con los res­
tantes dependientes de la real hacienda sin limitación a los 
de esta provincia, advirtiendo antes que yo soy poco versa­
do en la materia y que mis proposiciones en esta parte de­
ben considerarse comó de un soldado neto a quien hace 
hablar el amor a su patria más que la inteligencia. Aunque 
todos los jefes de cualquiera especie tienen ardientes de­
seos de aumentar sus subalternos y salarios con el fin de 
acomodar sus criaturas, ninguno, ni todos juntos, toman 
esta petjuicialísima manía con tanto ardor y empeño como 
los jefes de la real hacienda. No he hallado intendente, ad­
ministrador, contador, etc., que no se queje de que tiene 
pocos dependientes y de qu~ los sueldos son cortos. Jamás 
se ha visto uno que medite aliviar a los pueblos con la re­
forma de empleos y sueldos y, desde luego, puede apostar­
se que de dos siglos a esta parte no ha habido un jefe de 
aduana, contaduría, intendencia, etc., que haya dejado pa­
sar un año sin renovar las solicitudes de esta especie he­
chas por sus antecesores y sin suscitar otras nuevas; y c~mo 
las cosas han llegado al último abuso, ya no pueden soste­
nerse los empleados sino poniendo en práctica las sutilezas 
que ellos mismos excogitan para aumentar los tributos, 
dando motivo a atrasar en el comercio y a nuevas imposi­
ciones que producen la pobreza, las quejas, y al fin los al­
borotos, sin aumentar el real-reario. No quiero decir con 
esto que los actuales tributos sean insoportables, porque 
los considero moderados, pero como no bastan para pagar 
los empleados, precisamente se han ·de aumentar y enton­
ces serán insufribles. Todas las rentas reales de esta pro-: 
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vincia y la de Buenos Aires no bastan hoy para pagar los 
empleados, y es preciso que venga la plata del Perú. En la 
corte del señor virrey se ven muchos empleados de la real­
hacienda para cada militar y no obstante todavía se desea y . 
solicita la creación de nuevos dependientes y aumento de 
sueldos, que si se verifican será preciso imponer nuevas 
cargas al Perú y otros reinos para mantenerlos porque los 
de la tierra no bastan. Y o quisiera ver la cara que pondrá 
un jefe de la real-hacienda si le dijesen que tomase más 
criados de los que necesitaba, no obstante de que no sólo 
no le habían de ser útiles sino que sus rentas no podrían 
bastar para mantenerlos. El número de empleados y sus 
sueldos deben proporcionarse a las rentas en cada provin­
cia, si ésta es pobre, como la que habito y otras, los depen­
dientes deben ser pobres y pocos, de modo que el total de 
sueldos no pase jamás del 1 O por 100 de las rentas. El total 
del comercio distribuye y cobra sus fondos, mucho mayo­
res que los de cualquiera monarca, con menos gravamen 
que el mencionado. 

El gobernador anterior al actual en esta provincia tenía 
cuatro mil pesos de sueldo y el anterior oficial real qui­
nientos, y así estaba bien. Hoy tiene aquél seis mil seiscien­
tos, éste dos mil y además un dependiente con cuatrocien­
tos y un compañero con doscientos, cuyos aumentos no 
los solicitaron y les vinieron como llovidos. Me persuado 
que el aumentar los sueldos será con el fin de que los em­
pleados vivan en la abundancia y, teniendo que dejar co­
che corriente a su posteridad, no se vean precisados a fal­
tar a su obligación. A mí no me hace fuerza esta regla: 
cuanto más tiene. el hombre es más holgazán, soberbio, 
ambicioso, y más tentado para hacer lo que no debiera. 
Bien me hago cargo que en el modo de llevar cuentas y ra­
zones se ha introducido lujo y exceso como en todo, y que 
hay hoy más duplicados y trabajos que antes, pero yo siem­
pre entiendo que pueden y deben simplificarse las cosas 
como lo hacen los comerciantes que giran más con seis de-
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pendientes que los que ven las cajas _reales del virreinato. 
Y o estoy persuadido que al real-erario suce~~ l? que ~ un 
sujeto que tenía un criado que le robaba un_ medio al ~ta en 
lo que compraba en la plaza. Lo supo el suJeto y tomo otro 
criado para que fuese con el ladrón a comprar. Estuv_o 
muy satisfecho de su providencia sin reparar lo que. habta 
aumentado el costo de un criado y el de otro medio que 
éste le robaba de acuerdo con el primero, robando él al es­
tado un hombre. Y o seguiría dos reglas en materia de em­
pleados, una es cuanto menos mejor, y la otra elegirlos 
como entre peras; pero que creo que el separarse de uno u 
otro conduce a enormes impuestos que disgustan y acaban 
con la ruina del imperio. De esto hay bastantes ejemplares, 
y no es menester experiencia porque la si~ple razón esp~­
culativamente lo alcanza. En comprobacion de todo trai­
go a consideración que en ninguna potencia del mundo 
hay menos contrabandos que en el Brasil, ~ü hay ministros 
de real-hacienda más celosos que los que tiene Portugal en 
sus dominios americanos, en los minerales más abundan­
tes del oro y diamantes, donde el lujo pasa ~e raya. N~ obs­
tante, el virrey goza de seis mil pesos, el obispo ~os mil, ~os 
cabildantes eclesiásticos ciento cincuenta, los oidores e in­
tendencia doscientos, y así todos los demás. Introduciendo 
una prudente eco~omía en la administración de la real­
hacienda ésta será trascendental a sus empleados, porque 
es imposible que las virtudes o vicios de un c~erpo no sean 

·trascendentales a los miembros qu~ lo componen. Esta es 
la regla cierta y no la contraria. :' . . 

Volviendo a las producciones de la prov1nc1a, digo que 
en ella se da bien el algodón porque éste requiere tierras 
débiles y calientes. Se extraen actualm~rite d~ nueve a ~iez 
mil arrobas para las provincias de abaJO, valiendo aq~t de 
un peso y medio a dos pesos la arroba. Todo lo <lemas se 
teje en lienzos ordinarios que visten a los esclavos y gentes 
pobres, y se llevan también para abajo. Sería conveni~nte 
enseñar a estas gentes el uso del torno y la rueca para hilar, 
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cosa que hoy hacen incómodamente teniendo el copo con 
la mano izquierda, también sería del caso enseñarles el 
modo de separar la pepita que hoy verifican con lentitud 
increíble. 

Lo que principalmente se cultiva en estos países son el 
maíz y la mandioca. De ambos saben hacer variedad de 
platos y de la última rico almidón, pero no fabrican la fari­
ña tan común en el Brasil. También cultivan batatas, 
maní, caña dulce, judías de muchas castas, guisantes, cala­
bazas, etc., como también en corta cantidad el trigo, arroz 
y hortalizas. Sobre la_ abundancia de todo puede decirse 
que se extrae poco o nada y pudieran hacerlo con utilidad 
de judías, habas, almidón y maíz, pero este comercio no 
sabe fomentar las cosas que tienen. cuenta, ni adelanta un 
paso más allá de lo que hicieron sus fundadores. Sin em­
bargo, valen en Buenos Aires dichas legumbres cuatro ve- · 
ces más que aquí. Sería tanto más ventajosa la extracción 
de estos géneros cuanto no se sabe en esta tierra medio de 
conservarlos de un año para otro, porque el gorgojo y 
otros ínsectos .lo destruyen todo; cuya circunstancia hace 
precaria a esta provincia, y lo será más cuanto más se pue­
ble, pero cuando esto suceda inventarán los silos y otros 
medios de conservar lo sobrante en años abundantes para 
los escasos, que son bastante frecuentes porque la langosta 
es común y fatal. Consta de instrumentos antiguos que se 
acopiaban aquí cantidades de trigo y vino no sólo para el 
consumo sino también para la extracción, pero en el día 
no hay una cepa, son raras las parras y todo el vino viene 
de Buenos Aires, sucediendo casi Jo mismo con el trigo. 
Verdad es que los pobres no gastan uno ni otro. 

Las frutas de cultivo son la naranja y sus análogas piñas, 
pacobá o plátanos, sandías, melones, uvas, higos, granadas 
y membrillo. Las naranjas abundan y son buenas, también 
las pacobas y piñas, pero muy escasas. Las sandías son bue­
nas en la cordillera Ñeembllcú y otras partes, pero malas en 
la ciudad y sus contornos. Las demás son ~scasísimas o 
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malas, menos el membrillo que da bastante pero hay pocos 
árboles. En Misiones se crían además bastantes duraznos, 
pero raro año se logran porque los gusanos los destru~en. 
Esta fruta es ponderada con entusiasmo en Buenos Atres 
no obstante de que su tamaño, gusto y calidad, no llega a la 
inferior de mi tierra. · 

CNadrúpedos 

Separadamente he hecho mis apuntaciones para la hi~­
toria natural de las aves y cuadrúpedos a que me refiero, li­
mitándome aquí a decir mis observaciones sobre los cua­
drúpedos domésticos, que son todos oriundos de España, 
para que pueda hacerse un cotejo y deducir la influencia 
del clima. 

Los capitanes y conquistadores Salazar y Ruy Díaz Mel­
garejo viniendo al Paraguay el año de 1556, trajeron portie­
rra, desde la costa del Brasil, siete vacas y un toro, y cuan­
do llegaron al Paraná, no lejos del río Monday, forjaron una 
balsa en que embarcaron dicho ganado entregándolo a un 
tal Gaete para que lo bajase por el Paraná y lo subiese por 
tierra en derechura. Tardó mucho tiempo en llegar Gaete, 
pero no tuvo desgracia y en premio de su trabajo se le dio 
una vaca. Este es el primer ganado que entró en estas par­
tes donde ha multiplicado sin número. 

Y o tengo los toros de Montevideo por los mayores del 
mundo, sus cueros rara vez bajan de treirtta y cinco libras, 
algunos llegan a ochenta, y las vacas paren a los dos años. 
En el Paraguay son menores. Cada cuero pesa comúnmen­
te de veinte a veinticinco libras y las vacas paren a los tres 
años, de forma que podemos dar por sentado que los gana­
dos van aumentando desde aquí a Buenos Aires sin que 
por ello se entienda que los paraguayos son pequeños, por­
que son más q'Qe medianos. De su vigor puede tomarse 
idea sabiendo que el pueblo de Caa~pá, cuyos bu~yes pa-
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san por los mejores, envía sus carretas a la capital con cien 
arrobas y veinticuatro bueyes a cada carreta para que 
pued.an remudarse cuatro veces, y el camino es llanísimo. 
En lo· l!eneral no advierto aquella viveza, ligereza y vigor 

•-=> 

que en los toros de España, a quienes me parece que ex-
ceden en el tamaño. 

El día 4 de agosto de 1 788 vino a mi casa don Pedro 
Cerviño que había visto, en una carreta que trajo tabaco a 
la factoría, un toro y vaca en una pieza. Fui corriendo a ver 
este fenómeno, y hallé al hermafrodita rodeado de muchos 
curiosos que lo estaban observando en la puerta de dicha 
facto ría. Su dueño, que era del pago de AqNay, me informó 
que de dos vacas lecheras hermanas que tenía en su casa 
había obtenido tres individuos como el presente, pero que 
los dos habían muerto, añadió que éste perseguía a las va­
cas sin poder coavitar con ellas y que los toros no hacían 
caso de él. 

Examiné cuidadosamente al hermafrodita, que tenía la 
funda del pene tan larga, abultada y aparente como cual­
quier toro con el agujero competente, pero el tacto me 
hizo ver que no contenía el miembro ni indicio de él. Pasé 
al escroto y lo hallé sumamente encogido, con un solo tes­
tículo más abultado que el de un toro común. Luego miré 
la vulva, que en nada difería de· las de las vacas sino en que 
la parte inferior del labio grande estaba demasiado salida 
para afuera. Esta vulva no lo era sino en la apariencia por­
que no penetraba ni comunicaba con la matriz, ni tenía 
más agujero que el de la uretra por donde despedía siempre 
los orines a larga distancia. Conceptué que dicha uretra era 
del pene y que éste tenía su salida por la vulva aparente, 
pero no se advertía dilatación en él ni otra parte aun en el 
caso de perseguir a las vacas. Por lo demás, la facha era de 
toro mansísimo y sin más particularidad que la de tener la 
frente algo hund_ida. Alguna cosa semejante a ésta, acaeci­
da en algún hijo de Adán, habrá dado ocasión a que se ha­
ble de hermafroditas. 
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En Ja estancia del Rincón de Luna, que fue de los jesui­
tas de Corrientes, después de su expulsión se halló un toro 
sín astas que se dio a un indio a cuenta de su salario. Este 
toro ha perpetuado su casta en términos que hoy se ven 
alli y aquí muchos de los descendientes que llaman mo­
chos. Los machos y hembras de esta casta nacen sin astas y 
en la edad adulta nacen, únicamente a los toros, unos cuer­
nítos pendientes y movibles hasta que en la vejez se afir­
man. Los hijos de toro mocho habidos de cualquier vaca 
son mochos, y al contrario, los hijos de padre cornudo, 
aunque sea la madre mocha, son cornudos. 

Acostumbran los ganados a introducirse en los bosques 
en el invierno por comer hojas y pasto tierno, y los que no 
se extravían salen en septiembre cuando los primeros tába­
nos y garrapatas los hechan fuera. Algunos para sacarlos 
toman el arbitrio de dar golpes con un hacha como para 
cortar un árbol, y el ganado acude para comer la ramazón 
encontrándose con el dueño o con el ladrón. Cuando el 
fuego que abrasa los campos rodea alguna vez al ganado 
vacuno éste atropella y sale, pero los caballos perecen en 
este caso después de no poder retroceder más. Los bueyes 
blancos con manchas rojizas jamás se amansan bien._ 

Se experimenta en la comprensión de mis viajes que los 
ganados vacunos se crían mejor en bajíos y bañados, donde 
abunda la broza, que en las lomadas. Lo contrario sucede 
con los caballos y muladas, que precisamente quieren las 
lomas, y como aquí hay pocas tierras de esta especie hay 
escasez de caballadas. Se regula aquí el valor de una estan­
cia o dehesa de tres leguas cuadradas de superficie en 
ochocientos pesos fuertes, donde se pueden mantener cin­
co mil cabezas cuya custodia se encarga a un capataz con 
tres peones, cuarenta caballos, y veinte mulas. El ejercicio 
de estas gentes se reduce a montar a caballo una vez a la se­
µiana y juntar el ganado en determinado paraje que llaman 
el rodeo, donde a bulto miran su estado y lo largan; con 
esto el ganado se acostumbra a alguna sujeción. Dicha diJi-
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gencia se duplica desde agosto a enero, que es cuando pa­
ren las vacas, con el fin de quitar los gusanos a muchas ter­
neras y a sus madres, que sin este auxilio perecerían por­
que abunda mucho la gusanera. Lo mismo sucede en Co­
rrientes, poco en Misiones, pero en Buenos Aires y Mon­
tevideo no perjudican los gusanos. Los toros de cinco años 
arriba se separan en tropillas de vacas, y sólo se incorporan 
con ella cuando éstas los han menester. Han observado es­
tas gentes que una estancia procrea anualmente una cuarta 
parte de su total, esto es, que si es de cuatro mil cabezas se 
logran en ella mil terneras. También dicen algunos que sí 
en la estancia abu_ndan los toros viej_os que el procreo es 
más seguro, pero que éste contiene más hembras quema­
chos. 

~l que tiene estancia lleva para su casa las reses que ne­
cesita y corta la carne a tiras como el dedo poniéndola a se­
car al sol, y a esto llaman charque y lo comen cuando les 
acomoda, Aprovechan el cuero para toda clase de utensi­
lios 'o lo venden por dos reales, con el sebo hacen velas y la 
grasa sirve de aceite para todo. Vale una vaca gorda en la 
Asunción tres pesos fuertes, un buey gordo cuatro, el toro 
uno o dos, y la arroba de sebo o· grasa de dos a tres. En Co­
rrientes y Misio"nes valen la mitad, por cuyo motivo suelen 
algunos traer sus pequeñas partidas. Hasta estos últimos 
tiempos, como la provincia se hallaba sumamente reduci­
da por los bárbaros, casi todo el ganado venía de Corrien­
tes y Misiones, pero hoy tiene lo que ha menester. No se 
halla en el Paraguay ganado alzado o sin dueño, como su­
cede en Montevideo y en los pueblos más al sur de Uru­
guay, donde hay mucho. Dichos pueblos y el distrito de 
Corrientes son los más abundantes criaderos de los conte­
n!?os en mi carta, porque tienen más campos a propor­
c1on de la gente que en el Paraguay. Se advierte que el ga­
nado de los mencionados pueblos australes de Misiones 
tiene todo el color que llaman osco, y es un rojizo que de­
genera en negro en las partes inferiores. 
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Los pobres que no alcanzan a tener estancia mantienen 
las vacas lecheras que pueden en la inmediación de su 
casa, con esto beben la leche, alguna vez hacen excelente 
manteca, y siempre quesos para su regalo y rara vez para 
venderlo. Por lo común son ordinarios, porque no ponen 
cuidado ni saben hacerlos, pero una criada de don Juan de 
Ceballos los fabrica mejores que los holandeses, de donde 
se comprende que si se dedicasen a este beneficio podrían 
proporcionarse un ramo útil de extracción. 

No sé quién trajo las primeras yeguas, per~ creo que se­
rían andaluzas y que vinieron con los conquistadores. De 
su abundancia puede formarse juicio sabiendo que todos 
tienen algunos caballos, que nadie anda a pie y que todo se 
hace con ellos. Su pelo es blanco o alazán o medio entre 
los dos. Los castaños y negros son rarísimos, y como esta 
circunstancia se verifica en las mulas y burros y en Buenos 
Aires, podemos sospechar que es influencia del cli~a: La 
talla y elegancia en la figura y la viveza en los movimien­
tos es muy inferior a las de los andaluces. No ~ebe extra­
ñarse esto, porque aquí no se tiene el menor c~ida~o en la 
elección de padres, ni se da a los caballos. mas ~hrne:°to 
que el que pillan en el campo, y jamás cubierto ni abn~. 
No faltan gentes que aseguran que estos caballos son m~JO­
res que los cordobeses, fundándose en que los ?ªY aqu1 de 
paso muy largo y en que a veces hacen una Jornada ex­
traordinaria, pero estos casos no hacen regla por ser raros 
y además no refieren lo que sucede desp~és, y es que el c~­
ballo muere o queda inútil o, a buen librar, es ne_cesart~ 
dejarlo descansar un año. Yo puedo ~segurar qu~ .para mis 
viajes he sacado cinco caballos escogidos a cada yne~e, los 
cuales tenían a lo menos un año de descanso, y Jamas han 
quedado servibles hasta un año c;lespués, y he ~~jado mu­
chos abandonados. La experiencia de tantos v1a1es me ha 
hecho conceptuar que los caballos paraguayos tienen me­
nos vigor que los correntinos y misioneros, y éstos menos 
que los montevideanos. Se citan dos ejemplares de caballos 
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que han criado cuernos rectos altos, medio pie tras de las 
orejas, y hoy existe uno que no he visto. 

Nadie monta caballos enteros, y como no hay piedras, 
tampoco gastan herraduras. No se halla aquí quien conoz­
ca la edad de los caballos por los dientes, para comprar o 
vender se atiende principalmente si tienen buen trote, 
paso o galope. El precio de un caballo común es de cuatro 
a seis pesos fuertes y hasta doce o quince si es aventajado, 
pero si es sobresaliente en la carrera suelen pagarse hasta 
ciento porque hay muchas apuestas y vanidad en las carre­
ras. En Corrientes, Misiones y Montevideo valen un tercio 
menos. 

En Santa Fe y Buenos Aires, que son los criadores de 
mulas principales que surten al Perú, han discurrido un 
medio fácil para que las yeguas se dejen cubrir por los bu­
rros, y se reduce a abrir longitudinalmente la vara de un 
caballo entero envarasando que unan los labios. de la raja­
dura. Llaman a estos caballos retajados, los cuales cubren 
las yeguas pero como precisamente se derraman fuera que­
dan las yeguas más ardientes que satisfechas y admiten sin 
repugnancia al garañón. 

En las pampas de Buenos Aires y campos de Montevi­
deo y Maldonado hay muchos caballos y yeguadas silves­
tres que llaman cimarrones, bag11ales y alzados. Van en tro­
pas tan grandes que a veces la vista no alcanza el fin de 
una. Nadie hace caso de ellos porque sobran los mansos. 
Cuando se viaja por donde hay estos ganados es preciso ro­
dear con péones la caballada mansa que lleva delante, por­
que la cimarrona, desde muy lejos, enviste al galope a la 
mansa, la espanta, y se la incorpora llevándosela para 
&iempre. No hay estas bagualadas en el Paraguay, y en Co­
rrientes son pocas. Estos animales alzados son la comida 
más sabrosa de los bárbaros pampas, quienes la prefieren al 
ganado vacuno. Para coger los baguales usan de las bolas 
que son tres piedras como el puño unidas con tres radios 
de torzal de cuero, largos más de una vara, a un centro co-
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mún, las cuales despiden desde lejos girándolas antes sobre 
la cabeza y se enredan en las piernas. Para coger y sujetar 
los toros y caballos lleva toda la gente del campo un lazo 
corredizo adujado y atado por un extremo a la cincha del 
caballo, y en un momento lo preparan y arrojan a doce o 
quince varas y rara vez dejan de pasarlo por el cuello del 
caballo o toro aunque vaya disparado. 

Hay en el Paraguay algunos burros mansos que no se . 
aprecian y lo mismo sucede en Misiones. En Buenos Aires 
y !vlontevideo nadie los utiliza aunque los hay en abundan­
cia silvestres o ci{Ilarrones. Como los burros huelgan los 
caballos se tratan sin piedad, como que cuestan poco y se 
mata y destruye tanto ganado vacuno suelen decir que es­
tas tierras son purgatorio de caballos, infierno de vacas y 
paraíso de burros. Hay en esta provincia pocas cabras con 
algunas ovejas, aquéllas paren dos veces al año, la una dos 
y la otra un cabrito, y las ovejas una desde mayo a agosto. 
La lana es muy basta y pocos toman la pena de esquilarla, 
ni saben hacerlo ni tienen tijeras adecuadas para ello, sin 
embargo pudiera ser útil si conociesen la pelairería y su­
pieran hilarla. La de Buenos Aires es mejor. Y o he compu­
tado que el ganado vacuno sólo en el Paraguay es seiscien­
tas mil cabezas y el caballar ciento cincuenta mil, pero no 
tengo antecedente para estimar el que hay en Misiones ni 
Corrientes. 

Para vivir en esta provincia toda clase de ganados nece­
sita comer una tierra que llaman barrero, ésta se halla en 
parajes bajíos y jamás en la tierra colorada. Se manifiesta 
en la superficie por florescencias blancas que llaman atin­
gares. Creen estas gentes que estas florescencias no son sa­
linas, pero yo creo lo contrario. Lo positivo es que los ani­
males apetecen locamente los barreros y si no los hay en 
las estancias se van aniquilando, los pelos de la testuz cre­
cen mucho y por fin dejan de comer y perecen a los cuatro 
meses sin excepción. Pudiera evitarse esta ruina dándoles 
sal, pero este arbitrio sería muy costoso. Cuando hace mu-

Descripción general del Paraguay 99 

chos días que no han comido barrero es precis~ irles a la 
mano porque comen hasta reventar. En las inmediaciones 
de río Tiviq11ary, y de allí para el sur, no necesitan los gana­
dos de barrero. En el Chaco los hay en abundancia, pe_ro 
en C11111g11aty y en las partes orientales de esta provincia no 
los ~ay,! cr~o qu~ lo ~ismo sucede en el Brasil, por cuyo 
motivo Jamas seran criaderos de ganados. 

No hay en esta provincia los perros silvestres o cimarro­
nes que tanto abundan en Montevideo, donde los hay de 
todos tamaños. Son oriundos de padres españoles, y el ha­
ber negado la obediencia al hombre viene de que en estos 
países es raro que el sujeto se cuide de matar un cachorro 
de los que parió su perra, ni darles alimento ni el menor 
cuidado ni auxilio, por cuyo motivo los perros por necesi­
dad miran con indiferencia al hombre y tratan de buscar 
para sí los medios de subsistencia. Todos tienen las orejas 
muy derechas y agudas, viven en sociedades más o menos 
numerosás, alborotan y ponen temor con sus alaridos a los 
que viaj~n de noche, y muchas veces si está el caballo can­
sado, cosa que conocen muy bien; corre el peligro la vida. 
No se conoce entre ellos el mal de rabia o hidrofobia, ni en 
los domésticos ni en otros animales. Por lo común los de 
una cuadrilla, que se compone de grandes y chicos, se re­
parten distrayendo los unos a la madre mientras los mayo­
res matan a la ternera o potro que luego comen juntos. Ha­
cen gravísimos daños en los ganados, cuyos dueños de tan­
to en tanto los hacen pers"eguir y rodear por mucha gente a 
caballo que los enlaza y chucea. Otra veces ponen reses 
muertas en el corral que por la noche cierran para coger 
dentro la perrada, pero el primer arbitrio es un reventade­
ro de caballos y ambos son insuficientes porque los perros 
son muy astutos y excavan madrigueras bajo de la tierra, 
donde se ocultan en los apuros y siempre para parir y criar. 
Más fácil sería matar algunas reses y polvearlas con la fruta 
común llamada en Cataluña matacán, y con esto se saldría 
de todos en una noche. Y o ofrecí a un ganadero, que se la-
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mentaba de los destrozos que hacían los perros en su estan­
cia, que a mis expensas le haría traer dichos polvos y me 
respondió que no servirían, pero como le apurase dijo que 
no los quería. Sería del caso que el gobierno mandase ha­
cer la ex¡)eriencia, que yo aseguro que luego la imitarían 
todos y sería tan útil como que dichos perros destruyen 
tanto ganado como los hombres, según la voz de los estan­
cieros. 

Insectos y reptiles 

He aquí un capítulo que para decir lo que hay sobre él 
apenas bastaría una serie de buenos observadores. Y o 
como so~o en mis tareas, sin más arbitrios que los de mi 
corta capacidad, y hallándome en el caso de no haber leído 
más libros sobre la materia que los que yo he formado, me 
limitaré a pocas palabras. 

Como el país es cálido y no cultivado ni poblado, está 
como inundado de insectos y reptiles. Hasta siete especies 
de abejas cuentan que hacen panales en los troncos huecos, 
bajo la tierra o colgados de alguna rama. Algunas de ellas 
no pican, todas son menores que las comunes de Europa y 
acoplan miel más o menos buena y abundante. Estas gen­
tes la apetecen y los bárbaros hacen de ella, por fermenta­
ción; un brebaje que los embriaga. También acopian cera 
para gastarla en los templos, es oscura y. blanca, pero qui-

. zás se mejoraría con el beneficio, y si se construyesen col­
menas podría sacarse utilidad de estos insectos que-son los 
únicos que dan cera, porque hay otro que la fabrica en los 
guayabos y ar(Jfá en cortas cantidades. Esta cera se reduce a 
unas bolitas como perlas pegadas a los tronquillos, dentro 
de las cuales habita y cría el insecto. La cera de esta e~pecie 
es olorosa y mejor que la de las abejas del país. 

Son muchísimas las avispas, mosquitos y tábanos de va­
rias castas. Cuando sopla el viento sur no se ve uno de es-
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tos insectos, pero con el norte son molestísimos. La mosca 
común abunda poco. Hay también muchos grillos, chin­
ches, pulgas (éstas sólo en invierno), piques, cucarachas, 
escarabajos, ciempiés, alacranes, arañas, brugas, lucernas, 
mariposas, polillas, gorgojos, sapos, ranas, lagartijas, jaca­
rés. Langostas y hormigas de muchísimas castas. Las últi­
mas hacen mucho daño en las casas y chácaras. La nom­
brada taginé porque huele mal, es negra y particular por­
que, sin saberse dónde habita ni de qué vive, sale repenti­
namente cuando hay próxima revolución de tiempo inun­
dando el suelo, las paredes y el techo. del cuarto, donde de­
vora en un instante todas las arañas, brugas, cuca!achas, 
grillos y cuanto halla sin que para ello deje agujero ni res­
quicio que no registre. Tampoco respetan al hombre, que 
precisamente ha de abandonar la casa y cuarto. Para que el 
ejambre desaparezca en un instante hay dos arbitrios que 
yo he experimentado muc::has veces. Uno es encender una 
cuartilla de papel y dejarla caer sobre algunas. El segundo 
es más sencillo, pues se reduce a escupir sobre algunas de 
ellas, con esto sólo en menos de dos minutos salen las de 
los agujeros, bajan las de las paredes y todas desaparecen 
sin dejarse ver en algunos meses y quizás años. Rara cosa es 
que se obstinen contra los esfuerzos, patadas y contra la 
muerte, y que huyan con sólo escupir sobre una. Otra casta 
extraña de hormiga describí hablando del surucuá en mi 
ornitología. La langosta es más perjudicial porque todo lo 
devora menos las plantas del melón, y viene la tercera par­
te de los años . 

N.o he tenido lugar de instruirme bien en las muchas 
castas de víboras, cuyo veneno no siempre es mortal por­
que depende su actividad de la irritación de la víbora y de 
la disposición del sujeto. Suelen decir que ningún galicoso 
perece con este veneno que a veces es coagulante y otras di­
solvente. Aunque contra él hacen multitud de remedios. 
no se conoce específico particular. Según· he observado, 
sólo muere un hombre de cinco mordidos, y esto se en-
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tiende cuando no se suministra más remedios que los de 
los curanderos, que pueden reputarse por ningunos. En la 
capital y sus contornos mueren por esta causa de una a dos 
personas al año. 

Habitantes 

Los hombres que voy~ a describir son los que habitan en 
lo que comprende mi carta y en sus inmediaciones, entre 
los cuales, aunque originariamante vengan de tres castas, a 
saber, españolas, india y africana, es preciso hacer yaria~ 
subdivisiones porque así lo i:equiere su estado físico, moral 
y político. No hablaré de ellos sino de su estado actual, sin 
entrar en más discusiones antiguas que en la de la pobla­
ción de estas tierras cuando llegaron a ellas los primeros 
españoles. 

Refiere la historia que los conquistadores repartieron 
todos los indios de la dependencia de la Asunción y que 
eran 57.000. Éstos se comprendían en los trece pueblos de 
misiones jesuíticas agregados a la provincia del Paraguay, 
en las tierras que hay desde ellos hasta el río M'botetey y en­
tre los ríos Paraná y Paraguay. Según el pad,rón actual hoy 
subsisten 27.64 7 de sus descendientes en.los pueblos exis­
tentes, como también 2.596 que llaman criollos y 753 que 
dicen originarios, que sumados todos hacen 31. 000 almas. 
Agréguense los que había en los pueblos de Candelaria, Te­
recañí, Ybyrápariyá, Maracayú, Perico, Xejuí, que fueron asola­
dos por los portugueses, coh otros mu~hos millares que los 
mismos paulistas han llevado en sus continuas molocas, y 
también las naciones que hoy existen bárbaras con los 
nombres de guayanas y caaguas, que ocupan la costa occiden­
tal d>l río Paraná y las tierras del norte del Paraguay, y se 
hallará que todas estas sumas, y otras que omito, ascienden 
a lo menos a los 57.000 indios que hallaron aquí los con­
quistadores. De lo poco que he hablado del origen de los 
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pueblos de indios paraguayos se deduce que su número to­
tal no ha disminuido. ¡Qué nación europea de las que han 
pisado la América podrá decir que conserva los mismos y 
más indios que halló en ella! Favorece este cálculo el que 
muchos indios han pasado a ser españoles y otros están 
confundidos con las castas mestizas. 

Sin embargo, de estos hechos constantes no faltan escri­
tores ignorantes y maliciosos que, por sus fines particula­
res, tratan a los viejos honrados y valeros_os conquistadores 
como pudieran a una tropa de tigres, dando motivo a los 
extranjeros a que desenfrenen sus lenguas y hablen de 
nuestros abuelos como pudieran de una legión de demo­
nios. Ruy Díaz de Guzmán en su Argentina manuscrita dice 
que en el distrito de la Ciudad Real, situada jun~o al s~~to 
grande del Paraná, se empadronaron cuarenta mtl fa~1has 
de indios~ y que floreció dicha ciudad hasta que con inso­
portables trabajos perecieron dichos indios. El padre Ma­
nuel de Lorenzana, jesuita que estuvo en la Vil/arica del Gllllyrá 
en 15 77, dice, según refiere una -historia manuscrita, que 
en sus vecindades había trescientos mil indios y que el año 
de 1622 ya no existía la sexta parte. Si creemos a estos mal­
dicientes, cada español de dichos dos pueblos aniquiló en 
poco tiempo con insoportables trabajos 1. 500 indios, que 
es lo que tocaría a cada uno partiendo el número de indios 
por el de los conquistadores. Y o quisiera preguntar ahora 
cuáles fueron los insoportables trabajos, porque los con­
quistadores no tuvieron manufacturas, fábricas, oficios, 
comercio, ganados, minas ni plata. Pero prescindiendo de 
esto y de que no citan padrones ni instrumentos, ni los hay 
que acrediten sus dichos, los indios apenas conocían la 
agricultura, no sabían conservar los frutos de un año para 
otro, la caza, sobre no abundar, no había medios de tenerla 
en abundancia, las frutas silvestres no son muchas y sólo 
dan en determinada estación. Todo esto arguye infalible­
mente poca población indiana, la cual, cuando mucho, se­
ría la que hoy existe. 
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Indios pa yaguás 

Habitaban estos indios en el río Paraguay donde desde 
la conquista han ejecutado las mayores crueldades, estre­
nándose con el infeliz Juan Ayolas y toda su gente. No han 
cesado después de asaltar y matar cuantos españoles ·y gua­
ranís han podido, no sólo en los ríos sino también en tierra, 
atacando las casas, estancias, y caminos, y pasando del 
Chaco en sus canoas a los bravos guaycurú. NQ ha tenido 
esta provincia enemigos más continuos y perjudiciales, cu­
yas fechorías no podrían contarse enresmas de papeL Ja­
más han dejado de hacer cuanto mal han podido a todo·s 
los hombres sin distinción de castas, y cuando han hecho 
paz con algunos es para destruir a otros. 

Todavía_ conservan los payaguá este carácter para con los 
demás indios, pero viven en grande paz con nosotros des­
de el año 17 40 y tantos, en que el famoso gobernador don 
Rafael de la Moneda los sujetó y domó en términos que no 
h3:n hecho después daños de consideración. Desde dicho 
tiemp9 están los payaguá divídidos en dos parcialidades, la 
primera,"y principal, se halla establecida en el río Paraguay 
en la latitud 22 º 8' y se llama de los sarigués, componiéndo­
se como d~ doscientas almas. La segunda, llamada de los 
tacumbú, tendrá como ciento cincuenta. Ésta vive en esta 
capital a la orilla del río, sin que por ello pague tributo ni 
.se considere vasalla del rey. Aunque las referidas sean sus 
habitaciones ordinarias no dejan de mudarse cuando se les 
antoja, viviendo los sarigués en la capital y los tacumbú .don­
de quieren, pero . vuelven luego a los establecimientos 
mencionados. Son los únicos bárbaros que habitan en es­
tos ríos. 

Ambas parcialidades hablan el mismo idioma, que pare­
ce muy gutural y tan inconexo con el guaraní que hasta 
ahora nadie lo ha entendido, pero la mayor parte de ellos 
hablan el guaraní y algunos entienden un poco de castella­
no. Los sarigués tienen por cacique al famoso .Quary, hom-
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bre de más de cien años y ya ciego; ha sido esforzado y en 
sus días se han consumado muchas maldades, entre ellas la 
de haber destrozado una flota portuguesa que, cargada de 
oro, iba de Cuyabá a San Pablo por el río Tacuari. Las dis­
tinciones que este cacique recibe de su parcialidad se redu­
cen a que le dan de comer si lo pide, y esto no siempre, y 
en todo lo demás es como el último. Los tacumbú no tienen 
cacique a no ser que quiera llamarse tal a Asencio Flecha, 

· pardo, muy hombre de bien, que vive en la Asunción, el 
cual compone sus diferencias domésticas, y cuyo consejo 
suelen seguir. A él tratan estos bárbaros de ambas parciali­
dades con entera confianza, por él reprende el gobierno las 
raterías y se recobra lo robado. Se tiene en Europa ideas 
falsas de los caciques, creyendo que son indios de distin­
ción y soberanos que dictan leyes, pero nada de esto hay 
porque el cacique nada manda, ni es obedecido, ni obse­
quiado, ni servido, ni considerado para más que para per~ 
mitirle que tome algún pescado o comida, y esto no siem­
pre. Es un bruto hediondo como todos, y si no es valiente 
o anciano ninguna cuer1ta tienen con él. La paz, la guerra, 
la mudanza de sitio y todo lo que toca al común se decidé 
en una asamblea donde los ancianos y el pay tienen toda la 
influencia. Cuando salen del toldo a pescar, o a.otra cosa, 
dejan advertido lo que van a hacer y en qué paraje, con el 
fin de que· se sepa el lugar de la desgracia, si sobreviene, y 
d~ aquí inferir quién pudo causarla . 

Por supuesto que estos indios no tienen ley ni costum­
bre qu~ los sujete en lo más mínimo. Todo les es permiti­
do, no ejercen el castigo ni el premio, y sólo cuando el go­
bernador se queja de alguno y les parece que los compro­
mete en algunas discordias con nosotros, suelen darle al­
guna paliza o más frecuentemente lo hacen marchar a la 
otra parcialidad. Sus asuntos se deciden por las partes a ca­
chetes y quedan muy amigos concluida la pendencia, en la 
cual nadie se entromete. Cuando los sarigués vienen en 
cuerpo a la capital acostumbran dar batalla a los tacumbú, 
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reduciéndose a embestirse en cuerpo a cachetes, y cuando 
se han cansado quedan amigos. Todos tienen dos nom­
bres, uno en su idioma y otro de algún santo o español co­
nocido, y como no hay diferencias entre las dos parcialida­
des cuanto diga debe entenderse de ambas. 

Tienen un empleo de alguna consideración que llaman 
pay y médico, son dos o más en cada parcialidad, su destino 
es curar dolencias que lo hace de este modo. Se pone ente­
ramente desnudo, muy pintado con un angosto cíngulo y 
una corbata de estopa que flota sobre el estómago, se ata la 
muñeca izquierda con una cuerda de muchas vueltas, se 
pone una pluma larga vertical sobre el cogote, toma una · 
calabaza, larga dos pies, que tiene un agujero en cada extre­
mo, el mayor de tres pulgadas de diámetro, la baña dos o 
tres veces, chupa de su pipa dos bocanadas de tabaco so­
plando el humo por el agujero menor, aplica después la 
borda del agujero mayor entre la nariz y el labio superior, 
de modo que la boca queda expedita en medio del agujero, 
y habla fuerte como cantando de forma que las voces sue­
nan de un modo extraño y vario. Continúa así un rato gol­
peando el suelo con el pie derecho, contoneándose con el 
cuerpo encorvado sobre el enfermo. Con la mano derecha 
sostiene la calabaza y en la izquierda tiene la pipa con el 
brazo tendido. La pipa es un cilindro largo catorce pulga­
das y dos de diámetro, barrenado por el eje, y en una de sus 
bases tiene un cañoncito largo dos pulgadas que sirve de 
boquilla. Cuando el pay se ha cansado de sonar la calabaza 
se sienta y soba ásperamente con la man? la inmediación 
del ombligo, y Juego chupa con vehemencia cuatro o seis 
veces lo que sobó, y se acabó la curación. Si el enfermo es 
muchacho suele omitir muchas de. dichas preparaciones 
contentándose con chupar. Creen los payaguá que cuantos 
curan o mueren es por voluntad del pay, que éste tiene en 
su mano la muerte y la vida. Este concepto suele perjudi­
carle porque si mueren muchos enfermos seguidamente 
suelen matar al médico. 
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Es voz común entre los españoles que el pay logra las 
primicias de todas las mujeres, pero no creo que esto sea 
absolutamente cierto y ellos lo niegan, no obstante el pay 
no suele ser casado y no creo que guarde castidad. Este em­
pleo no es hereditario como él de cacique, lo sirve el que se 
amaña a hacer creer que posee esta habilidad. Aunque es 
por lo común el más borracho, tienen por él algunas con­
sideraciones que se reducen a alimentarlo_ y a atender su 
voto en los consejos. Dicen de él que con la calabaza es­
panta los males y al diablo, y que chupando los extrae del 
cuerpo. Esto hace sospechar que tienen alguna idea de re­
ligión; también afude a lo mismo el tener cementerios. El 
de los tacumbú está dentro de un bosque pegado a la orilla 
oriental del río Paraguay, poco más arriba del presidio de 
Arecutaguá. Allí enterraban antes a su·s difuntos de pie de­
jando f~era la cabeza cubierta con una olla de barro, pero 
como los tigres se los comiesen hoy los entierran entera­
mente con sus flechas y pequeñas alhajas. Tienen mucho 
cuidado de barrer el cementerio, aseado y arrancar las yer­
bas, cubriendo los sepulcros con toldo de esteras y ponien­
do encima multitud de campanas de barro, unas dentro de 
otras. En las tempestades de mucho viento, que desbara­
tan sus toldos, practican conjuros que se reducen a tomar 
tizones y hacer ademanes como de embestir a las nubes. 

No obstante todo esto, los payag11á no adoran a Dios ni a 
alguna de sus criaturas, ni se les conoce súplica, palabra, ni · 
obra que signifique política, atención, obsequio, ni culto. 
Los que se figuran que no puede haber ateístas, creen que 
estos bárbaros adoran la luna nueva porque sus grandes 
fiestas se verifican en los novilunios, pero éstos no se ha­
cen cargo de que como los payaguá no tienen cuenta alguna 
en la sucesión de los años, meses ni días, siéndoles preciso 
señalar anticipadamente día para la fiesta, no lo pueden 
hacer con certeza sino por la luna nueva, de modo que ésta 
es la convocadora y no el objeto de la festividad. Muchas 
veces les he hablado de su origen y destino, pero no gustan 



108 Félix de Azara 

de esta conversación. Algunos me han dicho que su pri­
mer padre fue un pacú, el de los españoles un dorado y el 
de los guaraní un sapo. Otros añaden que el payaguá des­
ciende de un lugar donde hay calderas y fuego, pero esto es 
aprendido de nosotros y en mi juicio no lo creen. 

La talla del payaguá es en mi juicio de seis pies y media 
pulgada españoles, y yo dudo que haya en Europa pueblo 
alguno en que tantos a tantos pueda compararse con estos 
bárbaros. Jamás he visto uno que tenga más ni menos car­
nes que las precisas para ser ágiles, robustos y vigorosos. 
En nada se parecen a las ridículas pinturas que muchos ha­
cen de los indios, sino en tener un poco plana la cara y el 
color amulatado. Sus días son prolongadísimos. Su denta­
dura no les falta aun en la edad decrépita. No hay un calvo 
y, cuando mucho, a los setenta años se ven algunas canas 
en su cabellera abundante, lacia y gruesa. Tampoco se nota 
en ellos enfermedad alguna particular, ni el mal venéreo. 
Su semblante es despejado, alegre y risueño, diferente del 
guaraní, que es triste en términos que parece que no tiene 
músculos para explicar la alegría. 

Los varones en ~l toldo están en pelota, pero cuando 
han de entrar en la ciudad se ciñen a los riñones algún tra­
pillo, o se echan al hombro una manta de algodón, o se po­
nen una estrecha camiseta sin mangas que por lo común 
no pasa a las ingles. Jamás usan sombrero, ni gorro, y sus · 
principales adornos son los siguientes. En los pechos de la 
madre usan ya el barbote, que es un palito ·largo cuatro o 
cinco pulgadas y de línea y media de diámetro, afianzan 
uno de sus extremos, a frotación, en el agujero de otro palo 
más grueso que les atraviesa el labio inferior en la raíz de 
los dientes, quedando el otro extremo flotante. Tienen las 
orejas agojereadas y adornadas con aros, botones, plumas, 
palitos o pendientes de abalorios y planchuelas de plata. 
Desde que nacen no cesan las madres de arrancarles el 
pelo de las cejas y pestañas, y en lo restante.de la vida ha­
cen lo mismo con todo el pelo del cuerpo que no les crece 
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con la abundancia que a los españoles. Esta práctica hace 
ver que los climas no influyen lo que se cree en las costum­
bres, pues aquí debieran alargarse si se pudiese las pesta­
ñas, cejas y sombreros, para resguardar los ojos a la vehe­
mencia del sol. Por esta causa los niños tienen los ojos muy 
abiertos pero los grandes al contrario, jamás descubren en­
teramente la pupila. Cuando se les antoja se ponen brazale­
tes de plumas o de cuero en lo grueso del brazo, en las mu­
ñecas cuelgan las pezuñas de venado y en los tobillos. cas­
cabeles. Algunos llevan un tahalí de lentejuelas de concha 
o canutillos de plata, o un simple cordoncito del que cuel­
ga una bolsita en la que apenas puede entrar una peseta, y 
tal cual vez se ponen un copete de plumas sobre la cabeza. 
Además de todo lo dicho pintan su cuerpo enteramente de 
rojo, negro y amarillo, con dibujos inexplicables y cada 
uno según su antojo. Dividen el pelo, desde la frente a la 
sutura coronal, en tres partes. La del medio la cortan rasa, 
y las laterales caen sobre las sienes cortándolas horizontal­
mente a la mayor altura de la oreja. Lo restante del pelo lo 
dejan caer sobre la espalda y, a veces, lo atan con una tira 
de cuero de mono caay sin hacer trenza. 

Las mujeres son de inferior talla, no son a nuestra vista 
lindas porque su color, pinturas, el carecer de cejas y pesta­
ñas, y el ser muy puercas, nos previene sin dejarnos cono­
cer sus buenas proporciones. Las manos y pies son meno­
res que las españolas y sus pechos los mejores ·que he visto. 
Son alegres, vivas y halagüeñas, y sus palabras dulces. Su 
vestido consta de sólo dos piezas. La una es un trapo, largo 

· un pie, ancho un palmo, que flota sobre el pubis y está 
afianzado con una cuerdecita a los riñones; la otra es una 
manta de algodón pintada de rojizo, con la que se envuel­
ven por debajo del pecho y las llega casi a los tobillos. Esta 
envoltura se hace sin nudo ni ligadura que la sujete, po­
niendo el doblez superior bajo del inferior, por cuyo moti­
vo tienen que componerla cada momento. Cuando hace 
frío, o entran en la ciudad o se halla presente algún sujeto 
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que les da sujeción, ponen la manta sobre los hombros. 
. Usan sortijas si las pueden haber, se cortan el pelo de de­
lante como los varones pero no el que cae sobre las sienes, 
el cual, como el restante, flota libremente sobre los hom­
bros y espaldas. Desenredan el pelo con peines y comen la 
basura viva, y también cuantas pulgas pueden haber, pero 
no usan barbote. Los varones no usan pintura durable 
pe_ro las mujeres tienen de esta especie las siguient~s. De l~ 
raiz del pelo a la punta de la nariz llevan una tira recta y 
morada, ancha tres líneas, y desde el labio inferior a la bar­
~ª otra igual. Así mismo, desde el pelo caen verticalmente 
siete, ocho o nueve rayas o líneas paralelas atravesando la 
frente, cejas y párpado superior, en donde, como ni en lo 
restante del cuerpo, sufren bello. De cada ángulo de la 
boca sal~n dos cadenitas paralelas a la mandíbula inferior 
que terminan a los dos tercios de la distancia a la 'oreja. De 
cada ángulo exterior del ojo cae una cadena de dos eslabo­
nes e~ dirección perpendicular a las que salen de la boca, y 
terminan .sobre lo que soqresale más en la ·mejilla. Además 
d~ estas pinturas moradas y estables, las más presumidas se 
pintan una cadena de grandes eslabones desde el hombro a 
l~ n:iuñeca. Sin perjuicio de estas pinturas, que son caracte­
nsticas a las mujeres, se pintan todo el cuerpo con varios 
colores y dibujos, lo mismo que los varones. Como éstos 
todo~· los indios viven en pequeñas sociedades que no co­
munican con otras, y donde todos se conocen y ven conti­
nuamente, no hay motivo para que tengan vergüenza unos 
d~ ot.ros, r por consiguiente, no hay entre ellos vanidad, 
ni lu10, ni los demás afectos vivos que produce la ver­
güenza. 

Para construir sus habitaciones clavan tres o cinco hor­
q~illas paralelas, la más alta, para el caballete, de dos y me­
dia varas y las demás en disminución. Enfrente de éstas 
clavan otras tantas iguales y paralelas. De cada una a su co­
rre~pondiente tienden una caña gruesa y sobre éstas esteras 
de Juncos, no tejidos sino unidos por su longitud, y he aquí 
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un toldo donde se acomodan de quince a veinte personas. 
Pegado a él por su longitud ponen otros y queda hecha la 
toldería · abierta por los costados. Cuando hace frío ponen 
otras esteras verticales en el lado que conviene. El suelo 
dentro está cubierto de cueros y éstos son sus sillas, mesas, 
y camas, porque no tienen hamacas. Sus demás muebles se 
reducen a algunas calabazas y vasijas de barro. 

Jamás riñen, ni enseñan a los hijos, ni les prohíben cosa 
alguna, sin embargo los aman y tienen grande cuidado de 
pintarlos y de cargarlos de abalorios, planchuelas, etc. Los 
varoncitos están siempre desnudos, pero las hembras, casi 
desde que nacen, van envueltas de medio cuerpo abajo, de 
modo que hay más recato en las niñas que en las mozas, en 
éstas más que en las casadas, y ninguno en las viejas. Co­
múnmente no se separan las mujeres del toldo sin la com­
pañía de algún hombre, y pocas veces se ve que hablen 
unos con otros, lo que quiere decir qµe no son tan habla­
dores como yo. 

Hasta casarse el payaguá no pesca ni trabaja, nadie tiene 
m~s de _una mujér, que toma cuando quiere pidiéndola al 
padre y parentela, quienes se la dan sin más ceremonia que 
una media fiesta. No casan entre los hermanos. El divor­
cio es libre al hombre y mujer con motivo o sin él, pero su­
cede raras veces siendo admirable ver contentos a los 
hombres con las viejas. En caso de separación queda la 
madre con todos los hijos con la cama, pala o remo y con 
el toldo, y todo lo que· hay menos con la manta o camiseta 
del marido. Si no hay hijos, cada uno lleva lo suyo, esto es 
la canoa, pala, anzuelos y flechas el marido, y todo lo de­
más la mujer. En más de cinco años que diariamente visito 
sus toldos no he visto que los sexos se hagan la menor de­
mostración que manifieste celo o apetito, aunque estén 
borrachos. 

Las mujeres hilan rara vez algodón para alguna manta 
q~e tejen a pala y les d~ra toda la vida. Ellas hacen las este­
ras, las vasijas de barro, arman y deshacen los toldos, y gui-
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san las legumbres porque el varón guisa la carne y pescado. 
Son glotones, pero no tienen hora fija para comer. Todo lo 

. que hay se pone al fuego en olla, o asador, y el que tiene 
gana saca su tajada sin esperar ni avisar a los demás de su 
familia, y si sucede que los padres y hermanos coman a un 
tiempo todos lo hacen con alguna separación, y jamás ha­
blan en la comida ni la interrumpen para beber, cosa que 
hacen después. 

Aunque los muchachos son enredadores, los hombres y 
mujeres no tienen baile ni juego alguno. Todas sus diver­
siones se reducen a emborracharse con aguardiente y lo 
hacen con mucha frecuencia. El que se determina a esto 
ocupa todo el día en beber sin comer cosa alguna, y suelen 
responder, cuando se les pregunta ¿por qué no comen?, 
que no comen por beber, y añaden: <mo somos como los cristia­
nos, q11e se meten a beber teniendo las tripas todas llenas de comida q11e 
no les cabe sino 11n poq11ito de agNardiente». Todo borracho es 
acompañado por otro que no lo está o por su mujer, quie­
nes lo conducen al toldo y lo sientan. Entonces canta en 
tono bajo, con algún compás, cierta canción que en todos 
es la misma, y según la traducción de uno de ellos dice: 
<<¿q11ién se me opondrá q11e no I~ haga pedazos? vengan 11no, dos o m11-
chos,yo soy bravo». Otros dan cachetes al aire como si riñeran 
y así pasan el día sin hacer daño, ni enfadarse, ni meterse · 
nadie con él. En estas circunstancias en nada difiere uno 
de otro haciéndose increíble la uniformidad y sosiego. La 
debilidad por no haber comido les quita el vigor, el humor 
pendenciero, y el vomitar tan comunes en nuestros borra­
chos. 

Tienen con frecuencia sus fiestas que se reducen a em­
borracharse casi todos y rarísima vez alguna mujer, porque 
ellas no tienen parte en ninguna diversión, ni los varones 
les dan lo qu.e a ellas les gusta, ni hacen caso de ellas. Los 
motivos de estas fiestas son el nacimiento de algún hijo, el 
agujerearle las orejas o labio inferior, el casarse, o aparecer 
el menstruo la primera vez a una mozuela, la cual entonces 
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empieza a ponerse las mencionadas pinturas permanentes, 
y finalmente cualquiera cosa o nada es motivo de fiesta. 
No se baila, ni juega, ni canta, ni hay más diversión que las 
que sugieren lasfontasmadas de Baco. Además de estas fiestas 
menores, en las inmediaciones de San Juan, hacen una 
mucho más solemne, cuyas vísperas se anuncian con tam­
borcitos hechos con vasijas de barro y con pintarse todo lo 
mejor que saben. El día siguiente, borrachos todos los va­
rones, se presentan unos a otros, cogen cuanta carne pue­
den con un pellizco y la atraviesan muchas veces con un 
punzón o espina de raya. Estos pellizcos y pinchazos se 
dan en los brazos, muslos y piernas, y en la lengua, depen­
diendo la elección del lugar de quien los da y no de quien 
los recibe. Con la sangre se bañan la cara y de rato en rato 
repiten lo mismo, de modo que no queda uno sin sufrir 
muchas veces las referidas punzaduras de espina sin que se 
oiga queja ni se vea el menor indicio de sentimiento. Esta 
función es pública y no participan de ella las mujeres y me- • 
nos lo muchachos, a quienes no se les permite la bebida o 
por lo menos no se emborrachan. Al anochecer acaba la 
fiesta dejando muchos días que padecer, porque se entu­
mecen y llenan de materia las heridas, a quienes no ponen 
abrigo ni remedio, y las cicatrices duran toda la vida. El 
adorno y pinturas que usan estos bárbaros en esta festivi­
dad son absolutamente extravagantes e inexplicables. 

·viven los payaguá en el río, que navegan con canoas que 
ellos mismos fabrican. Son de cuatro a ocho varas de Ion-

. gitud y uno y. medio a dos y medio pies de mayor anchura, 
que está a los dos tercios contados de la proa, que es pun­
tiaguda y casi lo mismo la popa. Constan de tres planos, 
dos verticales y el tercero corvo de popa a proa. El remo es 
una pala flexible larga tres varas, las dos son de asta muy 
delgada y la tercera es la pala que tiene figura de lanza. 
Cuando pesca el payag11á se mantiene sentado en la canoa 
dejándose llevar por la corriente, pero cuando boga se 
pone en pie sobre la extremidad de la popa. Sucede algunas 
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·veces que al meter el pescado en la canoa se vuelca ésta 
porque son muy angostas y mal hechas, y se ve siempre 
con admiración que en un minuto o dos, sacudiendo su ca­
noa como el tejedor su lanzadera, echa fuera el agua, salta 
dentro de ella sin haber perdido la pala, la caña con que 
pesca, ni el pescado, sin que para todo esto obste cualquier . 
profundidad de agua. Viven de lo que pescan y de los yacaré 
y capiybaras que cogen a flechazos. Para esto tienen fle­
chas a propósito que calvadas se separa la lengüeta del asta 
quedando amarradas por una cuerda. Si el herido se su­
merge, como sucede siempre, flota el asta o caña y por ella 
tiran hasta ponerse sobre el herido y le dan lanzadas con la 
pala. No sólo hallan en el río y sus orillas los animales re­
feridos, sino también leña, paja, cañas, sauces y pasto, que 
venden a los españoles para cubrir sus ranchos y alimentar 
sus caballos. También venden ollas de barro, esteras y al­
guna manta. Algunas veces se alquilan para cortar la caña 
dulce y para trajinar la carga de las embarcaciones; son 
amiguísimos de hacer pequeños cambios y tratos que 
siempre han de ser de presente, porque son muy descon­
fiados y mentirosos y engañan siempre que pueden. Son 
·muy pedigüeños y'si pueden robar alguna c~sa no dejan de 
hacerlo, pero no atesoran. La plata que adquieren la ponen 
por lo común en la boca y luego la gastan en sal, fru~s, le­
gumbres, tabaco, miel y, ptincipalmente, en aguardiente. 

Las armas del payagllá son flechas sin aljaba, macana, o 
garrote, y sobre todo el remo o pala qµe por ambos costa­
dos sirve de lanza. Sus expediciones guerreras se hacen 
siempre con secreto o con engaño, con la idea 'de sopren­
der, y si no lo consiguen se escapan porque no hallan des­
honor en la fuga ni en la traición. Siempre matan a todos 
los varones adultos y se llevan a las mujeres y muchachos. 
No comen a los vencidos ni usan de instrumentos bélicos. 
Tampoco llevan las mujeres a la guerra, sino que las ocul­
tan primero. Tampoco acopian provisiones porque van 
comiendo lo que pescan en la marcha. 

Descripción general del Paraguay 115 

Los payag11á se hallan como en tiempo de la conq~ista 
porque no han reci~ido de los españoles armas~ cu~~rupe­
dos, ni costumbres que hayan.alterado su c~nstitucion. Lo 
único que se ha adelantado con ellos es fi1arlos bastante, 
que es el primer paso de la civili7.ación, y enseñarles las de­
licias de la paz y a que tengan confianza de nosotros. Cuan­
do alguna vez resuelven transferirse a otro parajes, las m~­
jeres y niños hacen sus esfuerzos para oponerse y consi­
guen lo que desean, de modo que puede esperarse en ,breve 
la reducción completa de estos barbaras. Y a en el dta son 
muy útiles porque sobre que ponen temor a los bárba~os 
del Chaco, ellos pescan y trabajan con utilidad de esta c~u­
dad y, aunque no sean católicos, pueden llamarse s~1os 
útiles. No falta más que hallar los medios de introducir en­
tre ellos el lujo y el conocimiento de las comodidades, par~ 
que se aumente el fondo del comercio y se ded~~uen m~s .ª 
los trabajos. Estos indios serán antes vasallos u_ttle~ y c1v~­
les que católicos, cosa que hasta aquí ha parecido 1mpos1-
ble porque ha prevalecido la opinión de que n~ puede ser 
útil vasallo y hombre sociable el que no empieza por ser 
católico. Así se ha procurado catequizar a costa de grandí­
simas s~mas, descuidando la civili7.ación, suponiendo ésta 
resulta de aquélla, y yo ere~ lo contrario. . 

La reducción de las naciones bárbaras sólo puede verifi­
carse por tres medios: el primero es por el comercio y .t~a­
to, el segundo por la fuena, .Y el tercero por la pers~1?~· 
El primero jamás se h~ intentad~, ~s el más l~rgo y d1f1ci~ 
con algunas naciones pero mu~ facil con_ los barbaras caaya 
y gllll.Janá y con los g111Jná. Aquellos conttnua~e~te se pre­
sentan a nuestros beneficiadores de yerba solicitando que 
los ocupen y que les den en cambio de su trabajo berra-

. mientas y géneros, pero por lo común no se hace caso ~e 
ellos porque dicen que no saben dar a la yerba el be':1eficio 
que requiere; pero si se les diese un capataz que los lfl:St~­
yese, la maniobra es muy simple y con un poco de probi­
dad se lograrían muchos trabajadores que en breve no sa-
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brían vivir sin nosotros. Los guaná, que son tan numerosos 
como todas las naciones bárbaras juntas, vienen en tropas 
y viven entre nosotros a exper..sas de su trabajo, y después 
vuelven pero vienen otros, de modo que siempre tenemos 
muchos. Como jamás han hallado buena acogida en el go­
bierno, ni se ha dado una orden en su favor, no se determi­
nan a traer sus mujeres, ni familias, por cuyo amor regre­
san a su patria casi todos. Si abiertamente se les protegiese 
y se regalase algunas frioleras a sus mujeres y niños, vería­
mos en breve veinte mil guaná entre. nosotros, todos chacare­
ros y medio civilizados según diré luego. Pero no se conse­
guirá el fin si se tratase de reducirlos en pueblos para ha­
cerlos vivir en comunidad, como a los guaraní, cosa que 
luego pretenderían hacer los gobernadores y los eclesiásti­
cos por sus fines particulares. Debíamos contentarnos con 
aprovecharnos de su trabajo y con aumentar nuestra po­
blación, las producciones y consumos, sin· querer esclavi­
zar sin motivo ni utilidad a unos hombres que voluntaria­
mente se ofrecen a ser nuestros conciudadanos, amigos y 
parientes, quienes, sin trabajo, serían luego católicos por­
que ya está averiguado que todos los vasallos, tarde o tem:­
prano, abrazan la religión dominante sin que en ello se 
ponga cuidado y aun cuando se tomen medidas para lo 
contrario. 

El usar de la fuerza, o del respeto que infunde, para ha­
cer reducciones es el medio más expedito. Todas las sub­
sistentes en esta provincia se deben a las armas de la con­
quista, según consta de los años de su origen. Pasados 
aquellos tiempos primeros tomó el gobierno, para hacer 
reducciones, el tercer camino, que es el de la persuasión, 
fiándola a los eclesiásticos, y así ha salido ello. Después de 
la c;:onquista, aunque se han gastado ingentes sumas, nin­
guna reducción ha subsistido fuera de sus límites. Hoy tie­
ne esta provincia cuatro y cada gobernador funda cuantas 
quiere, de modo que no tienen número las que se han en­
tablado y no hay una existente, y ninguna ni todas juntas 
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han producido un solo católico, y si alguna vez se han bau­
tizado algunos todos han apostatado. Subsisten los indios 
en la reducción porque se les da de comer con lo que el rey 
franquea, y cuando se acaba el fomento (porque no puede 
ser eterno), y tal vez antes, se empieza a quitar el crédito al 
gobierno diciendo que no dio bastante, y se van los bárba­
ros como vinieron sin haber oído el nombre de su reden­
tor. ¿Quién es capaz de persuadirse que subsista una reduc­
ción nueva encargada totalmente a un clérigo o religioso 
que ignora el idioma y que su vida es breve para aprender­
lo? A esto responden que Dios obra y que cualquiera cosa 
que diga el cur-a lo entienden todos. Esto sucedió a los 
apóstoles y no en nuestros días, pero cuando esto fuese así, 
y que el cura les enseñe los sagrados misterios, nada había 
adelantado porque para que prevalezcan estas ideas abs­
tractas, que serán las primeras que han oído y formado, es 
necesario hacer civiles a unos bárbaros fijándoles y ense­
ñándoles a vivir del sudor de su rostro, sujetando a las le­
yes sociales a unos hombres que no tienen idea de ellas ni 
de los derechos de gentes y natural. Finalmente, para con­
vencerse de que las persuasiones eclesiásticas no tendrán 
buen éxito sobre el particular, basta saber que desde la 
conquista aquí no lo han tenido en poco ni en mucho. 

Si los gobernadores reflexionasen el ningún fruto que 
han sacado sus antecesores en la reducción de los bárbaros, 
desde luego depondrían el afán que todos tienen de formar 
reducciones, nacido de un celo mal fundado o del deseo de 
inmortalizar su memoria, y buscarían otros caminos de sa­
car utilidad de los bárbaros que debe ser su principal aten­
ción; como que los progresos de la religión seguirían aúri 
sin buscarlos, a la civilización. Mis ideas, aunque claras y 
fáciles, no son adoptadas aquí, y cuando he querido per­
suadidas me han respondido que los jesuitas hicieron mu­
chos progresos en sus misiones del Paraná y Pruguay, y en 
nuestros días en los pueblos de San Joaquín, San Estanis­
lao y Belén. Estos hechos, que sólo pueden oponerse p<>r 



118 Félix de Azara 

los ignorantes a mis proposiciones absolutas, las comprue­
ban y hacen ver que los padres jesuitas pensaban como yo 
y en su consecuencia usaron en sus reducciones no de la 
persuasión sino de otros medios más adecuados, bien ima­
ginados, dirigidos, suaves, eficaces e infalibles, aunque los 
ocultaron siempre en sus escritos dando a entender que 
todo se debía a su predicación. Y o, que he procurado in­
vestigar las cosas originalmente, voy a explicar los progre­
sos jesuíticos, y, sin pensar disminuir su mérito, haré ver 
que publicaban una cosa y hacían otra, la cual no les hace 
menor honor que la que querían publicar. 

Las misiones del Paraná y Uruguay, según consta de su 
origen que brevemente he contado, son del tiempo de la 
conq.uista y por consiguiente fruto del temor de nuestras 
armas y de las de los mamelucos, qu~enes con la destruc~ 
ción de muchos pueblos y naciones fueron causa principal 
de la h11111illació11 guaraní a los jesuitas, los cuales no tuvieran 
hoy un pueblo si no hubiese habido mamelucos. Así no 
deben tomarse en boca estas misiones para apoyar la efica­
cia de la predicación. Con que sólo nos resta hablar de los 
pueblos de San Joaquín, San Estaníslao y Belén. 

El modo y cómo se fundaron son bien conocidos por­
que existen los fundadores, y otros instrumentos origina­
les, y es el siguiente: teniéndose .noticia de que el paraje 
donde están lo~ pueblos había bárbaros de buenas inclina­
ciones, enviaron los jesuitas algunos guaraní de sus pueblos 
viejos a explorar la voluntad y proporciones del país, lle­
vando algunos regalitos que les aseguren la buena acogida. 
Regresaron los emisarios con buenas noticias, y pasados 
algunos meses fueron otros. en los mismos términos que 
volvieron igualmente. Poco después fue un jesuita con 
iguales embajadas y regresó corriendo a dar buenas nuevas, 
que fueron las decisivas. Se eligió un padre que fue con al­
gunos guaranís a vivir con los bárbaros y cuando halló dis­
posición les propuso si querían tener y comer vacas, acep­
taron y en distintas remesas las llevaron los guaraní escogi-

• 
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.dos que quedaron con el padre; poco después les propuso 
si querían que los guaraní, sus hermanos, viniesen a hacer­
les casas, iglesia y chácaras, y como estuviesen familiariza­
dos con los que fueron con el padre y con las vacas, acepta- · 
ron y vinieron todos o más guaranís cuantos eran los bárba­
ros. Hasta aquí no se había predicado, ni tratado a trabajar, 
ni de con qué pudiese disgustar, sino de todo lo contrario. 
Pero a poco tiempo del arribo de los reclutas se alzó un 
poco la voz y todos juntos trabajaban 16 que se ofrecía, ya 
no hubo más que hacer sino cuidar de que no se escapasen, 
lo que se evitó con un poco de vigilancia. El ejemplo, el 
respeto y cuando más setenta y cinco azotes, allanaron 
todo lo qu~ faltaba. 

Sin saber cómo me he dilatado en probar, con razones y 
con la experiencia jamás desmentida, que el gobierno es 
quien debe civilizar a estos bárbaros y no los eclesiásticos, 
si~ndome muy sensible el ver las crecidas ·sumas que se 
han expedido y expiden sin fruto y con descrédito. Y para 
concluir la materia digo que el método con que se foll)en­
taron las reducciones de San Joaquín y San Est~nislao es 
excelente y fácil para civilizar los guayaná y caag11á, en caso 
de que no parezca mejor lo que insinué anteriormente t2, 
pero de ningún modo sirve para con las demás naciónes 
porque todos los guaraní juntos no son ~apaces de dar suje­
ción a cincuenta mbayá, enimagá o lengua, y ésta es la causa 

' . 
porque los jesuitas jamás hicieron progresos en la reduc-
ción del Chaco. Así apuntaré lo que conviene hacer con 
las naciones del Chaco, porque son de otra casta, muy di­
versa de la guaraní, según se verá en sus breves descripcio­
nes particulares. 

Para civilizar los sumisos, laboriosos y pacíficos guaná, 
podría intentarse el expediente practicado por los jesuitas 
en San Joaquín, pero será mil veces mejor, y más útil, lo 

12 Nos remite Azara a sus reflexiones sobre la reducción de las naciones 
bárbara§ incluidas en su descripción de los indios paraguas. 
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que apunté, y para mayor abundamiento envíese frailes es­
cogidos a sus tierras porque losguaná jamás han puesto e~­
barazo a que entremos en sus pueblos, ni han dejado de ali­
mentar, cortejar, y solicitar a los eclesiásticos para que se 
queden a catequizarlos. Estos curas han de procurar darles 
buenas ideas de nosotros y excitarlos a que vengan sus tro­
pas con las familias hasta la Concepción, donde el gobier­
no tendrá alguna embarcación que los traiga. Las guerras 
continuas que tienen entre sí y con los mbayá y las vejacio­
nes que éstos les causan, darían frecuentes motivos para 
que salgan de su país dándoles algún auxilio, y aun sin él 
no han bastado para echarlos las órdenes que he visto dar 
al gobierno. Trátese bien a los que vengan sin prohibir ab­
solutamente el que regresen algunos a su patria, que dis­
tando ciento cincuenta leguas no las andarían fácilmente a 
pie y con su familia. Cogió la expulsión jesuita al padre 
Manuel Durán en Belén, que con cinco familias de Santa 
María de Fe iba a formar una reducción en los guaná, y es 
probable que a esta hora, por el modo dicho, ya habría 
otras reducciones y que veríamos abierta la comunicación 
entre Belén y los chiquitos, que sólo distan ochenta leguas y 
los guaná están en la medianía. 

La reducción de los mbayá, lengua, y demás naciones del 
Chaco, no puede racionalmente intentarse por ninguno de 
los medios insinuados. Su talla y vigor excede a lo que se 
ve aquí y en Europa. Los bravos conquistadores no los su­
jetaron no obstante de que los hallaFon a pie y estaciona­
rios. Hoy tienen excelentes caballos y son errantes, y esto 
basta para comprender que su reducción es una cosa difi­
cultosísima, que no puede lograrse sino del modo siguien­
te: se reduce a ir estrechando insensiblemente sus correrías 
formando poblaciones de mulatos y españoles que al mis­
mo tiempo corten el Chaco y abran comunicación directa 
con el Perú; con lo que lograría esta provincia los crecidos 
aumentos que necesita más que otras, porque ella es la que, 
tarde o temprano, ha de destruir o cuando menos partici-
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par de los famosos minerales que hoy poseen los portugue­
ses en Matogroso, Cuyabá y en las cabeceras del río Para­
guay. Verdad es que, según se verá luego, hablando de los 
lengua no puede el gobierno, por mucha prisa que se dé, 
embarazar la total extinción de estos bárbaros, porque se­
gún mis cálculos no subsistirá uno de ellos en cien año~ 
contados desde hoy. 

Indios mbayá 

Si creemos la tradición de los bárbaros enimagá, los mbayá 
fueron en la antigüedad sus esclavos en las tierras del norte 
del río Confuso, que emboca en el del Paraguay por el oes­
te en 25 º 8' 1 O" de latitud. Para sacudir el yugo hicieron 
fuga secretamente dirigiéndose al norte por los años en 
que vinieron aquí los españoles o poco después, y como 
hallasen los países de su tránsito poblados de guaná los do­
minaron y aun pasaron más al norte, de donde, atravesan­
do el río ~araguay, arrojaron de sus costas del este a los 
pueblos que los españoles habían formado de indios itatines 
y ñuara, cuyas reliquias existen hoy en Santa María de la 
Fe, en Santiago y en sus colonias, como también en el de 
San Francisco Xavier de los Chiquitos. No pararon aquí 
sus conquistas sino que sin apartarse mucho de la costa 
oriental del río Paraguay se establecieron y, a fuerza de ar­
mas, ganaron todo lo que hay desde el río Mandubirá para el 
norte matando muchos guaraní y españoles, los cuales no 
estaban seguros de sus incursiones ni en los campos de Ta­
púa ni en las chácaras de la capital. Don Rafael de la Mo­
neda fue el primero que, fundando el pueblo de la Embos­
cada, se atrevió a atajar sus conquistas, y después don 
Agustín Fernando de Pinedo, con el establecimiento de la 
Concepción, los redujo a las tierras que hay al norte del río 
Ypané, donde hoy existen. No sólo han hecho guerra a los 
españoles y guaraní sino también a los chiquitos, de los cuales 
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hoy tienen más de ciento cincuenta cautivos, y hace como 
quince años que con apariencias pacíficas se llegaron a los 
pueblos que los portugueses han fundado uno en cada ban­
da del río Paraguay, hacia la latitud de 19º 30', y en ellos 
mataron ciento veinticinco personas. Desde el año de 
1756, en que hicieron la paz con nosotros, no la han que­
brantado y sólo hacen la guerra a los pusilánimes caaguá o 
monteses, que habitan los bosques vecinos al río Xexuy, y 
alguna vez a los lengua en el Chaco. Cautivan en sus hostili­
dades a las mujeres y niños tratándolos bien, pero matan a 
todos los adultos sin comer su carne. 

Hoy están los mbayá divididos por el río Paraguay en dos 
trozos. Los que habitan el occidente, que llaman común­
menteg11aví.r, se extienden desde la latitud de 21 º 35' para 
el norte y a veces bajan hasta la latitud de 22º 6' introdu­
ciéndose e incorporándose con los guaná. Los mismos pa- . 
san algunas veces a cazar y comer algarrobas a la costa 
oriental. Estos mbayá tienen varios caciques pero los prin­
cipales son cuatro llamados Codaaloteg11í, Natogotaladí, Navi­
drigí y Nalepenegrá, que en todos coro.pondrán un número 
como de tres mil doscientas almas. Los que habitan al este 
_del río Paraguay se prolongan desde el río Ypané al M/xJtetey 
o entre las latitudes de 23º 28' a la 19º 30'. De este a oeste 
ocupan el espacio que hay entre el río Paraguay y la tierra 

·alta y montuosa que media entre dicho río y el ~Paraná, 
cuyo espacio encierra los mejores yerbales y tierras que hay 
d~sde aquí a Buenos Aires, en las cuales hubo en otro 
tiempo los pueblos de indios nombrados lpané, G11arambaré, 
Perico, Aryra, Caaguazú, Agraranamby, y también Xerez. El 
total de estos bárbaros orientales será, cuando más, de tres 
mil almas divididos en cuatro parcialidades principales y 
subdivididos en varias por los caciques Lorenzo, Ignacio, 
Antonio, Josef, Joaquín, Miguel, Laadeniguag11i, Eguagabi­
q11e, Maq11eda, Q11inig11ig11eg11f y Ichipilgig11í, etc. Del total de 
mbayá, que he dicho compondrán como seis mil doscientas 
almas, deben rebajarse los dos tercios que songuaná y cauti-
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vos de chiquitos y caagllá o monteses, de modo que los mbayá 
netos no pasan de dos mil ni aun llegan. 

La talla media del mbayá es elegante cuanto cabe y a lo 
regular de seis pies y una y media pulgadas españolas, y la 
europea de cinco pies, once pulgadas. Sus movimientos 
son libres y despejados. Hacen vanidad de ser hombres de 
palabra y los más nobles de toda la América. Tienen más 
condescendencias con sus Gaciques que los payagllá, pero se 
reducen éstas a poca cosa. Dicen que subsiste el alma des­
pués de la muerte vagando por el mundo sin pena ni glo­
ria. Que Dios (a quien no adoran, ni algunas de sus criatu­
ras) crió a todas las naciones y les repartió las tierras del 
mundo, y que después crió a sólo dos mbayá a quienes en­
vió a decir por un caracará que por olvido los había criado 
cuando ya no tenía tierras qúe repartir y que para que' sub­
sistiesen anduviesen vagos, y que respecto ª que sólo eran 
dos y las demás naciones eran numerosas que hiciesen la 
guerra continua a todas y adoptasen los cautivos para au­
mentarse con ellos~ Uno y otro practican y a esto se redu­
cen su~ ideas morales. 

Llevan el pelo cortado raso cuanto se puede con tjjeras o 
navaja, lo mismo las mujeres, pero éstas dejan una tirita, 
ancha una pulgada, alta media, que empieza en la frente y 
acaba en la sutura coronal o alto de la cabeza. Estas no co­
men carne ni cosa de grasa cuando se hallan con la evacua­
ción periódica porque no las nazcan cuernos, como supo­
nen que sucedió a una que la comió. Son las más prostitu­
tas que se conocen, de modo que cada una tiene un par de 
g11aná que la divierten además de su marido, y éste mira 
con absoluta indiferencia estas cosas. Observan hoy la bár­
bara costumbre de no criar sino el último hijo o hija, abor­
tando a todos los que nacen antes y muchas veces también 
al último porque esperan que no lo ha de ser. Y o pregunté 
a ocho mbayá que tenía en mi cuarto el motivo de esta prác­
tica, y me dijeron que el parir los hijos grandes las estro­
peaba y envejecía, que después era mucho trabajo e inco-
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modidad el criarlos en la vida errante y el darles que co­
mer, cosa que muchas veces les faltaba a ellas, y querién­
dome informar de los medios que practicaban para abor­
tarlos me manifestaron el vientre y se lo estrujaron violen­
tamente con los dedos sobre el pubis diciéndome: he aquí 
cómo hacemos en los pdmeros días de nuestro embarazo. 
Esta barbaridad, s_in duda, tuvo su origen en las solteras y 
después el libertinaje la extendió a todas las casadas sin ex­
ceptuar una. Y o quise reprender a algunos mbayá sobre esta 
C<?Stumb,re y me oyeron con risa diciéndome unos que el 
hombre no debía entrometerse en las cosas de las mujeres, 
y otros me dijeron que habiendo Dios mandado a sus pri­
meros padres que viviesen errantes no podían verificarlo 
con el embarazo de sus hijos. Lo extraño está en que apete­
cen y crían con esmero a todos los niños cautivos que to­
man en la guerra aunque sean de pecho. Esta costumbre 
debe ser moderna, pues creo que nadie ha hecho mención· 
de ella. 

Las mujeres son más alegres que las payaguá y toman par­
te en las fiestas y las hacen, reduciéndose a hacer como 
procesión cantando las hazañas de los mbayá y llevando las 
cabelleras, armas y hl!esos de los vencidos, acabando con 
una pelea de moquetes en la que se píerden algunos dientes 
y se llenan de sangre, cosa que en seguida celebran los va­
rones con la borrachera causada po:r la chicha hecha de 
rriiel o de algarroba o de maíz. 

Los payaguá no lloran los difuntos sinq cuando son 
muertos por sus enemigos, pero Jos mbayá lloran mucho a 
sus parientes y a los caciques y los llevan a enterrar al ce­
menterio que tienen junto al cerro. ltapuclÍ-gua~, que está 
muy distante, y entierran al mismo tiempo sus_ alhajas y 
matan cuatro o seis caballos, los mejores que tiene el di­
funto. A los enfermos nos les dan carne sino cocos y le­
gumbres, si las hay, pero si se dilata la enfermedad los 
abandonan, y si hay fiesta grande suelen perecer de necesi­
dad porque en estos días no se hac~ comida para nadie. 
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Los cura el pay como a los payaguá, a quienes se parecen en 
el vestido, en no sufrir cejas, pestañas, ni pelos, en las pin­
turas y en todo lo que no expri!so, pero difieren en que sus 
toldos son doblemente altos, espaciosos y aseados. 

En el tiempo de la conquista, todas las naciones, sin ex­
cepción, eran esta~ionarias y vivían como hoy los guaraní 
no reducidos. Entonces no les era dable coger los venados, 
avestruces, etc., que abundaban, pero habiéndose proveí­
do de caballos todas las castas del Chaco, menos los guaffá, 
caayá y ninoquigla, tuvieron facilidad de cazar dichas bestias 
con lo que dejaron su poco cultivo, se hicieron e~rantes, 
salteadores e irreducibles, y vivieron c;on la caza. Esta es­
casea hoy mucho, ya no·les basta y suplen con la.miel, fru­
tas y palmas, pero ni esto es suficiente, por cuyo. motivo, 
no habiéndose dedicado a criar. vacas, padecen necesidades 
extremas que los obligan con frecuencia a pedirnos reduc­
ción y com~da, y esto sólo bastaría para acabar con todos 
cuando no los condujese a su total extermini,o la barbarie 
del aborto. 

Los primeros caballos que tuvie.ron los mbayá fueron po­
cos y muy malos, y robados una noche en las inmediacio­
nes del pueblo de Ypané, en 1672, y habiéndoles gustado 
volvieron al mismo pueblo seis meses después y robaron 
mayor porción con algunas yeguas. Todavía no son bue­
nos jinetes y aunque muchos se han procurado frenos de 
hierro los más lo usan de palo. Sin aparejo ni lazo manejan 
sus caballos que son muy mansos porque los montan desde 
que maman. 

·Su idioma es diferentísimo de los que hay por aquí, y los 
muchachos y mujeres usan frases distintas de las que ha­
blan los varones. Viven errantes bajo ciertos límites asig­
nados a cada parcialidad. 

• 
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Indios guaná 

Habitan estos bárbaros al occidente del río Paraguay, 
desde la latitud austral de 22º 6' hasta la de 21 º 35'. Esta es 
la nación más numerosa del Chaco y hoy está dividida en 
cinco parcialidades. La primera es la layana, que dista dos 
leguas y media del río Paraguay y se cree de tres mil almas. 
La segunda se reputa de seis mil y se nombra de los echoala­
dis o chabaranás, que dista de la anterior trece leguas. La ter­
cera se llama eq11iniq11ina11, dista de la segunda jornada y me­
dia y se compone de dos mil almas que estando en paz con 
la segunda hacen ambas la gu.erra a la Jayana. La cuarta y 
más occidental o hacia los chiquitos es la ethelena, que dista 
veinticinco leguas de la tercera, pasa por la más numerosa 
y se cree de siete mil. La quinta es la negliicactem, que dista 
dos leguas del río Paraguay y es la más meridional y dimi­
nuta. 

Tienen estos indios los primeros principios de civiliza­
ción, en lo que difieren de todos los del Chaco. Viven en 
pueblos estables formados a la manera que los indios del 
Paraguay, pero difieren las casas o ranchos en que los de 
los g11aná son una bóveda cilíndrica que empieza en el sue­
lo, es larga veinte varas de ancha, diez cerrando los costa-

. dos con bóvedas, cuya base es un semicírculo. Esto basta 
para diez a doce familias. Las puertas se reducen a un agu­
jero muy reducido, tienen bastante cuidado de barrerlo y 
no duermen en el suelo ni en hamacas, sino en catres he­
chos con cuatro esteras y palos atravesados, sobre los cua­
les ponen paja o esteras. Son muy hospitalarios y no sólo 
alimentan y regalan a los pasajeros, sino que los conducen 
de unos a otros pueblos. Sus tierras son bellísimas, altas y 
muy embarazadas de bosques, en las que rozan para sem­
brar tabaco, algodón, mandioca, batatas y más cosas que 
en el Paraguay, de que viven y no de la caza ni pesca. No 
habrá contribuido poco a fijarlos y a hacerlos agricultores 
al carecer de animales domésticos, de forma que su consti-
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tución física y civil no ha mudado con la venida de los eu­
ropeos. 

Su talla es idéntica a la mbayá, como también el vestido y 
el no sufrir cejas, etc., pero son amiguísimos de pintarse y 
ponen en ello más estudio que los demás bárbaros. Cortan 
el pelo horizontalmente a media frente, se afeitan una 
grande media luna o semicírculo sobre cada oreja y el pelo 
de atrás cae flotante. Algunos se rapan toda la cabeza me­
nos un mechón a la mahometana, y otros afeitan todo lo que 
está delante de la sutura coronal o la mitad anterior de la 
cabeza. Visten como los demás. Antes de casarse ajustan 
con la mujer y sus parientes el modo con que han de vivir 
y tratarse, y haciendo algún regalito a la novia queda con­
cluido el matrimonio que lo verifican las mujeres a los 
ocho o nueve años y los varones a los veinte. Aunqu~ co­
múnmente sólo tienen una mujer, los caciques y acomoda­
dos toman las que quieren. El repudio es libre a ambos se­
xos, como en los anteriores. Al adúltero matan los parien­
tes y el marido, pero no castigan a la mujer. Dicen muchas 
que las mujeres son poquísimo fecundas y atribu~en la es­
terilidad a ciertos artificios que ellas saben practicar en el 
momento en que debían concebir, pero yo me atengo a lo 
que aseguran otros y es que algunas madres entierran ~i­
vos a los hijos, menos uno o dos, en el momento que na­
cen. Algunos me han asegurado que habiéndolos querido 
comprar .no 19s han vendido las madres por precio al~no, 
prefiriendo enterrarlos. Esta práctica parece posterior al 
año de 1772, y es creíble que luego será general como lo es 
entre los mbayá el abortarlos. Suelen castigar las demasías 
de los hijos, cosa que aquí no hace ningún bárbaro. El em­
pleó del pay e;> médico es ejercido po~ mujeres e~ los t~rmi­
nos que los anteriores. Tienen las mismas cons1derac1ones 
para con sus caciques que los mbayá, y disponen que todos 
los que nacen cuando uno de sus hijos sean vasallos de 
éste. Entierran sus difuntos después de haberlos llorado 
bien a la puerta de casa, para tenerlos más presentes según 

\ 
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dicen. Son un poco menos borrachos que los payag11á y 
mbayá, a quienes en lo demás se parecen, pero las mujeres 
son las menos feas, más aseadas, fáciles, cariñosas, y de 
buen cuerpo y agilidad. 

Por lo demás, no hay ley alguna. Los pleitos se deciden 
entre partes. No tienen culto ni adoración. Si se les pre­
gunta dicen que hay un Dios que tiene cuerpo y que casti­
ga a los malos y premia a los buenos, pero que no hay ac­
ción mala y que todos losg11aná se salvan. Uno que entien­
de su idioma me asegura que es diferentísimo de todos y 
que no hay voz que signifique cosa de culto, adoración, 
cortesía, ni atención. Sin embargo, se advierte que al v~r la 
luna nueva dan alaridos alegres y cachetes al aire para que 
les · dé buenas venturas en su duración. Lo mismo hacen 
cuando aparecen las pléyadas, porque les anuncian que sus 
chácaras empezarán a dar en breve. En cierto tiempo del 
año salen los muchachos al campo y vuelven en ayunas al 
anochecer, en procesión silenciosa, al pueblo, donde hay 
pronta una fogata en que se calientan un poco las espaldas 
y luego les punzan los brazos con un hueso y les dan poro­
tos y maíz hervido, y cada uno va a su casa. 

Son los g11aná pacíficos y dóciles, sufren con paciencia 
que los mbayá del oeste o guazús se introduzcan temporadas 
en sus países y que les roben lo mejor que hallan en sus la­
branzas y casas. No sólo esto, sino. que voluntariamente 
dejan su patria abandonada y van a mezclarse con los mbayá 
en todas partes, y allí chacarean sin más estipendio que los 
favores que reciben de las mujeres y el gusto. de montar ca­
ballos que no tienen en su patria. Los vanos y fieros mbayá, 
en vista de estas cosas, se creen señores de los guaná, y di­
cen siempre que éstos son sus esclavos. Esta supuesta es- · 
clavitud se reduce a nada, porque ni el mbayá tiene que · 
mandar y el g11aná se va cuando se cansó de disfrutar a su 
señora o se le antoja. En lo poco que cultivan tienen ellos 
la misma parte que los que se figuran dueños. Sin embar­
go, es admirable la conducta del g11aná en estas cosas, mu-
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cho más siendo diez veces más numerosos que los mbayá y 
de la misma talla, armados de las mismas lanzas, macanas 
o garrotes, flechas y de igual espíritu, y sin más diferencia 
que la de no tener caballos. 

También es admirable que pidan licencia a los mbayá 
para venir en tropas a pie a esta provincia y capital con el 
fin de alquilar su trabajo para cosas de agricultura y de ma­
rina, en lo cual no se ajustan a jornal sino por un tanto la 
obra que se les pide, acreditando en ello su genio laborio­
so. Muchos de éstos se bautizan voluntariamente, otros se 
quedan toda la vida, pero la mayor parte vuelve a su patria 
con las alhajuelas o prendas que ha adquirido, que por lo 
común les quitan los mbayá al paso si no les hurtan en el ca­
mino, en cuyo caso se las roban los mbayá del oeste. Por lo 
común vienen de la nación Echoaladí y no traen sino rarísi­
ma mujer, y ésta es la causa principal de su regreso y de que 
se les atribuya alguna propensión al pecado nefando. Ja­
más estamos aquí, y en toda la provincia son muchas tro­
pas o tolderías de estos guaná, y no faltan gentes de poder 
que, con fines particulares, solicitan de tanto en tanto que 
se arrojen de la provincia alegando que son ladrones de 
chácaras, y yo he visto mandar que no vengan y que se 
echen fuera y también que no se les admita si no traen per­
miso de los mbayá, que son todas cosas indecorosas, contra­
rias a la humanidad, a la política, y felicidad de esta pro­
vincia y del estado, a la religión y a la civilización de estos 
bárbaros. Los pequeños robos que se les imputan jamás se 
les han justificado y, cuando fuesen ciertos, en el ·mismo 
caso están los guaraní reducidos y los mbayá negros y mula~ 
tos. Además de que los guaná, que por lo común vienen 
con sus armas, las entregan y depositan en cualquiera justi­
cia que se las pide, jamás han usado de ellas contra noso­
tros y se sujetan al castigo con mayor resignación que los 
de esta provincia. Por fortuna estas órdenes de expulsión 
no han sido suficientes para que nos abandonen los labo­
riosos g11aná, cuyas peregrinaciones debía fomentar el go-
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bierno declarándose su protector y auxiliando con embar­
caciones y otros medios a todos los que se presentasen en 
la Concepción, añadiendo algunos regalitos a los que traje­
sen mujeres y familias para que no tuviesen motivo de re­
gresar. 

Son muchas las reducciones que en estos últimos tiem­
pos se han. fundado de estos bárbaros, ya en su país propio 
y ya en la banda oriental del río Paraguay. Cualquier fraile 
que ha ido a su tierra ha sacado de sus pueblos, voluntaria­
mente, cuantas familias ha querido. Actualmente, en vein­
tisiete de febrero de 1788, el padre lector fray Pedro Barto­
lomé, franciscano, fundó una en T acuatí en la latitud de 
23 º 26' 16" y 1 º 1' 35" de longitud, como seiscientas varas 
al sur del río lpané, en cuyas inmediaciones creo que estu- __ 
vo fundado el pueblo de Aryrá. Consta de cerca de qui­
nientas almas, las cuales, con su cacique Suyca, solicitaron 
ser transferidos e incorporaqos al diminuto pueblo de /ta­
pé, y habiéndoseles concedido el permiso no han verifica­
do su proposición porque el cura de Belén y el cacique de 
los mayabá, junto con éstos, han puesto mil cosas en la ca­
beza a los guaná y los han determinado a quedar en dicho 
T acuatí, donde no pueden subsistir porque los mbayá se 
meztlan con ellos y les roban y comen cuanto tienen, que 
es la causa porque no han subsistido las anteriores ni sub­
sistirán jamás en dichos parajes. 

Indios lenguas y otros 

Viven los bárbaros lenguas al oeste del río Paraguay y al 
sur de losguaná. Son indios de a caballo y, por consiguien­
te, es dificil su reducción y el contener sus piraterías. Nada 
cultivan y viven de lo que cazan y roban, y de las palmas y 
frutas silvestres. Usan lanzas, macanas y flechas que son 
comunes a todo indio. Hacen siempre la guerra como los 
anteriores, esto es por sorpresa y jamás de otro modo, ma-
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tando los adultos y adoptando las mujeres y muchachos. 
No tienen domicilio fijo y bajan más al sur de la Asunción. 
Son crueles enemigos de los mbayá, payag11á y españoles. Vi­
ven debajo de esteras como los mbayá, a quienes se parecen 
en el color, traje, tallas, en arrancarse las cejas, etc., en no 
usar la poligamia, en no tener culto ni ley civil, pero su 
idioma es diferente y sin conexión con los de por acá. El 
pelo de delante lo cortan horizontalmente a media freote, 
y todo el restante flota libremente y lo cortan de modo que 
pasa poco de los hombros y espalda. ~us orejas son tan lar­
gas que casi tocan los hombros, a causa de un agujero que 
hacen en cada una, tan grande que, sin tener cosa alguna 
que lo dilate, es larga dieciocho líneas y ancho tres. Meten 
por él un palo de más de dos pulgadas de diametro, una 
roldana o garrucha que algunas veces se quitan y hacen ro­
dar para entretener a los muchachos. Pudiera sospecharse 
que descienden de los antiguos orejones· que habitaban la 
isla del Paraíso situada en el río Paraguay. Cuando son mu­
chachos dicho agujero no es muy grande, pero lo van toda 
la vida agrandando poniendo dentro cosas que lo dilaten. 
El ba.rbote es también muy particular y diverso a los prece­
dentes. Se reduce a un perfecto semicírculo de dieciocho 
líneas de diámetro hecho de una tabla delgada, cuyo diá­
metro introducen en un~ cortadura horizontal que tiene el 
labio inferior atravesándolo hasta la base de los dientes, el 
cual lo van agrandando desde la niñez como el agujero de 
las orejas. Como dicho barbote tiene alguna semejanza con 
la lengua que asoma por la boca, es creíble que de aquí han 
tomado el nombre de lenguas. Su total de almas es veintiu­
no, según consta de su padri>n. 

También practicaban la barbaridad de no criar sino el 
último hijo o hija, abortando los restantes según dije de los 
mbayá. Sucede algunas veces que las mujeres crían un hijo 
que creyera el último y no lo es, pero nada se adelanta en 
ello porque abortan el concebido después. Estos casos son 
raros porque no dan vida a ningún hijo hasta que se cono-
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cen viejas, y además le dan mama hasta los doce años si 
hay leche. Esta práctica, que es hoy inviolablemente ob­
servada por todos los bárbaros que hay en el Chaco al nor­
te del río Pil~omayo, menos por losguaná y papaguá, es muy 
moderna, según infiero de que nadie ha hablado de ella, y 
acabará con todas estas gentes en poco tiempo, que podre­
mos fijar por el cálculo siguiente: supongamos que cada 
mujer conciba y para el último hijo a los cuarenta y siete 
años de edad, por cada ocho matrimonios de los actuales 
sólo resultarían ocho hijos. De éstos habrán muerto cuatro 
sin cumplir los ocho años y de lqs cuatro restantes sólo dos 
llegarán a los cuarenta y uno de edad, que es cuando han 
de procrear el último hijo o hija. Estas aserciones se fun­
dan en la tabla de la probabilidad de la vida calculada por 
el conde de Buffon. Dichos dos individuos que llegaron a 
los cuarenta y un años de edad sólo procrea uno, que es la 
segunda generación, y siendo la primera de ocho se ve que 
las generaciones forman una serie tal que cada término o 
generación es la octava parte de la que la precedió. Esto es, 
que si las actuales rraciones que siguen dicha bárbara prác­
tica componen hoy doce mil almas o seis mil matrimo­
nios, su primera generación será de seis mil, la siguiente de 
setecientos cincuenta, la tercera de noventa y cuatro, que 
puede reputarse por nada, de mÓdo que a los ochenta y dos 
años contados desde hoy el número.de estas gentes habrá 
casi completamente desaparecido. Lo único que, puede 
oponerse a esta cuenta es que las mujeres aquí dejan de pa­
rir, y por consiguiente paren y crían el último hij0, a los 
treinta y dos años de edad, pero en compensación puede 
tenerse presente que hay bastantes infecundas, que mu­
chas abortan el último figurándose que no lo será, y que 
entre bárbaros mueren muchos por falta de alimento, au­
xilios y cuidado, con todos los imperfectos; de modo que 
la probabilidad de la vida entre ellos es menor que entre 
nosotros y de lo que supone mi cálculo, sin embargo es 
preciso confesar que son gente robustísima. 
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Es la cosa más lastimosa que por esta diabólica práctica 
perezcan estas gentes tan bizarras y elegantes, que en mi 
juicio son la mejor casta de los deseen.dientes de Adán, y 
no es menos sensible el que no haya medio de embarazarlo 
porque el de la fuerza abierta es insuficiente para con unos 
bárbaros errantes en dilatadísimos y desconocidos países, 
que corren con facilidad como-que están más bien monta­
dos que nosotros; el de' formar poblaciones para limitar 
sus correrías y estrechándolos obligarles a recibir la ley, 
éste es más largo de lo que es menester y sólo surtiría efec­
to cuando ya no existiesen. El medio de la persuasión es 
absolutamente inútil. 

Sería muy del caso que llegasen a saber los extranjeros la 
noticia de esta barbaridad, para que de aquí a pocos años; 
cuando nos vean pacíficos poseedores del Chaco y a éste 
desierto, no se deleiten en acriminar, como suelen, sif! 
fundamento diciendo que los bárbaros que . hasta ahora 
nos han disputado su posesión han desaparecido a esfuer­
zos de nuestras atrocidades. Y o no sé cómo acomodar di­
cha práctica con lo que se dice, comúnm.ente, de que el 
amor a los hijos está impreso en el corazón del hombre y 
de las fieras, lo que estos bárbaros nos dan a entender es 
que dicho amor es ficticio. Pero dejando las reflexiones 

·que este hecho sugiere, me contento con advertir a los es­
pañoles que se preparen para reedificar sus antiguas pobla­
ciones destruidas en el Chaco, y para tomar posesión tran­
quila y perpetuamente de este dilatadísimo país tan dispu­
tado hasta aquí por multitud de hombres, los bravos 
guerreros y aventajados de toda la América. De aquí a 
pocos años ganados sin cuenta, domésticos y silvestres, 
poblarán, estos inmensos campos donde veremos innume­
rables pilas de cueros, y la comunicación directa de esta 
provincia y el Perú, tan solicitadá de los antiguos como 
olvidada de los modernos, estará franca y abierta para 
todos. 

La descripción de los lenguas de~ servir, sin quitar ni 
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poner, para losg11aycurú, enimagá y machicuy. Así sólo añadiré 
de ellos pocas palabras. 

Aunque por ignorancia se ha dado generalmente, en 
esta provincia, el nombre de g11aycurú a todos los bárbaros 
del Chaco hubo una nación con dicho nombre e idioma 

· particular, en la cual la mencionada bárbara práctica ha 
hecho tal estrago que hoy sólo existe un varón de talla agi-
gantada agregado a los enimagá. , 

La nación enimagá, numerosa y guerrera, que dominó 
gran parte del Chaco y tuvo mucho tiempo en esclavitud a 
la mbayá, según consta de su tradición, hoy se halla reduci­
da a treinta y siete varones de diez años arriba, según cons­
ta del padrón que acaba de hacer don Francisco Amancio 
González, su domicilio se extiende desde el río Confuso 
para el norte. 

La nación macbicll.J tiene hoy ciento cincuenta soldados 
en cuatro tolderías o parcialidades que a veces se juntan 
con los enimagá y a veces se separan. 

La nación caayé, según cuentan los machicuy, tiene igual 
número de gentes que la macbicuy, habita las cabeceras del 
río Confuso, es pacífica, no hace jamás la guerra ni se la 
hacen, habita en cuevas que excava bajo la tierra, es esta­
cionaria y va completamente desnuda, su nombre significa 
habitador de cuevas y quizás serán restos de los comecbingo­
nes que se hallaron en Córdoba del Tucumán. No he podi­
do averiguar sus restantes costumbres. Los enimagá y macbi­
Cll.J me han dado las referidas noticias y añaden que sus 
prácticas y usos son· las mismas que ellos practican, pero 
esto no puede ser respecto a quien siendo estacionario y de 
a pie no pueden vivir de la caza, y precisamente han de co­
nocer alguna agricultura. Su corto número hace sospechar 
que sus mujeres también abortan los hijos. 

Las noticias mencionadas hasta aquí son muy positivas, 
pues que en estos últimos años hemos tenido ocasión de 
tratar a satisfacción y de empadronar a casi todas las nacio­
nes, pero las que voy a mencionar no son tan fijas y son 
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únicam_ente deducidas de las mejores combinaciones que 
he podid? hace~ de las relaciones que he adquirido. 

Al occidente de los mbayá occidentales o guaz¡í se halla 
u?a nación lla~ada por los mbayá «ninoquigla». Los mismos 
dicen que habitan los bosques en pequeñas tropillas como 
las fieras erra°:tes, sin toldos ni cabalgaduras. Alguna vez 
se acercan furtivamente a los mbayá y les roban lo que pue­
den. Todo lo demás se ignora. Me persuado que son de 
casta g_11a~aní ~ de la de los chiquitos, esto es, cuatro pulgadas 
y media inferior a la de los mbayá, enimagá, etc. Lo poco que 
he hablado de los ninoquigla manifiesta que se parecen a los 
tupy que describiré luego. He aquí toda la población del 
Chaco desde. el Pil:omayo para el norte, por lo menos aquí 
no vemos, n1 los barbaras que todo lo corren nos dan noti­
cia_ de otras naciones, sino de la chiriguana que es guaraní, de 
quien no hablo porque hallándose muy al occidente y reti­
rados carezco de buenas noticias. 
~l sur del Pilcomayo viven los tobas, mbocoví, pita/acá y 

abtpones. De todos hay reducciones principiadas en esta 
provincia? en Corrientes y Santa Fe, pero gran parte de 
ellos subsiste errantes como los lenglltlS, viviendo de lo que 
da el campo y de las mulas que roban en Santa-Fe para 
venderlas en el Paraguay. Su talla y vigor es algo inferior a 
l~ de los mbayá y l~g11as, a quienes se parecen en lo sustan-

. cial, pero difieren en los idiomas y en que todavía no han 
adoptado la barbaridad de abortar los hijos. Sin embargo, 
son poco fecundas sus mujeres, como las de todos los in­
dios, y como jamás desmaman los muchachos esto tam­
bién emb~raza la concepción. No falta quien diga que al­
gunas mu1ere~ ?an ~mpezado a abortar como las lengNaS. 
No tengo not~c1as ciertas del número de estos indios pero 
estoy persuadido que todos los bárbar9s del sur del Pilco­
mayo no componen mil trescientas almas, no incluyendo 
en este número los que existen en las reducciones. 

La siguiente tabla explica los bárbaros que hoy pueblan 
el famoso Chaco, pero es preciso advertir que quizás habrá 
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en él alguna otra nación muy occidental de quien no he te­
nido noticia. 

TABLA 

DE LA ACTUAL POBLACIÓN DEL CHACO 

Naciones 

Payaguás ................ . 
Mbayás .................. . 
Guanás .................. . 
Lenguas ................. . 
Guaycurus ............... . 
Enimagas ..... '. .......... . 
Machicuys ............... . 
Caayes .................. . 
Ninoquiglas .............. . 
Chiriguanas ....... ....... . 
Tobas, mbocobis, pitilacás, y 
avtpones .... ...... ....... . 

Talla media 

seis pies, media pul­
gada 

seis pies, una pulgada 
y media 

. 
seis pies, media pul­
gada 

Almas 

350 
1.800 

19.000 
21 

1 
80 

450 
450 

1.300 

Acabé la descripción de las naciones del Chaco que qui­
zás será increíble a los que hayan leído u oído lo que de 
ellas se ha ponderado por Íos gobernadores y jesuitas. Y o 

·puedo asegurar que nadie ha investigado más sobre el par­
ticular y que creo que hablo con más fundamento que el 
que han ·tenido otros, quienes podrían contener sus pon­
deraciones con sólo reflexionar que es imposible haber 
multitud donde no hay agricultura, comercio, ni ganados 
ni otro alimento que la· caza y frutas. Además de que el 
ejército más numeroso que los bárbaros han pasado al este 
del río Paraguay, de muchos años a esta parte, se compo­
nía de sólo treinta y dos guerreros, los cuales fueron des­
truidos en el Tiviquary. El actual gobernador se propuso 
castigar a los lengum y me preguntó qué soldados necesitaba 
para ello y le dije que treinta, le parecieron pocos y los au-
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mentó hasta sesenta poco más o menos. Los pasó al Chaco 
y toda la provincia declamó contra esta temeraria disposi­
ción, maldiciendo mi dictamen, que publicó el goberna­
dor para disculparse, lloraba la muerte de la expedición; 
pero sucedió que cogieron a toda la nación lengllll de sor­
presa sin tirar un tiro y la hallaron de veintiún almas. Del 
mismo modo se lamentaban de mí cuando entré en el Cha­
co por el Pilcomayo con tan poca gente como queda di­
cho. El abultar tanto el número de indios siempre ha teni­
do por fundamento la ignorancia y poca reflexión, y más 
que todo los intereses particulares. También ha contribui­
do el que, siendo errantes, se dejan ver en todas partes y se 
cuenta arbitrariamente más naciones de las que pueden 
anotarse en las cartas, dando a cada una el número de in­
dios que tienen todas juntas. 

Después de escribir lo·que precede me envió las siguien­
tes noticias don Francisco Amancio González, único suje­
to instruido en estas cosas e inteligente en las lenguas eni­
magá, machicuy y lengua, el cual ha formado de estos bárbaros 
una reducción en el Chaco a sus expensas y movido de celo 
apostólico: 

Después de todo, debe tenerse entendido que no hay en el Chaco 
ni la centésima parte de las naciones que se describen en los mapas e 
historias, ni tampoco es cierta la casi infinita numerosidad que ase­
veran sin fundamento, pues el día de hoy no hay noticia ni aun me­
moria de los infinitos nombres y naciones fingidas o pintadas, cre­
yendo firmemente que los mapistas y relacionarios numeran diez o 
doce por cada una, conforme a las diferentes lenguas en que los ha­
blaron; como yo pudiera hacerlo ahora hablando de los leng11as a 
quienes los payag11á llaman cad11lú. Los mismos lenguas se nombran }11-
gadftcby. Los tobas los ! laman cocoloth. Los machie11y, etabosli y los enimagá, 
cochabot, que parecen seis naciones siendo una sola y tan diminuta 
que no tiene dieciséis varones. 

Por segundo ejemplo, vaya la nación machic11y, la más numerosa en 
el día, rep~rtida en cuatro tolderías. A éstos llaman los lenguas «mas­
coy>>, en su idioma propio se dicen «cabanalaylh». El primer toldo se 
llama j11gtgi, el segundo cabaytiget, el tercero heynchagel y el cuarto yua­
nabayi, que parecen siete naciones no siendo más que una en sus cua-
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tro divisiones, cuyo número total no llega a doscientos soldados. 
La pluralidad de tolderías es otro engaño aún mayor, porque pin­

tan por toldos todos aquellos parajes en que suelen habitar por tiem­
pos en el distrito que cada uno tiene asignado; y teniendo cada toldo 
o parcialidad más de doce sitios, se cuentan más de cuarenta y ocho a 
sólo la na&ión 111a&hie11y que sólo tiene cuatro. 

Y o confieso que antes serían más numerosas las naciones, que 
ahora están menoscabadas con la abortación de todas las preñadas, 
costumbre ya introducida en todas. Esta noticia sirve para deshe­
char el terror que ha causado la multitud fabulosa, y como verdad lo 
firmo. Franmto Amando G<»eyÍ/ez. 

Indios tupys 

Después de haber hablado de los más sanos, robustos, 
vigorosos, bizarros y elegantes hijos de Adán, es preciso 
tratar de otras castas de talla cuatro pulgadas y media más 
baja, ridícula, cuadrada y pusilánime, que son los tupy y 
guarany. _ 

Llaman tupys y también caribes o comedores de carne hu­
mana a una nación que parece aislada y sin conexión con 
las otras, de la cual no tengo más noticias que las siguien­
tes. Habita los espesos y casi impenetrables bosques que 
hay entre los pueblos de San Xavier y Santo Angel. Ignoro 
hasta dónde extienden por el este y norte, pero se sabe que 
los hay en la costa oriental del Uruguay desde San Xavier 
hasta los 27º 23' de latitud, y que no los hay al occidente 
de dicho río Uruguay. Su número no puede ser considera­
ble si atendemos a sus medios de subsistir. Sin embargo, 
los g11araní les tienen tal temor que han despoblado la es­
tancia llamada del Gasto, situada en la banda opuesta del 
río, inmediata al pueblo de San Xavier, y han abandonado 
el camino que antes comunicaba directamente dicho pue­
blo y el de Santo Angel. No hay cosa que infunda más mie­
do que la voz de que el enemigo come los muertos, como si 
al difunto le doliese la masticación. 

Cuentan de estos indios, los que los han visto, que el co-

/ 
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lor es de indio. Su figura baja y fea, que traen el labio infe­
rior dividido verticalmente en dos, lo que les dificulta 
toda la pronunciación, y algunos añaden que no tienen 
idioma, infiriéndolo de que habiendo cogido dos en diver­
sas ocasiones fueron llevados a los pueblos donde no se 
consiguió oírles hablar ni hacerles comer hasta que murie­
ron de hambre. Algunas veces se han dejado ver, en corto 
número, en la orilla del Uruguay frente 4~ San Xavier, y se 
ha notado que daban muchos alaridos por el término que 
los dan los lobos, sin que se conociese que articulaban pa­
labras, pero jamás han atacado a los pueblos ni aun a los 
.indios, y es cosa precisa que sean cobardes como todos los 
hombres que siempre están ocultos. La opinión de que son 
antropófagos creo que no está bien fundada. 
. No siembran ni cultivan, se duda que us~n toldos o 

tiendas de esteras, viven de la miel, frutas silvestres y caza. 
Van a pie, ~on errantes, no pescadores, y no salen de las. 
mayores espesuras. Van completamente desnudos, llevan­
do siempre un cesto amarrado con una cuerda a la cabeza , 
que descarga en la espalda donde ponen su cosas y lo que 
encuentran. Sus armas son flechas cortas y cachiporras 
cortas y gruesas. Y o he visto estas armas y el cesto, que era 
muy aseado y bien tejido de una cañita llamada tat11are111bó, 
que se enreda y abunda mucho en los bosques. También he 
visto una de sus hachas que se reducía a un guijarro largo y 
no grueso metido en la hendidura de un mango, pero su 
filo era tan grueso y sin afilar que parecía imposible poder 
contar .con ella. 

Indios guayanás 

Las noticias que he adquirido me precisan a hacer de 
ellos dos clases. La primera habita los bosques occidenta­
les del ~ío Uruguay desde el río G11ayray para el norte, sin 
que yo sepa sus restantes linderos ni su número. Dicen los 
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que los han visto y trata~o que su semblante es alegre, que 
crían barbas, siendo en esto únicos entre estos bárbaros, 
que son flacos, de bella estatura y proporciones, que algu­
nos tienen ojos azules, los restantes negros, que aunque su 
color no pueda decirse blanco lo es respecto a los demás 
indios, que son de a pie, que su vestido se reduce a una 
venda que ciñe la frente y es hecha de plumas tejidas con 
hilo, que aprecian mucho las plumas rojas, que son pacífi­
cos y afables, que siembran maíz, calabazas y otras legum­
bres, aunque su alimento principal es la caza, miel y frutas, 
que no son pescadores, que temen mucho al agua, que dan 
buena acogida a los guaranís, que van a beneficiar la yerba, 
que usan arcos de once palmos de longitud con flechas de 
ocho hechas con puntas de madera y lengüetas en ambos 
costados o en uno solamente, que no hablan ni entienden 
el guaraní, que su idioma se parece a los gritos de perro. 

Estas noticias las apuntó el jefe portugués que trató a es­
tos bárbaros en 1759 cuando iba demarcando los límites, v , 

añade que usan la sangría en sus dolencias infiriéndolo de 
la multitud de cicatrices que advirtió repartidas en todo el 
cuerpo. En esto padeció equivocación pues dichas cicatri­
ces son comunes a otros bárbaros que se las hacen en sus 
fiestas según queda dicho. 

Suponiendo cierta esta relación, podremos sospechar en 
vista de su talla, idioma y cicatrices, que tienen el mismo 
origen que los del Chaco. La venda los aproxima a los mi­
nuanes y charrúas, pero el color y los ojos los separan de unos 
y otros. Las armas y bella índole son las mismas que las de 
los monteses o caaguás, de quienes hablaré luego, pero la ta­
lla, color, semblante e idioma los apartan mucho. Como­
quiera, no habiéndolos visto ni hallándome en el estado de 
determinar la carta a que pertenecen, concluiré la conver­
sación con la conjetura del mencionado portugués de que 
estos bárbaros son mestizos de pa11listas y guayaná, corrobo­
rándola con la noticia de que la nación g11ayaná fue muy 
perseguida de los pauli.rtas y la que les mereció particular 
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aprecio entre todas; quizás en esta mezcla entrarían algu­
nos charrúas, porque los portugueses han encastado con 
todos. 

La segunda clase deguayaná es indubitablementeg11araní, 
porque así lo justifican plenamente su idioma, su baja, tris­
te cuadrada y fea figura, que regulo de cinco pies y nueve 
pulgadas españolas. Habitan los bosques de ambas costas 
del Paraná, empezando sobre el río Caraguarapé y dilatán­
dose por el río Monday hasta unir con los caaguás, y por la 
banda del este desde poco más arriba del pueblo de Corpus 
hasta el río Yg11a,ví o Curitiba, ignorando los demás linde­
ros. Sus cacicazgos se componen de cuatro a seis familias. 
Usan barbote como los antiguos guaraní, aunque ignoro su 
forma. Algunos usan canoas y pescan. Siembran maíz, ca­
labazas, etc., pero la principal comida es la miel, frutas y 
caza. Son tan dóciles y de bella índole que regalan y ayu­
dan a los guaraní reducidos que van a beneficiar la yerba, 
recibiendo en pago cualesquiera andrajos y herramientas, 
de modo que no tienen más vestido que el adquirido por 
este medio .• .Son pusilánimes, llevan en la cabeza una coro­
na como nuestros cléi:igos, de quienes habrán tomado la 
moda. Son pacíficos, sin embargo tienen lanzas y flechas. 
Son de a pie y carecen de religión y de leyes. Los jesuitas 
atrajeron algunos a sus pueblos donde hoy subsisten t3. Hoy 
hay una reducción principiada de que hablé, pero no sub­
sistirá si no se toma el expediente jesuítico con que se fun­
dó San Joaquín; y aun esto tiene el inconveniente de que 
en sus tierras no hay campos para ganados, pero en cambio 
hay muchos yerbales. 

Indios monteses o caaguás 

Hacia las cabeceras del río Ygatimí hay veintidós tolde­
rías pequeñas de e~ta nación que se extiende por los mon-

13 Consúltese la etapa del tercer viaje relativa al pueblo del Corpus. 
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tes que median entre los ríos Paraná y Paraguay ~asta cer­
ca de los campos de Xerez, como también por toda la, im­
propiamente, llamada cordillera de Maracayú y por la costa 
oriental del río Paraná y orilla de los ríos Xexuy y Aguaray, 
y hasta los pueblos de Curuguaty, San Joaquín, y San Esta­
nislao están rodeados de ellos. Ignoro el número de estas 
gentes pero ocupan mucho país, todo montuoso y lleno de 
árboles de yerba paraguaya. Cuanto acabo de refe·rir de la 
segunda clase de guayaná debe tenerse aquí por repetido, 
pues que son la misma nación aunque tienen diverso nom­
bre; aunque carecen de religión y leyes tierren alguna noti­
cia del cristianismo adquirida por los indios desertores de . 

' San Joaquín y San Estanislao, y quizás más antiguas por­
que hay entre ellos descendientes de los que fueron cristia.­
nos en los pueblos de Xexuy, Perico, Maracayá, Terecañí, 
"Ybyrapariyá y Candelaria, que fueron asolados y muchos de 

. sus. indios huyeron a los bosques. La mitad de los pueblos 
de San Joaquín y San Estanislao son de estos indios, cuya 
casta se ha conservado porque lo fragoso de sus habitacio­
nes no ha permitido la entrada a los paulistas ,y guaycurú o 
Cha~ueños. Son tan pusilánimes que jamás hacen la gue­
rra. Sus mayores hostilidades se reducen a quemar furtiva-

. mente ,la yerba que han hecho los.españoles cuando la ha­
·uan abandonada y beneficiada en parajes que a ellos les in­
comoda. Por lo común insinúan este disgusto atravesando 
de noche ramas en las sendas. En muchas ocasiones :saleQ 
a .qf recerse ·a los españoles para que, los octipefl: en sus be­
neficios, pidiendo por su trabajo aóalorios y herramientas, 
pero antes suelen explorar la voluntad de los · españoles, 
porque muchas veces los han engañado en los tratos y 
otras los han traído por fuerza a la provincia, donde al mo­
mento piden el bautismo y no quieren volver a su patria. 
Su barbote ·es una muletilla de goma muy transparente lar­
ga seis pulgadas y cuatro líneas de diámetro. Se pintan mu­
cho y las mujeres llevan muchas línas moradas verticales y 
paralelas que cae~ desde el pelo hasta el plano horizontal 
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que pasa por las ventanas del olfato. Sus armas son idénti­
cas a las de los guayaná de primera clase. 

Comparación de los indios del Chaco con los guaraní 

Aunque todavía no he tratado de los guaraní y tapé¡ redu- /11 
. _si~ o ~~allos deS: -~.:.' como no dlti°eren en~lo-fisico cte - j . 

· los caaguár y guayaná de segunda clase debe saberse que en­
tran en la parte física de esta comparación. Después habla­
ré de su estado actual, civil y político. 

Parece que unas naciones bárbaras, sin i.nstituciones de 
ninguna especie y reducidas al estado natural, deben pa:re­
cerse mucho, particularmente las de qüe trato, que habitan 
en la misma latitud, los mismos campos horizontales, don­
de se producen los mismos vegetales, animales e insecto~, 
y finalmenté que pueblan las riberas d~ los mismos ríos y ' 
que todas son ateíst~s. Sin embargo, las semejanzas de estas · 
naciones . no soñ más admirables que sus diferencias. 

Estas se r:educen a la lengua, que en todas es diferente, a 
la agilidad, alegría de semblante, vigor, bizarría y talla, en 
que exceden con notabilísima diferencia los mbayá, guaná y 
demás habitantes del ~haco, con :los c!Jarrúa, minuanes y pa-

_yaguá, a los guaraní y kpés. Tan grande es el desprecio que · 
aquéllos hacen de los últimos, que si alguno de ellos mata 
en la guerra a un tapé le pone-n los de su nación un apodo 
eguivalente a matasapo; y es cosa sabida y mil veces expe­
rimentada que una docena de los primeros ataca sin recelo 
a un pueblo o a cualquiera número deguaraní, sin que éstos . 
se hayan jamás atrevido a co·mbatir ni aun a mirar a los 
otro$, no obstante de que tienen más caballos, cañones y 
armas de fuego. De las historias todas favorables a los gua­
raní consta que éstos siempre fueron lo que son, que jamás 

. hicieron esfuerzo considerable contra los españoles, que 
los que formaban los pueblos de CaagllllZIÍ, Taré, Bomboy, 
Perico, Ypané, GtJarambaré, Atyrá, Sexuy, Arecayá. y otros en 
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los mismos tiempos de la conquista, no esperaron jamás 
ser atacados por los del Chaco y huyeron enormes distan­
cias. Por el contrario, las naciones chaqueñas destrozaron 
muchas armadas, pueblos, villas y ciudades españolas en 
todos tiempos, de modo que antes de llegar aquí los con­
quistadores eran pusilánimes como hoy los guaraní, y biza­
rros guerreros los otros. 

No quiera atribuirse tan visibles diferencias al dominio 
español en que viven los guaraní y a la plena libertad de los 
otros, porque ya queda dicho que unos y otros fueron lo 
que son; y además losguayaná de segunda clase y los monte­
ses son guaraní netos que están y han estado en libertad ab­
soluta, y sin embargo hoy son de talla más baja, cuadrada y 
fea, y de espíritu más pusilánime que los guaraní de nues­
tras viejas reducciones. Hagan reflexión a esto los que sin 
más fundamento que su capri<;:ho dicen que la talla, ele­
gancia, espíritu y todos los bienes son resultas de la que lla­
man libertad y los males de la sujeción, y adviertan que los 
negros y mulatos que son esclavos, como suena en la Amé­
rica, son los más activos, vigorosos, sagaces, y los que han 
de poseer todos estos vastos continentes, sin que jamás se 
verifique que haya una corona en cabeza de indio, mucho 
menos en las de los del Chaco que en breve van a desapare­
cer por la costumbre de abortar que no han adoptado los 
tapé. 

Si estuviésemos asegurados que los elegantes chaqueños 
fuesen oriundos de las partes meridionales y los guaraní de 
la zona tórrida, podríamos atribuir sus diferencias a in­
fluencias del clima; pero como estos bárbaros no conser­
van memorias tan remotas tampoco podremos admitir lo 
dicho sino como mera conjetura, de la que se seguiría te­
ner qu~ confesar que las tierras australes tienen más anti­
güedad de población de la que se cree, pues sus influencias 
más perezosas en el hombre que la formación de los mon­
tes, son en el día tan sensibles. 

He dicho que los del Chaco tienen mayor viveza y ale-
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gría en el semblante que los guaraní, pero no se crea por 
esto que aquéllos estén siempre risueños pues su semblante 
es triste y muy grave pero más alegre que el gN1Jraní, el cual 
parece que carece de músculos para expresar los afectos del 
alma. 

Las principales semejanzas se reducen a vivir bajo este­
ras o malas chozas, a no sufrir más pelo que en la cabeza, a 
tener el mismo vestido o, por mejor decir, a ir casi desnu­
dos, sin sombrero ni gorro, a pintarse, emborracharse, te­
ner las mismas armas y modo de hacer la guerra furtiva 
matando a los varones adultos y cautivando y adoptando 
los demás, a traer barbote, a vivir reunidos a caciques o je­
fes, que en realidad no lo son, en pequeñas partidas, a no 
ser polígamos, ni muy carnosos, ni flacos ni enfermizos, a 
tener el mismo color, la cara algo plana, y las mujeres el 
pecho abultado, el pie y manos pequeños, escasa mens­
truación y rayas verticales moradas de firme en la frente; a 
tener todas pays o médicos y el mismo modo de curar sus 
dolencias, a no conocer juego de ninguna especie, a hablar 
poco y sólo preciso, y jamás conversaciones ni juntas ocio­
sas ni familiares, a cantar poco o nada, a ser inconstantes, 
falsas y pedigüeñas, desconfiadas, desagradecidas, ladronas 
y prontas para efectuar cualquiera maldad sin que se les 
eche de ver en el semblante, y a no conocer la vergüenza ni 
el honor, ni cuidar de otra cosa que de lo presente. 

Además, todas producen más hembras que varones, 
aunque esto es general en todas las castas, y no sólo en las 
de aquí sino también a todo este virreinato, y también al 
ganado vacuno, a los monos carayá, y aun creo que a las 
aves annos, piráriguas, viudas, etc. También se parecen en las 
débiles influencias del amor, que no tienen la actividad es­
pañola, jamás se mueve por su estímulo la menor penden­
cia, ni las mujeres son premio del valor. Este es un asunto 
tan frío como el paseo. Los pocos años, la perfección del 
cuerpo, la viveza y obsequios con otras calidades tan ape­
tecidas de nuestras mujeres andan a la par entre los indios 
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con las canas y jorobas. Cualquiera hombre es lo mismo 
para las mujeres, cuyos negocios nunca prolongan un mi­
nuto la conversación. Verdad es que esto no es tan absolu­
tamente cierto de los hombres para con las mujeres pues, 
aunque no riñen por ellas ni las galantean, acostumbran 
dar alguna preferencia, no muy buscada, a las más lindas. 
Los g1111ná son los únicos que tienen algunos celos y en 
quienes se advierte un poco de mayor estímulo vivo, tam­
bién son los menos bárbaros y más numerosos y los que 
atienden más a sus mujeres e hijos. 

La mencionada frialdad puede venir en parte de la supe­
rabundancia de mujeres, pero yo me inclino a creer que 
depende de un principio físico y desconocido que debilita 
las facultades venéreas. Indicios de él son el tener los in­
dios la voz baja, jamás gruesa, en no gritar jamás aun para 
quejarse o llamar a otro, el convertirse sus huesos en tierra 
en poco tiempo en un país donde no existen materias cal­
cinables, la escasez de bello y alguno en las partes, la poca 
fecundidad de las mujeres, que me consta porque habiendo 
escudriñado muchísimos padrones de pueblos en todos he 
visto más hembras que machos y sólo un indio con diez hi­
jos; de forma que partiendo el número de individuos por el 
de familias cuando más ha venido al cociente cuatro y por 
lo común tres individuos y medio en cada fami~ia, no obs­
tante de que todos se casan. También confirma lo mismo 
lo que digo en mi discurso general sobre las. aves paragua­
yas, y se reduce a que habiendo tenido multitud de nidos 
de aves chicas los más sólo tenían dos huevos sin que haya 
visto uno con cinco, cuando sus representantes en Europa 
ponen a lo menos cinco y algunas hasta veinte. La misma 
frialdad en las aves y cuadrúpedos corresponde siempre a 
sus pocas facultades venéreas, y el prevalecer las hembras 
también arguye lo mismo. Además de que hay muchas cas­
tas de cuadrúpedos que producen uno o dos y sus iguales, y 
quizás los mismos, en Europa cuatro o seis. Los que no tie­
nen testículos aparentes son muchos, como también los 

Descripción general del Paraguay 147 

que carecen de pene visible o lo tienen casi inusable. La 
pequeñez de las aves y cuadrúpedos tampoco arguye otra 
cosa. La abundancia de la casta débil e infecunda llamada 
albina está aquí mucho más extendida pues no he visto 
pago ni pueblo donde no haya alguno, y tambien los he 
hallado entre los venados, tigres, zorros, monos, y aun en­
tre las aves, pero no en los negros y mulatos. 

No se opone a esto el que parece, y es opinión común, 
que los europeos y africanos con sus hijos son tan fecundos 
aquí como en su patria, porque aunque concedamos esto, 
que no está bien determinado, digo que su generación es 
incompleta porque los cinco novenos son hembras; ade­
más de que toda semilla, planta o animal transplantado se 
hace más fecundo y sus productos o generaciones van dis­
minuyendo a proporción que toman las cualidades del 
nuevo país. Así creo que luego que los africanos, indios y 
europeos, en América se hallen bien confundidos se redu­
cirá su fecundidad a la que vemos en los indios netos, que 
es bien poca cosa, a no ser que entonces, con los trabajos 
del hombre y con los nuevos alimentos vegetales que in­
troducirá su industria, se mude el principio que hoy emba­
raza en su contrario. 

Sería a mi ver muy del caso repetir mis Óbservaciones en 
distintos parajes y provincias por sujetos de mayor instruc­
ción que la mía, y que tengan menos embarazos y más au­
xilios, para venir en conocimiento de los hechos, y quizás 
hallaríamos en esta investigación conocimientos útiles. 
Los sabios naturalistas no deben omitir estas indagaciones 
que no son tan dificultosas como parece, pues bast~ pro­
porcionarse buenas noticias de las aves y cuadrúpedos, ir a 
las estancias cuando yerran los ganados y contar los ma­
chos y hembras, haciendo lo mismo, y los cotejos conve­
nientes, con las capitaciones o padrones de los pueblos. 

Si saliese generalmente cierta la existencia de dicho 
principio anti-prolífico podríamos intentar corregirlo, y 
entretanto vendríamos a conocer que la América no puede 
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tener las felicidades que muchos le pronostican, y que esta 
cuarta parte del mundo ha de estar siempre subordinada y 
jamás poblada con proporción a su superficie. 

Indios guaraní y tapés reducidos 

Llamaron los antiguos provincia del Gllllyrá, de donde 
viene el nombre guaraní, a las tierras que caen al este del río 
Paraná desde los veinticuatro grados y medio de latitud 
austral para el norte. La provincia del Tapé, que dio nom­
bre a los tapés, cae al sur de la anterior. En una y otra fun: 
daron los conquistadores muchos pueblos de indios y de 
españoles, que fueron todos asolados o abandonados por 
las malocas o incursiones d~ los mamelucos. Gran parte de 
los indios que las habitaban han· sido exterminados por las 
crueldades portuguesas, y los restantes se hallan reducidos 
en nuestras reducciones del Paraná y Uruguay, cuyo ori­
gen nos hace conocer que sólo seis de las treinta son origi:.. 
narias de donde están y todas las demás son reclutas del 
Guayrá y Tapé: y aun dichas seis tienen parte de dichas re­
clutas. Los guaraní y tapés tienen el mismo idioma, talla y 
costumbres, por cuyo motivo hoy son llamados indiferen­
temente con uno y otro nombre, y yo los reputo en la si­
guiente descripción por una sola nación a quien igualmen­
te pertenecen los de las reducciones antiguas del Paraguay. 
Sus costumbres antiguas y todo lo que pertenece a los 
tiempos pasados puede verse en las historias, porque care­
ciendo de libros me limitaré a lo presente. 

No existe vestigio alguno en estos países qu'e dé indicios 
de que los gllllraní conociesen alguna ciencia ni arte en la 
antigüedad,' ni después de reducidos han hecho cosa que 
merezca atención; y no es extraño porque su civilización 
siempre ha sido y es muy imperfecta ni han· visto cosa bue­
na que imitar. Los que ponderan sus obras arquitectónicas 
y demás artefactos del tiempo jesuítico, son gentes preocu-
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padas y absolutamente ignorantes de lo que es bueno y de 
lo mediano, pues no vemos otras cosas que unos grandes 
templos de madera desproporcionados, mal ensamblados, 
y sin regla ni concierto; y en cuanto a lo demás, no han sa­
bido ni saben más que tejer los lienzos de algodón más or­
dinarios y despreciables del mundo. Lo mismo digo de los 
demás oficios. 

Su religión es católica si atendemos a que están bautiza­
dos, pero si miramos a sus prácticas parecen cosa muy di­
ferente, porque los preceptos eclesiásticos son ningunos 
para ellos. A pronunciar el bendito u otra exterioridad a 
que se les obliga se reduce todo su culto, que mezclan con 
supersticiones e ignorancias. La embriaguez, inconstancia, 
mentira, desagradecimiento y el robo ratero no les causan 
rubor, y todo lo hacen cuando hay ocasión, recibiendo con 
igual semblante una recompensa y una reprehensión. Fá­
cilmente se dejan seducir para lo malo. Los excesos contra 
el sexto precepto son la medida exacta de sus facultades fí­
sicas, haciéndose muy reparable que el mal gálico apenas 
se manifiesta entre ellos no obstante de ser cosa sabida que 
el español que se entrega a las indias queda por lo común 
desconocido, sin que baste muchas veces la medicina a so­
correrlos. Una extrañeza de este mal es que aquí ataca por 
lo común las narices y jamás las glándulas del cuello. Para 
hacer cualquiera cosa necesitan mucho tiempo porque son 
espaciosísimos. No reparan en casarse con esclavas. El ho­
nor y la vergüenza son poco conocidos, sin embargo no 
dejan de intrigar los emple<?s de corregidor o alcalde, etc. 
Tratan malísimamente a los caballos y los descuidan, y ja­
más matan cuantos perros nacen de sus perras pero no los 
atienden. Aborrecen tanto las lavativas cuando están en­
fermos que no hay ejemplar de haberse verificado una, y 
prefieren el morir. Al oír tratar de ellas se levantan si tie­
nen fuerzas. Por lo demás son dóciles, miran con mucho 
respeto a todo español, particularmente a los superiores, 
sufren con indecible constancia los azotes, los trabajos y el 
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hambre, pero cuando tienen que comer no cesan, ni sabe 
uno dónde acomodan la cantidad. Jamás se irritan ni los 
domina la ira, y ejecutan todas sus acciones con igual frial­
dad y semblante. Su vestido se reduce a sombrero o monte­
ra, calzones, camisa y poncho en los hombres, y en las 
hembras a un tipóy o camisón sin mangas que llega a los to­
billos, ceñido con una cinta de algodón. Son amigos de 
fiestas. 

Todos los indios reducidos trabajan bajo la dirección de 
un administrador español para el común del pueblo. Este 
método fue bueno y adaptable en los principios, pero hoy 
tiene los gravísimos inconvenientes que luego insinuaré 
de parte de los que gobiernan y dirigen, y además otros no 
menores de parte de los indios porque éstos no tienen inte­
rés en que su pueblo esté rico o pobre, pues en ambos casos 
su asistencia, condición y comodidades, son las mismas. 
Todo hombre tiene su ambición chica o grande, y si se le 
quita el tiempo o los medios de adquirir se disgusta, aban­
dona y deserta. Jamás habrá civilización, ciencias, ni artes 
mientras exista el gobierno de comunidad, porque de nada 
sirven las disposiciones físicas ni espirituales en los que vi­
ven en ella respecto a que lo mismo ha de comer y vestir 
un pintor excelente que el pastor de las vacas. Pero escusa­
do es detenerme en este punto. 

Hasta aquí he hablado en este capítulo de todos los gua­
raní reducidos o cristianos, y ahora es preciso dividirlos en 
dos clases que han tenido y tienen diferente gobierno. La 
primera será de los indios comprendidos en la provincia 
del Paraguay, que siempre han sido tratados espiritual­
mente por clérigos seculares y religiosos franciscanos, y la 
segunda por los jesuitas en el Paraná y Uruguay. La prime­
ra comprende los pueblos de Ypané, Guarambaré, Altos, Ary­
rá, Tobatí, Ytapé, C~pá y Yntí. Todos están exentos de pa­
gar diezmos y tributo pero, menos el de Ytapi, están sujetos 
a encomiendas en esta forma. Cada pueblo está dividido 
en cacicazgos, y cada uno de éstos es una encomienda que 
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confiere el gobernador por una o dos vidas a los vecinos. 
Estos toman la lista de indios que la componen desde die­
ciocho años a cincuenta, que llaman mitayos, y lleva a su 
casa la sexta parte de ellos para que les sirvan dos meses. 
Luego los vuelve al pueblo de donde lleva otra se~ta pa~e 
por otros dos meses, y así turna siempre. Las mu1eres, ni­
ños, viejos, caciques, sus primogénitos y los empleados en 
el Ayuntamiento, no dan servicio al encomendero, quien 
está obligado a alimentar a los que le trabajan y a pagar al 
cura dos reales al año por cada indio mitayo. Además paga a 
S. M. doce reales por cada mitayo cuando le dan la enco­
mienda por razón de media anata, e igual cantidad por el 
año que llaman de demora, pues S. M. se ha reservado un 
año de cada vacante que cede al encomendero por dicha 
cantidad. 

Además de estas encomiendas hay otras que llaman de 
originarios. Los indios de éstos no pertenecen a .pueblo al­
guno y todas las edades y sexos permanecen siempre en 
casa del encomendero, y muerto éste pasan a la de otro. La 
obligación de éste es pagar a S. M. a su entrada. lo que que­
da dicho, y vestir, alimentar, y enseñar la doctrina a los en­
comendados. Escusado es tratar·los inconvenientes que ha 
hallado el gobierno en la subsistencia de las enc?~iendas, 
son muy visibles y se han quitado en toda la Amenca, pero 
subsisten aquí. 

Los pueblos de esta clase han estado siempre bajo del 
cuidado inmediato de los gobernadores del Paraguay, los 
cuales, a su arbitrio, ponen y quitan los admin~str~dores. 
Estos dirigen las faenas y a todo el pueblo. Los indios tra­
bajan para la comunidad cuatro días a la semana, y los res­
tantes en las chácaras que cada familia tiene en p~rticular. 
Cuando la comunidad no emplea las mujeres en chacarear 
las hace hilar una 0112a de algodón bruta cada día, y los 
lienzos que esto produce, y tejen los indios, sirven para 
vestuario, que se reduce a seis varas anuales para ~ada 
hombre y cinco para cada mujer. Los días que se trabaJa en 
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común, éste da la comida y los restantes nada. A esto se re­
duce el reglamento por mayor pero nada se verifica como 
suena, porque todo lo altera el administrador según las 
exigencias. El salario de éste es el 6 por 100 de lo que ma­
neja y además el alimento. 

Para precaver que los administradores defrauden al 
pueblo han de intervenir en las entradas y salidas los del 
ayuntamiento que tiene cada pueblo, pero es cosa reserva­
da al gobernador la licencia de hacer compras, ventas o 
permutas, en las cuales debe, además, intervenir el protec­
tor, de forma que parece que todo está tan bien dispuesto 
que no hay lugar para monopolios. Sin embargo, los hay 
frecuentemente porque no hay barrera que pueda conte­
ner la ambición de los hombres. Cuanto más circunstan­
cias se introducen en las administraciones y cuanto más 
son los interventores peor van las cosas, son más los que 
chupan y nada basta para contener a los jefes. Si éstos son 
moderados se conservan los pueblos, porque distribuyen 
sus usurpaciones con proporción a lo que pueden sufrir las 
comunidades. Si el gobernador es justo adelantan los pue­
blos, pero si es ambicioso los reduce a la última miseria. El 
medio de que se valen para esto es hablar al administrador 
para que solicite comprar alguna factura o partida de géne­
ros que le ofrece el comerciante favorito, y se le da el per­
miso. No es menester detallar más materia. También se 
considera que atrasa a los pueblos las pólizas que exigen 
del gobernador los dependientes de tabacos para servir de 
balde su factoría, y otras que el gobernador da para que sa­
quen de los pueblos algunos indios los que los necesitan 
para servirse de ellos, pagando dos pesos y medio al mes. 
para cada uno, cuya cantidad se parte entre la comunidad y 
los indios que trabajaron pero si es obra pública o de igle­
sia no se les paga cosa alguna. 

Los indios que por es.te camino se hallan fuera de su 
pueblo no bajan comúnmente de la quinta parte, y ellos lo 
solicitan porque esto es el medio de adquirir algo en partí-
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cular, y de que les sea más soportable la esclavitud en que 
los constituye la comunidad. Así estas pólizas o extracción 
de indios no son tan malas como parece. Lo que por su 
parte pueden hacer los malos administradores es fácil de 
concebirse. 

Los treinta pueblos, reducciones, o doctrinas del Paraná 
y Uruguay con las de San Joaquín, San Estanislao y Belén, 
que están en esta provincia, son de tapis y guaranís, y eran 
dirigidos por los padres jesuitas del modo siguiente: en 
Candelaria había un padre llamado superior de misiones que 
por mayor daba sus órdenes. En cada pueblo su padre cura 
atendía las faenas y bienes de la comunidad en que vivían 
los indios, y un padre compañero, o sota-cura, lo espiri­
tual. Los indios eran todos iguales, ninguno tenía propie­
dad de cosa alguna y por consiguiente no había pleitos ni 
más leyes que las disposiciones del padre cura. Los delitos 
eran poca cosa, y se purgaban con algunos azotes que orde­
naba el padre y disponían el corregidor y alcaldes. La reli­
gión se reducía al bautismo y a algunas prácticas exterio­
res, y es creíble que los padres no insistiesen mucho en ello 
contentándose con irla adelantando a igual proporción 
que la civilización; y en verdad que sus esfuerzos en esta 
parte no podían tener el mejor éxito con unas gentes que 
diferían poco de las bestias, careciendo de toda instrucción 
y de los medios de adquirirla: Ninguno sabía leer y los mú­
sicos decían de memoria las misas que cantaban. Algunos 
habían aprendido a escribir o más bien a pintar .las pala­
bras, porque no las leían. 

Las mujeres no sabían más que hilar y no se les permitía 
usar la aguja. El tipóy o camisa a que se reducía todo su ves­
tuario era cosido por la tropa de sacristanes. A los indios 
no era permitido usar cabalgaduras porque conocían que 
con ellas serían menos dóciles y podrían escaparse, cqsa 
que además evitaban cuidadosamente con los fosos o zan­
jas y guardias que tenían en todos los caminos, las cuales 
embarazaban el tránsito a todo español, y si alguno mere-
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cía introducirse por asuntos de comercio, que era el único 
motivo, era acompañado y guardado a la vista día y noche 
sin permitirle tratar con otro que el padre cura, quien pro­
curaba despacharlo con brevedad. Justificaban los padres 
esta conducta desacreditando a los españoles y pintándo­
los con los colores más feos, que no convenían a los gober­
nadores y obispos ni a los demás, pues los malos influjos y 
vicios que les atribuían no podían tener mayor efecto en 
sus misiones que en las del Paraguay últimamente mencio­
nadas; en las cuales no estaba la religión en peor estado 
que en los jesuíticos; ni los indios eran menos civiles. La 
única diferencia estaba en que en los pueblos paraguayos 
había más desertores; pero ni esto era un mal para el esta­
do porque los prófugos eran tan vasallos en las casas espa­
ñolas como en sus pueblos. 

Tenían cuidado los padres de que no faltasen ganados 
para alimentar los indios, y lo conseguían sin costo porque 
abundaban las estancias o dehesas. Con esto casi todo el 
trabajo de los indios entraba sin costo en la comunidad, y 
ésta comerciaba con tabacos, yerba, algodón y lienzos, de 
todo lo cual no pagaban diezmos, ni derechos al soberano, 
y lo introducían en el Paraguay, Corrientes, Santa Fe, y 
Buenos Aires conduciéndolo en barcos propios por el Pa­
raná y Uruguay. Un padre llamado procurador de misio­
nes, que había en cada uno de dichos parajes, daba salida a 
estas cosas y enviaba los retornos. Para entretener a los in­
dios hac.ían frecuentes fiestas y bailes, y aun para ir a los 
trabajos se llevaban música y muchas veces unas andas con 
algunas figurillas. Jamás hostigaban a los trabajadores y se 
contentaban con lo que hiciesen buenamente en poco más 
del tercio del día, supliendo el poco trabajo de los jndios 
con la multitud, con el tiempo y la inimitable economía. 
Para dar crédito a sus personas se mantenían encerrados 
en sus colegios, donde no se dejaban ver de las mujeres 
sino de los hombres precisos, y para dar elevación al culto 
tenían grandes templos llenos de ornatos, de sacristanes y 
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músicos, y hacían las funciones y sacrificios religiosos con 
extraordinario apartado, de forma que no había pueblos 
más puercos y pobres en el vestido y lujo ni más ricos y os­
tentoso en las iglesias. Con esto miraban los indios con 
inexplicable respeto a los padres, y éstqs tenían la ventaja 
de gobernar lo temporal y el espíritu. La mayor parte de 
estas cosas parece que son tomadas del gobierno de los incas. 
Estas reducciones, como no sujetas a encomiendas, paga­
ban y pagan un peso de tributo por cada indio de diecio­
cho a cincuenta años, pero esta cantidad apenas bastaba a 
satisfacer el sínodo o salario de los curas, de modo que S. 
M. por ningún camino ni título utilizaba de estos pueblos. 

Se atribuyó la repugnancia de los jesuitas a que entrasen 
los gobernadores, obispos y todo español en sus pueblos a 
que había· en ellos ricos minerales, pero ahora vemos que 
no hubo ni hay más metales que la economía e industria de 
los padres. También se dijo que extraían grandes sumas del 
comercio y manufacturas, lo que tampoco es creíble por­
que éstas se reducían a los peores lienzos del mundo, que 
sólo tenían salida en esta provincia despoblada y sin plata, 
lo mismo que la de Corrientes y Santa Fe, y en Buenos Ai­
res tenían poco uso. Sólo la yerba y algún tabaco era lo que 
se desparramaba en este virreinato, Chile, y Perú, pero sa­
bemos que no fueron estas partidas tan considerables 
como se suponía. Igualmente se dijo que los padres eran 
unos verdaderos y absolutos soberanos, que aspiraban al 
dominio de estos países. Lo primero es cierto, pero lo se­
gundo muy falso. Los padres, aunq~e con varios .pretext~s 
o motivos armaron a sus guaraní, no ignoraban, n1 era posi­
ble que se figurasen, que los tapé pudiesen jamás dar la me­
nor sujeción a nadie, porque la continua experiencia les 
había hecho ver que sus indios, armados o desarmados, 
muchos o pocos, eran lo mismo y en realidad nada. Si al­
guna vez los trajeron a la Asunción armados, c?~~ en 
tiempo del señor Cárdenas, fue porque estando d1v1d1dos 
los espíritus no se les hizo la menor oposición. 
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No ha faltado quien diga que los padres ponían en prác­
tica medios ilícitos contra la propagación de los indios, 
trayendo a consideración lo poco que multiplicaban; pero 
sabemos que los padres amaban con extremo a sus neófi­
tos, que los casaban sin dejar un c.elibato en la edad conve­
niente, que los atendían y alimentaban bien, tanto a los ro­
bustos como a los huérfanos e impedidos, que los conser­
vaban sanos en un país que lo es mucho, y que no los ha­
cían trabajar sino lo que humanamente podían sufrir sin 
apurarlos. Lo único que de este particular pudiera decirse 
es que no tenían ~édicos que los curasen, pero en aquel 
tiempo no los había por acá y. les hubiera sido imposible 
hallarlos. Es cierto que la multiplicación de estos indios 
no correspondía a un país sano y a los cuidados y esmeros 
jesuíticos, pero esto no viene de otra causa que de la insi­
nuada. Lo que se pudo reprender a los jesuitas es el no ha­
ber adelantado más la religión y civilización en sus neófi­
tos, pero podrían ·disculparse diciendo que estas cosas ne­
cesitan muchos siglos, y en verdad que es así, pero debie­
ran a lo menos haber puesto medios más eficaces para 
abreviar el tiempo; los cuales son incompatibles con el go­
bierno de comunidad, y quizás por no destruir ésta no se 
atrevieron a emprender eficazmente la grande obra de la 
civilización. También pudiera ser reprensible en los pa­
dres el que no contribuyesen al estado siquiera con mil pe­
sos para cada pueblo, cuya cantidad no les hubiera sido 
gravosa siendo, como eran todos, tan ricos que desperdi­
ciaban la plata en edificios, ornatos y alhajas inútiles, o 
cuando menos pudieran haberse sujetado a pagar los dere­
chos comunes en sus comercios. 

Cuando dejaron los jesuitas la dirección de estos pueblos 
se encargaron los de San Joaquín, de San Estanislao y Be­
lén, al gobierno del Paraguay, quien los maneja como a los 
que antes le pertenecían. Para los demás se dispuso nom­
brar un gobernador, que equivaliese al superior de misio­
nes, y un administrador secular para cada pueblo con dos 
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curas, quedando todo lo demás lo mismo que en tiempo de 
los jesuitas. Dicho gobernador tiene dos mil quinientos 
pesos, cada administrador trescientos, y cada cura doscien­
tos, y además la comida y servicio. El administrador gene­
ral, que reside en Buenos Aires, para la venta y compra de 
los efectos de los pueb!os tiene el 8 por 100 de las ventas y 
el 2 por las compras. Este propone al señor virrey los em­
pleados de administrador y con esto tiene en misiones más 
crédito que nadie, de cuyas resultas desde el principio mo­
vió mil pleitos contra el gobernador y consiguió que se hi­
ciese de los pueblos cinco departamentos, poniendo en los 
cuatro un teniente-gobernador independiente, con qui­
nientos pesos, dejando el quinto al gobernador. Esta pto­
videncia fue otro origen de enredos que redujeron los pue­
blos a la última miseria y a un desorden increíble, porque 
además los curas se enredaron con los administradores y 
todo era partidos y un caos de confusión. En menos de 
dieciocho años cayeron a fundamentos las dos terceras 
partes de los edificios, se desertaron la mitad de los indios 
y se agotaron los bienes comunes. El año de 1 783 vino un 
nuevo reglamento inserto en la nueva ordenanza de inten­
dentes, por ei ~ual se agregaron a la intendencia del Para­
guay los treinta pueblos del Paraná y los restantes a la de 
Buenos Aires. Sin embargo, de esta separación debe sub­
sistir el gobierno de Misiones absoluto en los ramos de jus-. 
ticia y guerra, que en verdad son voces y no cosas, porque 
no hay guerra ni puede haber justicia donde no hay propie­
dad, pero en los ramos de policía y hacienda dicho gober­
nador es mero subdelegado de dichos intendentes; ni aun 
esto es, porque la referida ordenanza manda que los inten­
dentes nombren subdelegados para estos ramos en los pue­
blos donde antes había tenientes-gobernadores. Este regla­
mento tiene las nulidades de conservar la anarquía, que es 
consiguiente a la multiplicidad de jefes, y la de sobrecargar 
los pueblós con sus sueldos, y ya se han émpezado a ver 
que no se adelanta nada sino discordias y partidos. Mucho 
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mejor sería quitar todos los tenientes-gobernadores y sub­
delegados dejando sólo al gobernador con los administra­
dores, pero aun esto tiene gravisimos inconvenientes por­
que era exponer los pueblos a la ambición de los goberna­
dores, como sucede en los antiguos del Paraguay, y cuando 
escapasen de sus manos caerían en las del administrador­
general, el cual eternamente movería pleitos contra el go­
bernador, y éste contra aquél, porque el administrador tie­
ne su interés en que todo vaya a venderse en Buenos Aires 
por su mano y el gobernador en que comercien los pueblos 
sin hacer remesas a dicho Buenos Aires. Además de que 
los indios ya no están en el estado de docilidad que cuando 
los dejaron los jesuitas y por consiguiente ya es preciso 
pensar en mudar de gobierno, esto es en dar plena libertad 
a los indios aboliendo las comunidades. 

A esta idea se oponen principalmente las razones si­
guientes: que los indios no están en el estado de cuidar por 
sí de su subsistencia y la de sus familias, y mucho menos de 
dar educación a sus hijos; que no conservarán sus edificios 
públicos y particulares; que no contribuirán para alimen­
tar a sus curas e iglesias ni pagarán el tributo; etc. Pero lo 
que vemos es que hoy son los indios próvidos padres de fa­
milia dos días a la semana y además las fiestas, en que nada 
les da·n, y es creíble que del mismo modo comerían los res­
tantes días. Los bárbaros netos cuidan de su subsistencia y 
los indios reducidos del Perú. Aunque se descuide plena­
mente la educación de los hijos no se perderá nada, pues 
en este caso están y han estado siempre. De los diezmos y 
. primicias que hoy no pagan pueden alimentarse los curas y 
templos. Exíjase el tributo en frutos como algodón, taba-
co, yerba, lienzo o plata, duplicando en los pueblos y cua­
druplicándolo a los guaraní desertores que hay en el Para­
guay, Corrientes, Santa Fe y Montevideo. De los bienes 
comunes pueden formarse propios, y repártanse los res­
tantes. Este plan, que por mayor insinúo, acarrearía en los 
primeros años un desorden espantoso porque desaparece-
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rían las dehesas, los ganados y cuanto tienen los pueblos. 
Veríamos muchísimos indios que se hallarían en la última 
miseria, que habría una deserción que reduciría los pue­
blos a la mitad o menos, etc., pero al mismo tiempo creo 
que algunos indios enriquecerían, como sucede en el Perú, 
que éstos darían que trabajar y alimentar a los pobres, que 
los desertores que inundarían estas provincias las harían 
florecer con su trabajo. En una palabra, quitando la comu­
nidad podrían perecer los pueblos, pero subsistiendo los 
indios nada perdería el Estado. El tributo de que algunos 
hacen tanto caso es un nombre y no cosa en el día, porque 
no basta para pagar a los curas. Este trastorno, que espanta 
a los. más, es un antecedente preciso para que los indios se. 
civilicen, y si hoy no se hace, por las dificultades mencio­
nadas, las mismas habrá siempre, porque el estado de pu­
pilaje o comunidad en que viven no ~rmite adelanta­
miento en la civilización. Hoy son cuanto. pueden ser en la 
vida común. 

Negros y mulatos 

Diez mil tiene esta provincia, de los cuales máli de la mi­
tad son libres, cuyo destino se indicó 14• Los demás son es­
clavos, de donde se deja inferir la grande diferencia que 
hay del pueblo de esta provincia, que no tiene la undécima 
parte de esclavos, al de las demás colonias que en América 
tiene los extranjeros, en las que para cada blanco ha,y <Jiez.o 
más esclavos. La primera diferencia que esto produce es el 
que nuestras culturas y manufacturas, como hechas por 
gente libre, no salen tan baratas ni pueden competir con 
las extranjeras. Si hiciesen reflexión a esto los escritores no 
atribuirían la mencionada diferencia a nuestra desidia y 

14 Véase su recorrido por el pueblo de Emboscada, en su segundo 
v1a.ie. 
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pereza~ y advertirían lo expuestas que están sus colonias a 
que un negro de espíritu alce la voz y el alfanje destruyen­
do a los tiranos que contra el derecho natural, y por los 
medios más inicuos del mundo, entretiene un lujo y vani­
dad a costa de la sangre y sudor de sus semejantes. 

En estos seis años últimos no han encontrado en esta 
provincia sino cuatro esclavos, y suponiendo que en los 
años anteriore~ haya sucedido lo mismo, con mayor razón 
porque era sin comparación más pobre, vendremos a en­
tender que todos los mulatos y negros son criollos o hijos 
del país, y que son muy fecundos pues han aumentado mu­
cho. He aquí otra diferencia con las colonias extranjeras, 
donde las coi:itinuas reclutas de negros no bastan a conser­
varlos. Esto depende de que nosotros no tenemos aquellas 
leyes y castigos atroces, que quieren justificar algunos con 
la necesidad de contener a los esclavos. Aquí los tratan 
con tanta humanidad como a 19s hombres libres, no se les 
impide el casarse libremente y gran parte de ellos lo hacen 
con mujeres libres para que sus hijos lo sean. No se les hos­
tiga al trabajo y pue~e decirse, con verdad, que cualquier 
muchacho recibe más azotes en la esquila de Europa que el 
esclavo de peor dueño aquí. No se les abandona en la vejez'­
se les permite elegir amo, y no hay un ejemplar de que se 
haya huido uno a los infieles, que los admiten gustosos, no 
obstante de que para éonseguirlo les basta atravesar el río. 
En una palabra, la suerte del esclavo. aquí difiere poco de 
la de un libre pobre. De la humani~ad de estos españoles 
resulta el que ~ay muchos esclavos y libres de estas ~astas, 
honradísimos y fieles, que tienen más honor y vergüenza, 
sin comparación, que los indios civilizados. El ser más los 
negros y mulatos libres que los esclavos arguye la humani­
dad de estas gentes muy superior a la de los extranjeros. 

El clima es. tan adecuado para estas gentes que todas son 
vigorosas, bien formadas·, de bella talla y agilidad, alegres, 
y viven mucho. Entre los animales las terceras especies o 
mulatas exceden en vigor, talento y agilidad a sus padres, y 
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yo creo que esto mismo ha de suceder con los hombres, y 
me parece que lo advierto en los mulatos. Las mulatas co­
rresponden en lo físico a los hombres, y los españoles ha­
llan en ellas un atractivo inexplicable que se las hace pre­
ferir a las españolas. Las negras no tíenen igual fortuna y 
son las últimas para materias de amor. Todas estas castas, 
principalmerite la mulata, son astutas, advertic;las, sagaces 
más que los españoles, y es probable que en lo sucesivo ha­
rán un papel más brillante que el que hoy representan. Sus 
costumbres no son muy católicas, por lo menos los pre­
ceptos eclesiásticos, y el sexto del Decálogo no se guárda 
mucho. También son bastante ladrones, pero jamás hacen 
esto con violencia ni en grandes cantidades, y son bastante 
borrachos y mentirosos. Se tienen por más desarreglados 
los de los conventos porque los religiosos se contentan 
con exigir de ellos algunos días de trabajo, dejándoles los 
restantes para que se vistan y coman, abandonándolos en 
todo lo demás y protegiéndolos sjempre ante las justi­
cias. 

Españoles 

Su número puede verse en el estado que incluyo. Des­
cienden estas gentes de los valerosos conquistadores que 
fueron nobles· y de mejor sangre que los que conquistaron 
otros países americanos. Muchos tienen muy bien justifi­
cado su nobleza, la aprecian y sostienen, pero otros están 
en estado tan pobre que nadie les hace caso no obstante de 
que se saben que descienden de !rala y AdFlantados. 

Aunque casi todos hablan castellano por lo común usan 
elguaraní, algo distinto del de losguaraníy tapé. Tanto hom­
bres como mujeres son descoloridos, blancos, robustos, y 
de buena talla y facciones. Su carácter es sereno y un poco 
flemático. Jamás se advierte turbación en sus semblantes, 
ni su espíritu se agita de modo de que rompa con violencia 
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porque los efectos de ira son amortiguados. ~icen Y.oyen 
con frescura, se explican con viveza y prontitud, y tienen 
el entendimiento claro. Son reputados por cavilosos e in­
quietos, porque esta fama les han dado los pasados alboro­
tos con obispos y gobernadores, pero en verdad que esto 
ha sido efecto de su docilidad que se ha dejado seducir por­
que su carácter no es inquieto. Como jamás han conocido 
. la plata, ni por consiguiente la ambición, y por otro lado 
esta provincia ha estado; y aún está, aislada, los espíritus se 
han reunido y conservado tan de un mismo modo de pen­
sar como suelen los hermanos, por cuyo motivo los de 
Buenos Aires dicen de ellos que cuando un paraguayo se 
enfada con quien no lo es dice a sus compañeros o compa­
triotas, ayudadme a aborrecer a este hombre bellaco. 

Las mujeres lo son a los diez años, tienen menos evacua­
ción que las de Europa y dejan de parir ocho años antes, 
pero son ágiles, bien parecidas, laboriosas, dóci.les, senc~­
llas, retiradas, no conocen más. lujo que el preciso para 1~ 
aseadas, y son atentísimas al cuidado de su casa. Todas sa­
ben beneficiar la leche, hilar, hacer dulces, bolas, jabón, y 
cuanto se necesita en sus casas. Son estas gentes apasiona­
dísimas al dulce y apenas les basta la cosecha de miel y azú­
car para el consumo, por cuyo motivo padecen dolores de 
muelas y hay bastantes portillos en las bocas. Una de las 
prendas más admira?les µe est~s gent_es ~s la_ hospita!i~ad. 
Cualquier pobre o neo, conocido o 1ncogn.1to, p~tnc10 o 
extranjero que llega a un rancho o casa es convidado al 
momento con la mesa y con lo mejor que hay, y si quiere 
detenerse muchos días nadie le despide y siempre se le tra­
ta con el mismo agasajo, como si fuese amigo o pariente. 
De forma que hay muchos holgazanes que pasan la vida 
dando vueltas comiendo y vistiendo a costa ajena. Si algu­
no enferma compiten a porfia las mujeres por curarle y 
asistirle. Por esto, y porque comúnmente todos comen y 
visten lo mismo, suelen llamar algunos a esta provincia la 
tierra de los iguales; y como el que necesita halla en cual-
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quiera parte la comida y el poco vestido que permite el 
país, se ven raros mendigos ni ladrones. Todos los robos se 
reducen a frioleras, sin que se verifique en ellos jamás 
muerte ni violencia. 

El alimento común de las gentes son el mate, que t~man 
a toda hora, aunque no en tanta cantidad como en Buenos 
Aires, el chipá o pan de mandioca o maíz, carne, mandioca, 
batata, calabazas, maíz, judías, leche y quesos. A esto agre­
gan en las casas acomodadas el pan, vino y lo que pueden, 
pero por lo común no apetecen el pescado ni la caza. El 
vestido de los pobres es el mencionado is pero el de los aco­
modados es lo mismo que en Buenos Aires y España, con 
la diferencia de no ser tan precioso ni abundante pero 
aseado. Los muchachos no quieren sufrir vestido alguno, 
induciéndolos a ello el calor y las esclavas que con esto tie­
nen menos que vestir y que lavar. El desarreglo de cos­
tumbres que se nota en los esclavos parece que debía in­
fluir más de lo qüe influyen en los muchachos, que siem­
pre andan entre ellos. Prefieren los paraguayos al comer­
cio el vivir en el campo, en sus casas o estancias, donde go­
zan plena libertad y tienen abundancia de carne y legum­
bres; y si se dedicasen a beneficiar cueros podrían hacer 
con ellos un ramo de comercio. Viven largos años no obs­
tante de que no conocen los auxilios de la medicina. Cuan­
do alguno enferma sufre hasta no poder más, y .entonces 
sus gentes toman la orina en un canuto de caña y lo llevan 
el día de fiesta a la capilla o parroquia, don~e acude el cu­
randero de la comarca, el cual en vista· de la orina da algu­
nas yerbas, ají o aguardiente, que el portador aplica al do­
liente. Los mencionados curanderos son unos rústicos o 
viejas que toman esta ocupación, y se deja entender lo que 
serán, sin embargo aquí se hallan muy bien con ellos y aun 
en la capital, donde hay un buen profesor y además dos ci-

IS La descripción del atuendo está reflejada en el capitulo dedicado a los 
indios guaranís y tapeés reducidos en la parte general. 
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rujanos de la demarcación de límites, no hacen general­
mente más caso de éstos que de sus viejas. Por lo demás el 
país es sanísimo. 

Aunque viven como sembrados en el campo, hay eri 
cada valle o pago un maestro de escuela y son muchos los 
que saben leer y escribir. No están tan adelantados en la 
religión porque ignoran generalmente los preceptos ecle­
siásticos, y muchas veces los más precisos, pero esto no de­
pende de ellos sino de muchos eclesiásticos del campo que 
se abandonan y cuidan poco de sus pastorales obligacio­
nes. Las artes y oficios están en manos esclavas, y con esto 
se deja entender lo que serán. 

La pobreza del país se infiere de que hasta el año de 
1 779 no se conocía la moneda. El comercio se reducía a/ 
permutas, y los derechos reales del correo se cobraban en 
yerba, algodón y tabaco. No había una feria ni mercado en 
la provincia, y no costó poco trabajo, en mis días, al señor 
don Pedro Melo hacer que los que traían que vender fue­
sen a la plaza pública, porque tenían la costumbre de lle­
varlo todo a sus casas o las de sus amigos y era muy difícil 
averiguar dónde se vendían las cosas. Desde dicho año en 
que se introdujo la moneda, con motivo del estanco del ta­
baco que se pagaba con ella, ha mudado tanto la provincia 
que parec~n increíbles sus progresos. La agricultura, las 
artes y el lujo se han avivado mucho, y el comercio ha du­
plicado y hallado facilidad y seguridad en sus ventas. Sin 
embargo, todavía no es la provincia lo que será P?rque 
siendo la única que puede surtir de maderas a Buenos Ai­
res, que no las tiene, la que privativamente provee en el 
día a la misma capital y el virreinato de tabaco, algodón y 
yerba, estos son unos artículos de primera y segunda nece­
sidad que, infaliblemente, han de traer a esta provincia los 
metales. peruvianos y la han de hacer florecer sobre todas. 
Aún pudiera aumentar mucho los fondos de su comercio 
si se dedicase a plantar el café, que produciría muy bien, 
pues sabemos que de pocos años a esta parte se beneficia 
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con utilidad en el Brasil y, siendo el suelo arenoso como el 
de Moca, quizás sería de tan buena calidad como el de la 
Arabia o por lo menos mejor que el de las Antillas. El ca­
cao y el arroz prevalecerían igúalmente en los muchos ba­
jíos que hay. El último se beneficia sin riesgo en pequeñas 
cantidades y se halla silvestre en muchos parajes, pero ig­
noran el modo de limpiarlo. También el añil pudiera dar 
utilidad cultivando la planta que lo da en otros parajes, o la 
descrita 16 anteriormente, pero todo esto requiere brazos y 
no es difícil haberlos tratando eficazmente de atraer a los 
guaná. Ya se .sabe que cuesta infinito trabajo el introducir 
en todas partes nuevos cautivos, pero aquí las cosas son 
más fáciles respec~o a que hay muchos pueblos de indios 
que viven en comunidad, y para emprender cualquiera 
cosa de esta especie bastaría mandar a los administradores 
que cultivasen lo que conviniese dándoles algún inteligen­
te para la dirección. 

Aunque en estos últimos años, en que ha salido de la 
nada esta provincia, se han enriquecido bastantes comer­
ciantes paraguayos que detienen los fondos en el país, to­
davía la mayor parte del comercio los saca de Buenos Ai­
res, cuyos comerciantes se llevan casi toda la utilidad. 
Otro defecto de este comercio, que creo que es general a 
todo el que practican los españoles, es la ignorancia de los 
comerciantes que en su vida leen un libro geográfico ni de 
comercio, ni saben lo que pasa en el mundo ni lo que se 
necesita o se halla en los mercados, limitando sus ideas a 
una práctica sin especulaciones, que son las que enrique­
cen, y aseguran los fondos y fomentan los países aumen­
tando los artículos conocidos y creando otros. No es extra­
ño dicha ignorancia en esta tierra, donde casi todos los ri-

t<> Se refiere Azara al viaje realizado en noviembre de 1787 a la laguna de 
Yberá con el objeto de estudiar la fauna, hidrografía y geología de la zona. En 
este viaje, a su paso por el pueblo de Ytán, recibió información del padre je­
suita Josef Sánchez sobre la existencia en la región de una nueva planta de la 
que se _podía obtener añil. 
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cos han sido desertores de la armada o del ejército o poli­
zones, pero ya de poco tiempo a esta parte han empezado 
los hijos del país a dedicarse al comercio; aunque tienen, 
por lo general, la nota de no ser de la actividad que tienen 
los europeos y, por consiguiente, consideran los comer­
ciantes sus fondos más seguros en mano de los últimos, a 
quienes los primeros no dejan de tener envidia sin que ésta 
excite su emulación en el día, pero la excitará luego. 

La mencionada ignorancia de los comerciantes y sus 
ideas puramente prácticas son la causa de que nadie haya 
intentado llevar menestras a Buenos Aires, donde gana­
rían 400 por 100. Tampoco saben traer azúcar de la Haba­
na algunos años como este en que v_ale en Buenos Aires a 
cuatro pesos y aquí de diez a doce, ni han llevado un cuero 
que vale aquí de uno a dos reales y en Buenos Aires de seis 
a dieciséis. No se saben más que vender géneros y cambiar­
los por yerba, porque largar la plata por yerba es cosa a que 
pocos se determinan; de donde resulta que envían toda la 
plata para comprar géneros en Buenos Aires y traerlos, lle­
nando la provincia de mercancías que hacen bajar su va­
lor, quedando el país sin circulación y limitando la ambi­
ción a los que hacen la yerba, porque éstos siempre trabaja­
rían a plata y no a mercancías. 

Si el comercio conociese sus utilidades se dedicaría a be­
neficiar la yerba y pagaría a los peones con plata sin hacer­
les adelantamientos. Con esto la tendrían de primera 
mano y la peonada enriquecería, lo que no puede suceder 
en el día porque se maneja este negocio de un modo bárba­
ro que jamás da que comer, ni aun que vestir, a los peone·s, 
según dije 17, y como jamás salen ni pueden de trampas, se 
abandonan. También prueba el descuido en el comercio el 
no haber reglamento para la navegación, en la cual sepa­
decen muchas demoras voluntarias, averías y robos, sin 
que jamás se haya hecho el menor castigo ni el amago. 

17 Consúltese e{ capítulo precedente dedicado al reino vegetal. 
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Aunque no entrase en este detalle, digo que desde luego 
puede el comercio pagar dobles y triples fletes con tal que 
se duplique el sueldo a los rnarineros, adelantándoles la 
mitad río abajo y muy poco o nada río arriba, para que de 
este modo estén sujetos y sean castigados si abandonan al 
barquero en el apuro o roban, como lo hacen, cuando ha­
llan ocasión. 

La siguiente tabla _hace ver los artículos de extracción 
que hubo en esta provincia en 1781. Está sacada de instru­
mentos originales y los precios son los que entonces tuvie­
ron en esta plazo: 

Precios Valor total 
Cantidades Reales Pesos Reales 

Yerba, arrobas . . . . . . . . . . 125.271 5 78.294 3 
Azúcar, arrobas . . . . . . . . . 3. 145 16 6.290 
Miel, arrobas . . .. . . . . . . .. . 5.391 8 5.351 
Algodón, arrobas . . . . . . . .. 9.495 8 9.495 
Trozos de cedro, varas . . . 2.448 5 1.530 
Tirante~. varas . . . . . . . . . . 7.339 2 1.844 3 
Tablazón, varas . . . . . . . . . 1.721 4 860 4 
Mazas de carreta . . . . . . . . 129 8 129 
Camas para carreta . . . . . . 76 2 19 
Ejes para carreta . . . . . . . . 2 10 2 4 
Rayos para carreta . . . . . . . 31 Vi 1 7 

S UMA TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . 103.817 5 

Como el azúcar habano es mejor y más barato que el pa­
raguayo en Buenos Aires, sólo se verificó la extracción en 
dicho año por la guerra y porque abunda aquí; pero debe 
suponerse que el azúcar no da en el Paraguay la mitad que 
en las Antillas y que apenas basta para el consumo de este 
país. La exportación se hace en barcos de hasta veintidós 
varas de quilla que cargan rio abajo hasta 24.000 arrobas. 
La tripulación es paraguaya, por cuyo motivo debe au-
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mentarse a favor de esta provincia el valor del flete y lo 
que sube el valor de las cosas puestas en Buenos Aires. 
Uno y otro puede computarse, cuando menos, en el 50 por 
100, y así subirá el valor de las exportaciones a 155. 725 pe­
sos, a los que deben agregarse 50.000 que entran por el ta­
baco y su flete. Después del año de 1 781 hasta el presente 
del 90 puede computarse que la exportación y el comercio 
casi ha doblado, subiendo la yerba a 180.000 arrobas y lo 
demás en igual o mayor razón. También debe tenerse 
cuenta el contrabando de tabaco y alguna sal, que todo po­
drá ascender a 30.000 pesos._ 

Como ha estado la provincia acosada de los bárbaros ha 
mantenido vigías en la costa del río y milicias. Recién lle­
gado a esta capital, en marzo de 1784, se formaron tres re­
gimientos de caballería miliciana, completos cada uno de 
816 plazas. Además hay en la ciudad seis compañías de ca­
ballería de cuarenta y seis hombres, y cuatro de infantería 
de cincuenta y siete, y otra ídem de artilleros. No se inclu­
yen en esto las milicias de Villarica, Curuguaty, Concep­
ción, Remolinos, y Ñeembucú. El destino de estas tropas 
es guarnecer dichas vigías la ciudad y acudir arn:iados don­
de conviene. Si se cuentan los hombres efectivos de las 
guardias creo que no llegarán a ochenta, sin embar~ ,se 
quejan del servicio ponderándolo como la mayor pens1on 
que puede padecerse. Y o creo que la realidad de estas que­
jas consiste en que, por mal arreglo o ambición de los jefes 
de campo, todo el peso recae sobre pocos. 

Para los costos de la guerra hay un depósito que llaman 
ramo de guerra del que es árbitro el gobernador. Sus fon­
dos son veintiuna arrobas de yerba por cada licencia que se 
da para beneficiar yerba, y ocho arrobas de la misma P.ºr 
cada mil arrobas que cargan los barcos. Los que no quie­
ren hacer servicio militar pagan diez pesos de plata al año, 
si son encomenderos quince, y quizás tendrá alguna otra 
entrada. El total podrá ascender en el día a 2.500 pesos. 
No me atrevo asegurar si será o no conveniente que este 
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ramo se administrase por los oficiales reales. Estos darían 
sujeción a los gobernadores y se ahorraría el salario del ad­
ministrador, pero no dejarían de dificultar y obstruir las 
disposiciones guerreras, que siempre son prontas, perjudi­
cando muchas veces y desbaratando las mejores medidas. 

El jefe de la provincia es un gobernador con 6.600 pesos 
al que el rey nombra un asesor letrado con 1.500 pesos, de 
los cuales los mil debe cobrarlos de los propios de la ciu­
dad, pero como éstos se reducen a casi nada percibe poco 
más de los quinientos. Si se le pagase por entero sería el 
sueldo suficiente aunque inferior respecto al del goberna­
dor y ministros principales de real-hacienda, que tienen 
dos mil cobrados y la casa. Estos empleos se dan común­
mente a los europeos, entre los cuales los más acopian cau­
dal para fundar un ·mayorazgo a su posteridad, y son mu­
chas veces hombres a quienes sus desarreglos han hecho 
pobres y vienen con ansia de adquirir y de continuarlos sin 
peligro. Así sucede que atienden a sus fines y que las leyes 
no tienen cumplimiento, y por consiguiente hay disgusto 
general que tarde o temprano tendrá sus resultas. Mejor se­
ría poner el mayor cuidado en la elección de sujt:tos, dis­
minuir el número de empleados y sus sueldos a la mitad, 
que sería suficiente, y hacer un arreglo para que la mitad 
de los empleados de gobierno y real-hacienda fuesen ame­
ricanos, sin permitir que viniese ningún eclesiástico sino 
la mitad de los obispos, porque estoy persuadido de que los 
que vienen para canónigos no son de los mejores. Con esto 
los criollos tomarían parte en la conservación del gobier­
no y disminuiría el odio que tienen a los europeos que, 
aunque aquí es poca cosa, por lo general es tal que los hijos 
aborrecen mortalmente a sus padres sin más motivo que el 
ser europeos. En realidad que en esto proceden los ameri­
canos sin hacer reflexión a que el mayor interés suyo con­
siste en que vengan europeos, porque éste es el camino de 
adelantar su población, las artes e industria, y de abreviar 
una felicidad que no están en estado de procurarse por sí 
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mismos en muchos siglos sino admitiendo con voluntad y 
agasajo a los europeos, y procurando atraerlos a toda costa. 
Su poca instrucción en el conocimiento de lo que les con­
viene y el interés particular, a que únicamente atienden, 
no les dan lugar a que conozcan el bien general, por cuyo 
motivo me parece que sería muy conveniente aprovechar­
se de la mala voluntad que tienen a europeos y cuidar con 
vigilancia de que vengan poquísimos polizones y emplea­
dos, para que la América esté siempre subordinada y la Es­
paña más poblada y vigorosa. Las residencias y vigilancia 
sobre la conducta de los empleados no debía ser una cere­
monia, como lo es, sino una cosa efectiva que castigase 
con rigor a los delincuentes, cosa que hace siglos que no se 
ha visto. 

Dirige lo espiritual un señor obispo cuya renta se reputa 
de ocho mil pesos, los dos mil pagados en reales cajas de 
Potosí. Esta partida pudiera rebatirse pues basta lo demás 
para la decencia de la dignidad en esta tierra, donde siem­
pre quedaría la persona más rica, que es más de lo que bas­
ta al carácter episcopal. La catedral tiene deán, tres digni­
dades y dos canónigos, todos con setecientos pesos, menos 
el deán que tiene mil cincuenta. Los curatos de españoles 
sólo tienen el pie de altar proporcionado al país y dos rea­
les al año por cada casa, a que llaman primicia. Los curas 
de indios no tienen pie de altar. Los de pueblos jesuíticos 
gozan doscientos pesos, comida, servicio y casa, y los de 
los demás pueblos dos criados, una vaca por semana, y al­
gunas otras frioleras, y además dos reales por cada indio mi­
tayo, que le da su encomendero. 

De lo dicho se infiere que no hay mucha reforma que 
hacer en las rentas eclesiásticas de esta provincia, pero en 
otras será muy del caso que la haya, invirtiendo las resultas 
en beneficio público fomentando las cosas que conven­
gan. En América es esto fácil porque S. M. es dueño de los 
diezmos, que son la mayor .contribución que puede impo­
nerse a un pueblo, y que si se considera lo que es el diezmo 
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líquido vale tanto o más que lo que queda, y no creo que 
sea justo que se emplee esta contribución en mantener en 
la ostentación, opulencia, y regalo, a los eclesiásticos que 
no deben pasar de la quingentésima parte del total del esta­
do. Si se atiende a las sumas que por otros mil caminos re­
ciben los mismos eclesiásticos de ios fieles, se conocerá 
más visiblemente la necesidad de contener su riqueza que 
los saca de su juicio y base, que es la pobreza y humildad, 
cuyas fatales resultas se verán algún día porque la riqueza 
les da mucho crédito en el vulgo y los hace menos religio­
sos, de que resultará que no habrá jamás alboroto en que 
no tomen la mayor parte. Así el principal cuidado del esta­
do debe ser vigilar sobre la conducta de estas gentes, que 
son tanto más consideradas aquí cuanto el vulgo está me­
nos instruido. También debiera ponerse remedio a lama­
nía de estas gentes en fundar capellanías laicas y no laicas, 
cuyas cargas no se cumplen ni pueden. Gran parte de las 
casas y haciendas se hallan tan pensionadas que las destru­
yen y llevan al infierno la descendencia del fundador. Es 
menester destruir la manía que tiene el hombre de querer 
disponer de sus cosas hasta el juicio final, quitando la li­
bertad a los que vendrán después de él, que tendrán tan le­
gítimo derecho y posesión como la que tuvo él para disfru­
tar las cosas. ¡Quién no tuviera por loco a Noé si nos hu­
biese querido limitar la libertad y usufructo de las co­
sas! 

Asunción 

Concluiré mis descripciones con la de la Asunción, ca­
pital del Paraguay y su única ciudad, cuya fundación es del 
año de 1536 contándola desde que el capitán Salazar hizo 
en ella la primera casa fuerte mientras Ayolas continuaba 
río arriba. Su latitud es 25 º 16' 40" y su longitud ninguna, 
porque por ella pasa el primer meridiano de mis viajes. Su 
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situación está en la costa oriental del río Paraguay y nadie 
ignora la multitud de colonias que ha fundado. Su forma 
puede verse en el adjunto planito. El piso no es muy igual 
y todo arena suelta e incómoda. Algunos desean que se 
mude a Tapúa o la V illeta, pero esto será costoso en el día, 
y cuanto más vaya lo será más, porque notablemente va 
aumentando y mejorando sus eruficios. Las casas son sin 
alto, muchas de ellas son ranchos de paja, pero las hay bas­
tante decentes y cómodas para la tierra y para no tener cal. 
Tiene un real colegio con cátedras de gramática, filosofía y 
teología, pero los tres conventos se llevan casi todos los es­
tudiantes manteístas. El cabildo es muy decente, y además 
'de la catedral hay una ayuda y dos parroquias. Una de éstas 
es de naturales, esto es, que cuida de todos los indios, mu­
latos y negros, y valdría más que no existiese aquí ni en 
parte alguna porque, sobre· ser odiosa, jamás puede el cura 
llenar sus obligaciones en todas distancias. Los templos y 
todo edificio es de adobes crudos y barro, lo que les da tan 
poca duración que cada heredero ha de hacer nueva su 
casa, y no es menester más causa para que un pueblo no 
florezca. De esto proviene la facilidad de las emigraciones 
de pueblos y particulares, porque para hacer las casas nue­
vas lo mismo les cuesta en cualquiera parte. 

Del presente estado resulta que contiene esta provincia 
44. 708 hombres y 49.587 hembras, que hacen un total de 
94.295 almas, de donde se concluye que prevalece el sexo 
femenino, y, aunque en algunos pagos o pueblos se nota lo 
contrario, esto viene de que las mujeres de ellos se hallan 
sirviendo en la capital u otros lugares, o de que han carga­
do con los desertores de Misiones, de forma que en todas 
las castas se verifica dicha prevalecencia y lo manifiestan 
las sumas de cada columna. 

Aunque no se separan en este estado los pardos libres de 
los esclavos, se sabe que éstos son 3.843 y 6.637 los libres. 
¿Qué ~olonia extranjera puede manifestar un testimonio 
tan auténtico de su humanidad y del bien acogimiento y 
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trato con la casta africana? Los extranjeros alaban la acti­
vidad de sus colonos y nos echan en cara nuestra holgaza­
nería. Esto es lo mismo que alabar su crueldad codiciosa y 
reprender nuestra humanidad. Toda su industria jactan­
ciosa se reduce a procurarse esclavos por los medios más 
indignos e inhumanos, y a hostigarlos y destruirlos cqn in­
soportables trabajos sacrificando su propagación al vil in­
terés, sin dejarles mediós de conseguir la libertad que entre 
nosotros adquieren fácilmente según se ve en esta provin­
cia. 

Los dieciséis pueblos últimos estuvieron al cuidado de 
los jesuitas y cuando éstos fueron expulsados se entregaron 
los de San Joaquín, San Estanislao y Belén, a la provincia 
del Paraguay por hallarse muy retirados de los demás. Los 
trece siguiente, llamados del Paraná, quedaron en la pro­
vincia de Misiones y se agregaron al Paraguay por la nueva 
ordenanza de intendentes, la cual ha entregado los dieci­
siete restantes, llamados del Uruguay, a la intendencia de 
Buenos Aires. La población de estos últimos pueblos pue­
de verse en la descripción de cada uno. 
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POB~ACION DE LOS PARTIDOS Y PUEBLOS DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY. DICIEMBRE 1785 
.... 
-...J 
~ 

Españoles Indios indios Indios Negros 
Partidos y p11ebkJs E11ropeos ammcanos criollos origina nos mitayos y 11111/atos 

H"""1rts Mlljtrts H"""1rts M11jms H<Nflllms Mll}trrs Hombro Jfll}errs Homllrrs M11jms Homm1 · M11)1rts 

Asunción, capital . . . . . . . . . . 90 1 855 1.159 46 98 1 6 1.041 1.685 
'Cordillera, partido . . . . . . . . . . ·9 - 4.137 4.660 328 249 94 59 689 686 
Pirayu, partido ' . . . . . . . . . . .. 7 - l.Q31 1.041 118 126 211 267 
Tapua, partido . . . . . . . . . ... . 6 - 2.164 2.601 90 81 74 73 435 409 
Campo Grande, partido . . . . . 7 894 998 33 138 119 106 
Lambaré. partido . .. . . . . .. . . . 7 1.824 1.958 86 58 2 3 189 202 
Villeta, partido • • • • • • • • • • • 't 4 - 1.529 1.724 73 83 1 130 158 
Aguay, partido . .. . . . . . . . . . . .,. 588 663 21 20 18 24 71 114 
Quyyudu, partido . . . . . • . . . . . 841 909 - 8 6 362 391 
Ybytymí, partido . . . . . . . . . . 2 171 192 -' 7. 7 12 76 98 
Paraguary, partido· . . . . . . . . . g 325 206 34 51 1 152 159 
Carapeguá, partido . . . . . ... . 438 464 10 12 45 37 
Boby, partido . . . . . . . . . . . . . 4 465 442 238 190 54 39 ( • 

· Quyquyhó, partido .. . . . . . . .. 8 872 914 45 33 ~8 51 385 252 
Capiatá, partido . . . . . . . . . .. 5 - 1 .~82 1.812 46 41 10 14 84 109 ;v 
Y taguá, partido . " .. , • . . . . . . . 3 -· 1.245 1.468 47 51 53 J4 -170 197 -.... 
Curuguaty, villa 4 - ·1.782 2 .. 075 72 52 12 18 38 :i< . . . . .... .... . o.. 
Villa Rica, villa • • • • • • • • • 1 • • 20 - 3.197 3-.565 81 40 51 61 235 n 

Concepción"' villa . . . . . . . . . . 3 326 327 4 ~ Remolinos,_ pueblo 1 - 68 - 77 5 2 .., . . . ... . . . . . - ~ 
Ñecmbocú, pueblo . . . . ...... 3 385 .346 
Embosc· ueblo 

Yuty, pueblo . . .. . . .. ... . .. 332 343 
Caazapá, pueblo - 367 338 ........ .. . ... 
Ytapé, pueblo . . . . . .. . . . ..... 29 38 ~ 
Ypané, pueblo -' 106 117 CI> . . . .. . . . . .. . . . . (") 

Guarambafé, pueblo 151 167 
.., 

- .... . . . . . . . . ] 
Ytá, pueblo . . . . . . . . . . . . . . . 462 467 .... ·o-
Y aguarón, pueblo . . . . . . . . . . 781 816 :::l 

Altos, pueblo ' 408 334 ~ . . . . . . . . . . . . . 
Atyrá, pueblo 431 459 o . . ... -.. . . . ... . n .., 
Tobaty, pueblo . . . . . . . . . . ., . ~ 382 436 e. 
San Joaquín, pueblo • • • • •¡ •• • • 426 428 o.. n 
San Estanislao, pue,blo -. . .... .- 339 384 --e 
Belén, pueblo • 121 202 ~ . . . . . . . . . . . . .. 

' 
.., 
~ 

San Ignacio-guazú, pueblo ... 387 480 ~ 
Santa María de Fee, pueblo 515 547 ~ .. '< 
Santa Rosa, pueblo . . . . . .... 558 679 
Santiago, pueblo . . . . . . . .... 551 664 
San Cosme, pueblo . . . . . . . . . 506 605 
Y tapua, pueblo . . . . . . . . . . .. - 1.334 1.555 
Candelaria, pueblo . . . . . . . . . .,.. 830 918 
Santa. Ana, pueblo . . . . . . . .. 790 948 
Loreto, pueblo . . . . . . . .. . ... 687 772 
San Ignacio-mi:ri, pueblo . . . . - 357 441 
Corpus, pueblo . . . . . .. . . .. .. - 1.216 1-358 
Trinidad, pueblo . . . . . . . . ·-. . 535 562 
Jesús, pueblo . . . . . . . . . . . . .. - 624 678 

'\ --...J 
SUMAS ....... .. .. . .. -102 1 24.672 27.631 1.376 Í.220 380 373 13.234 14.736 4.854 5.626 (Jo 

/ 
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Viaje primero a la Villarica 

Antes de hablar de viajes es preciso decir el modo de 
viajar, que aquí es muy diverso de lo que se practica en Eu­
ropa, donde con un solo caballo o mula se andan muchas 
jornadas y leguas. Aquí, para emprender una marcha es 
necesario acopiar una tropa de caballos que se llevan suel­
tos por delante y se van remudando cada media jornada o 
antes, porque de lo contrario se cansan luego. 

Preparada la tropilla, y una carguita ligera, salí el día 12 
de junio de 1784 de la capital, llevando conmigo a don 
Santiago Báez, caballero del país que iba a su casa del Ybi­
cuy, a don Ignacio Pazos, piloto de mi partida que quiso 
acompañarme, y un negro. Nos dirigimos al pueblo de 
Ypané no por el camino más breve, sino por otro que de­
cían estar menos malo. A una legua escasa por el este ha­
llamos la Recoleta o convento de Franciscanos, que tiene 
ocho o diez frailes y se halla en 25 º 16' 4 7" de latitud aus­
tral y Oº 2' 25" al este de la capital. Aquí torcimos como al 
nordeste media legua para tomar los caballos que nos espe-

179 



180 Félix de Azara 

raban en una chácara, desde la cual se descubrían al nor­
deste un cuarto norte los campos que llaman «Campo 
Grande» y de Tapúa, perteneciendo el primero a los pro­
pios de la capital, donde viven cientos de pobres en ran­
chos o chozas cubiertas de paja y pagan de arrendamiento 
poca cosa o nada. Desde otra chácara volvimos a incorpo­
rarnos en el camino, que sigue varias direcciones, y llega­
mos por fin al anochecer a Ypané. 

La distancia andada fue de ocho leguas de camino muy 
llano. Hasta otra chácara todo fue arenal, movedizo e in­
cómodo, y lo restante tierra colorada y greda; ésta en los 
pequeños bajíos y aquélla en las insensibles alturillas. Pue­
de decirse que todo el camino se dirige por un bosque con­
tinuo interrumpido únicamente por algunas plazoletillas 
en que hay o ha habido ranchos. Hasta la inmediación del 
pueblo todos los árboles son pequeños y torcidos, con mu­
cho matorral alto, pero cerca del pueblo ya son más rectos 
y mayores aunque ninguno puede decirse corpulento. Sin 
duda~ cuando los españoles vinieron todo el camino de 
hoy era un elevado bosque, cuyas maderas se han ido aca­
bando en la razón que ha aumentado la población. Esta se 
reduce hoy, en lo andado, a muchos ranchos separados un 
cuarto de legua, poco más o menos, y jamás dos juntos. El 
planito adjunto da una idea de lo que son comúnmente es­
tos ranchos, cuyos habitantes siembran maíz, batatas, 
mandioca, etc., de todo tan poco que pueden llamarse las 
tierras incultas, sin embargo les dan el nombre de chácaras 
que constituyen tierras de labor. 

Ypané, pueblo de indios 

Emboca en el río Paraguay por su ribera oriental y en la 
latitud austral de 23 º 28', un río que tengo entendido ha 
sido llamado por los antiguos Bitioni, Ypané y Guarambaré. 
Los mbayá, que hoy habitan su costa del norte, lo nombran 
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Epitionalocon y Ladocanagady. Los paraguayos le dicen Ypané. 
Este río es el mismo que los demarcadores de límites del 
año de 1753 tuvieron por el nombrado «Corrientes», y 
como tal lo demarcaron para lindero entre España y Por­
tugal is. Verdad es que teniendo gravísimos fundamentos 
para creer que el nombrado «Corrientes» en el tratado y en 
algunos mapas, era otro que cae más al norte, hicieron su 
consulta que se determinó en favor de este río no obstante 
de que jamás ha tenido tal nombre. 

Del nombre de este río lo tomó el Pueblo de S. Pedro de 
Ypané, o bien el río lo tomó del pueblo, porque tuvo su pri­
mera fundación al norte de él en 23 º 16' 26" de latitud ob­
servada y Oº 43' O" longitud de buena estimación, a la en­
trada del valle que hoy se dice Agaguigó. Sus ruinas se cono­
cen y subsisten bastantes fragmentos que hacen ver la di­
rección de las calles, etc., y una zanja que lo cercaba. Otra 
igual tenía como a una legua de distancia, de las cuales, sin 
duda, tomaron los jesuitas la idea para hacer las que tenían 
en sus pueblos del Paraná y Uruguay, pero éstas eran me­
nos anchas y hondas. Consta de instrumentos que paran 
en el Archivo de la Asunción que este pueblo se llamó Pi­
tan por unos bosques inmediatos que tenían este nombre; 
que Pedro Hurtado lo visitó el día 2 de diciembre de 1616 
por comisión del gobernador o general Pedro de Lugo, 
quien mandó juntar los indios en la plaza donde sólo se 
congregaron cincuenta, por cuyo motivo, y por estar las 
casas arruinadas, sin techo, culata, ni pared francesa, pre­
guntó al cura don Francisco García la causa y ·respondió 
que los desvergonzaban, que cada día huían a los montes 

18 La comisión a ia que refiere Azara es la expedición de Valdelirios 
(1751-1760), encargada de la demarcación de límites en América del sur. El 
evento fue dirigido por Gaspar Munive, acometiéndose tres viajes de los cua­
les Azara hace mención al tercero. Esta comitiva partió en mayo de 1753 y 
regresó a Asunción en enero de 1755, habiendo fallado en su objetivo de de­
limitar el curso del río Corrientes. Sin embargo, exploraron los ríos Para­
guay, Paraná, Gaitimi e lpané-guazú. 
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con mujeres ajenas donde practicaban sus antiguas supers­
ticiones, que los niños usaban barbote que tanto tiempo 
hacía que habían dejado, etc. En vista de lo cual mandó el 
visitador a los caciques y alcaldes presentes que recogiesen 
sus indios dándoles para ello de término ocho días, en los 
que se acopiaron bastantes, y ordenó que continuasen en 
la misma diligencia hasta su regreso del pueblo de Perico, de . 
indios ñ11aras, donde llegó el 12 de diciembre mes y año y 
l~ halló tranquilo y a los indios gustosos. 

Consta igualmente que el cura de este pueblo, y el de 
G11arambaré, asistieron a otras reducciones que había prin­
cipiadas mucho más al norte el año 1592. De modo que la 
primera fundación de Ypané es anterior a dicho año, y se­
gún el padre Lozano es del año de 1573, o el siguiente, 
pero no funda su aserción; sin embargo la creo, porque en 
1579f11an de Garay sujetó los indios que habitaban al norte 
de este pueblo y es probable que ya entonces estaba funda­
do o cuando menos se fundó entonces. 

Otros papeles del mismo Archivo dicen que a fines de 
diciembre de 1673, o enero de 1674, abandonaron estos 
indios su pueblo y nativo suelo por temor de los bárbaros 
que los amenazaban, aunque no los atacaron, y que pasan-

. do por la Vil/arica, que entonces estaba donde hoy la de C11-
f1Íg11aty, se fija.ron sobre el río ~cuy que se corta yendo de 
los Ajos a Cuf'IÍguaty. Allí estuvieron hasta febrero o marzo 
de 1676 en que se despobló la Villarica, con cuyo motivo 
vino el pueblo al amparo de la capital, cuyo cabildo lo co­
locó interinamente donde hoy está. 

Consta en un padrón hecho de este pueblo en 16 de no- · 
viembre de 1673, esto es, muy pocos días antes de su pri­
mera despoblación, que tenía 635 almas. En 27 de sep­
tiembre de 1668, doce años después de su fundación aquí, 
tenía 48.2 y hoy tiene 129 indios de comunión y 220 almas, 
según consta del libro del cura. 

La actual situación del pueblo es sobre la falda sur de 
una colina suavísima en la latitud austral de 25 º 27' 44", 
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por mi observación, y en Oº 1' 45" de longitud. Su forma 
es un cuadro y dentro, no en medio, está la iglesia propor­
cionada a la gente. Las casas son cuadras, de ranchería, cu­
bierta con paja, con separaciones interiores que dividen las 
familias. Como todos los pueblos de indios de esta provin­
cia que no han estado al ~idado de los jesuitas tienen la 
misma figura y están hechos del mismo material, basta ver 
el primer plano de] .de Atyrá para comprender lo que son 
los demás. 

Gobierna lo temporal del pueblo un administrador se­
cular, y lo espiritual un clérigo. Los indios trabajan para Ja 
comunidad y cultivan los frutos del país, pero se aventaja a 
los demás pueblos en el beneficio del caraguatá que se cría 
en abundancia en los bosques inmediatos. Dicho caraguatá 
es una planta, especie de ananá, que se parece en la hoja y 
fruto a la que produce la piña, tan ponderada de los viaje­
ros sin mérito particular. La fruta del caraguatá nadie la 
come y los indios cortan las hojas largas o arrancan la 
planta, y la hacen pudrir en agua, como el cáñamo, y luego 
sacan sus hebras con facilidad tirando con la mano de la 
piel que por ambos lados las encierra. Sin más beneficio 
que éste las emplean para calafatear los barcos, para coser 
los zapatos y pocas otras cosas. A primera vista cualquiera 
pensará que es cáñamo. Y o compré a los indios bárbaros 
una liña de pescar hecha de este material, sin más benefi­
cio ni torno que el de re~balar la mano sobre el muslo, e 
hice con ella la siguiente experiencia: até de firme en alto 
una punta y, a distancia de dos varas, colgué en la opuesta 
pesos hasta que rompió en ciento veinticuatro libras. Medí 
su circunferencia en la rotura y la hallé de cuatro líneas y 
media pie de París, que hacen 4,96 de pie castellano 19• 

Tengo entendido que una cuerda de cáñamo de doce pul-

I'> El pie fue una unidad de longitud usada en distintos países con un valor 
diferente. El pie de Castilla, por ejemplo, equivale a poco más de 278,5 
mm. 



184 Félix de Azara 

gadas de circunferencia, pie de Castilla, siendo de buena 
calidad o trabajada, según se exige en los Arsenales del rey, 
se rompe con 633 libras, y como las resistencias son como 
los cuadrados de las circunferencias, haciendo la propor­
ción se deduce que una buena cuerda de cáñamo de 4,96 lí­
neas de circunferencia debe romper con 108,2 libras. De 
donde se concluye que un cable de doce pulgadas de cara-
guatá tendría la fuerza que otro de cáñamo de doce pulga­
das y 10,5 líneas. Si de caraguatá se separse la estopa y se be­
neficiase y trabajase como el cáñamo, todavía se podrían 
esperar mayores ventajas. Esta experiencia es suficiente 
para desear que se hagan otras y que se construyan lienzos, 
lonas, y cables cotejando los costos con las ventajas. La 
planta es abundantísima, como que de ella está lleno todo 
lo interior de los bosques porque no crece en otra parte. 
Aquí' sólo benefician las pequeñas cantidades que piden 
los barqueros, y las pagan por lo común a trece reales de 
plata la arroba. · 

También cultivan en este pueblo, más que en otro, el 
arroz, que riegan de un arroyo inmediato, cosa que no tie­
ne ejemplar en todo lo que he andado de esta América. 
Este año han cogido ochenta fanegas en bruto y se ha ven-. 
dido a seis pesos de plata la fanega. El que lo compra tiene 
que limpiarlo en un mortero de palo, con mano de lo mis­
mo, perdiendo la mitad. 

El día 13, después de haber observado la latitud al me­
diodía, salí para Guarambaré. El camino s'e dirige por la la­
dera de un bosque que queda al norte. A la derecha o al sur 
se ven tierras despejadas que llaman Campos Guamipitán. El 
piso fue greda con poca arena superficial, llanísimo, y 
cuanto se descubría eran lomitas suavísimas. La distancia 
hasta Guarambaré es de cinco millas. 
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Guarambaré, pueblo de indios 

Se fundó este pueblo de Todos los Santos de Guarambaré al nor­
te del mencionado río de Ypané, en 23 º 23' 1" de latitud y 
Oº 35' 58" de longitud de buena estima, donde existen sus 
ruinas como las del anterior. El referido Pedro Hurtado 
pasó del pueblo de Ypané al de Perico, según queda dicho, el 
12 de diciembre de 1616 y lo halló muy tranquilo, pero en 
él se le presentaron sesenta o sententa indios del pueblo de 
Guarambaré, con los caciques don Pedro Cambá y don Pedro 
Guarambaré, los cuales se habían acogido al pueblo de Perico 
de resultas de haber huido a los bosques los demás indios 
del pueblo que, con los referidos, componían el número 
de como cuatrocientas almas. Supo aquí el referido visita­
dor que un indió había tomado el nombre de Paytara fin­
giéndose Dios resucitado, y como tal exigía adoración; que 
los demás, por sus instancias, se habían buido a los bos­
ques vecinos de Pitan, Piraj e /tatin, matando todas las va­
cas .Y animales que habían tenido de los españoles. Lo res­
tante de la historia de este pueblo es la misma que la del de 
Ypané o Pitan, sin más alteración que la de mudar el nom­
bre. En su primera fundación fueron dos pueblos coetá­
neos y vecinos, y después compañeros inseparables en to­
das sus peregrinaciones, y aún hoy existen sobre la falda 
sur de la misma loma. · 

Consta: del padrón hecho en 18 de noviembre de 1673, 
esto es, pocos . días antes de su primera despoblación, que 
tenía 338 almas. De otro, hecho en .1688, que tenía 333. 
Hoy, según la relación del cura, tiene muy cerca de 400. Su 
situación, por mis observaciones y cálculos, es en 25 º 29' 
48" de latitud austral y Oº 10'.44" de longitud. Su figura y 
situación es como la del anterior. Dirigía lo espiritual y 
temporal del pueblo don Juan Cipriano Delgado, que en­
tró a gobernarlo cuando estaba a punto de ser abandonado 
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porque sobre faltar vestuario; alimento, útiles y herra-
. mientas a los indios, debía el pueblo 2.490 pesos fuertes. 
En ocho meses se ha pagado la deuda y está el pueblo pro­
visto de todo, se ha construido nuevo la mitad de él y tiene 
tres mil cabezas de ganado vacuno. Esto se debe al refeúdo 
administrador, fomentado por el gobernador don Pedro 
Melo de Portugal. 

El día 14 amaneció nublado y a las ocho monté acaba­
llo dirigiéndome a una Joma que c~e al sur 33,5 oeste, que 
llaman Ybyry!J, distante una legua, con la idea de tomar co- . 
nocimientos de los puntos que pudieran servir a la forma­
ción de mi carta. Vi hermosos campos dilatados hacia to­
das partes menos hacia el norte, donde detrás de Ypané y 
G1Jarambaré no parecía otra cosa que bosques. 

Después de haber observado al mediodía salí para Ytá. 
La primera media legua fue des~jada pero 1':1ego entramos 
en bosques espesísimos con algunos claros pequeños, hasta . 

• completar tres legu~s escasas y llegar a Ytá. El camino da 
bastant.es vueltas, la mayor parte del piso es arena, tal cual 
vez greda, y las desigualdades insensibles. Hay en estos 
bosques muchos naranjos ~grios y buenos árboles para edi-

. ficios, pero no vi uno que tuviera tres pies de diáme­
tro. 

Vi ~n esta distancia el guembé, planta parásita, que no co­
nocía. Sus hojas son verde-lustros~s, de'más de dos pies de 
longitud y la mitad de anchura, ·con el cabo largo y muchas 
hondas. El tronco es del gru,eso del brazo, largo una o d0s 
varas, en el cual se notan mucho las cicatrices de las hojas 

· que van cayertd<;> a proporcíón que nacen otras en fo alto. 
El fruto se parece en todo .a una mazorca de maíz y cuando 
está madttro es dulce, pero deben tragarse los granos ente­
ros porque de otro modo incomoda terriblement~ a la en­
trada y salida. Cuando se ve esta planta es cosa cierta que el 
árbol donde está se halla podrido interiormente, y desde el 
lugar en que se halla, que por lo común es el extremo alto 
del tronco, arroja raíces ha~ta el suelo, pendientes y del 
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grueso del dedo, las cuales se cortan con una hoz o cuchi­
llo atado a una caña. De su piel, que larga fácilmente, se 
hacen las amarras y sirgas para las embarcaciones de estos 
ríos, las cuales son tan inferiores a las de cáñamo y las que 
pudieran fabricar del caraguatá que sólo una bárbara· cos­
tumbre puede conservarles aprecio. También usan esta 
corteza, que da el color de chocolate, para tejer dibujos en 
las esteras y castillos de caña o junco. Dicen que con el sau­
merio de las hojas del guembé se atajan los flujos de san­
gre. 

En la distancia andada esta tarde hallamos varios ran­
chos chacaritos de españples establecidos en las tierras del 
pueblo de Ytá, quienes pagan un peso fuerte de arrenda­
miento por las tierras que pueden cultivar y, además, 2,5 
pesos por ·cada cien animales. 

Ytá, p11eblo de indios 

No tengo· noticia que fije la antigüedad de este pueblo 
· pero, atendiendo a su. inmediación a la capital,, no es duda­
ble que es más antiguo que los anteriores y de los tiempos 
primeros de la ~onquista. Lo que parece cierto es que des­
de su origen se enttegó a los padres franciscanos, sus in­
dios pasan por' los mejores flecheros de la provincia, pero 
ignoro cuándo y cómo han adquirido esta fama. Se creen 
oriundos del lugar .que ocupan. El año .de 1688 tenía el 
pueblo L 732 almas y hoy tiene 965., según la apuntación 
del cura. La figura del pueblo es como la de todos, pero 
está como sumergido en grandes bosques que le propor­
cionan guembi para amarras y maderas, de que hacen sus 
carpinteros sillas, mesas, papeleras, carretillas y otros 
utensilios que usa la comunidad. Tiene tierras propias 
en su inmediación, que. casi son arena pura, pero son férti­
les parque rozando los bosques se halla el suelo cubierto de 
hojas y troncos podridos. El cura actual,_ queriendo imitar 
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a los jesuitas, plantó algunos árboles de los que dan la yer­
ba del Paraguay en la chácara del pueblo, y hoy existen 
ochenta y tres. Ningún vecino del Paraguay, ni pueblo no 
jesuítico, ha hecho otro tanto. 

Se distingue este pueblo de todos en ser la única fábrica 
de vasijas de barro que provee a toda la provincia, y aun en 
parte a Santa Fe y Buenos Aires, no obstante de que su ca­
lidad es mediana y su duración poca. Sólo las mujeres se 
ocupan de esto los ratos que les permiten las faenas de la 
comunidad. El material es greda negra con alguna ar~na, 
que extraen de los valles y lugares hondos, la cual, a mano, 
maceran con poca agua mezclándola una parte de polvos 
que sacan del molimiento de vasijas rotas. Dicen que sin 
esta mezcla se abren las piezas con el fuego. Cuando la pas­
ta está en estado hacen de ella como chorizo que enroscan 
a mano, igualando con el revés de una concha los surcos o 
desigualdades. Para darles color rojo deslíen en el agua una 
tinta como almazarrón, que sacan de la inmediación del 
cerro de Acaay, y con ella bañan la vasija que luego cuecen 
cubriéndola de leña y dándola fuego. Desde luego, puede 
asegurarse que un solo alfarero ·haría más y mejores vasijas 
en un día que todo el pueblo en muchos, y se debe desear 
que algún cura o administrador instruido enseñe y mejore 
esta fábrica que ocupa todo el mujerío sin necesidad y en 
perjuicio de otros trabajos. 

Gobierna lo temporal y espiritual del pueblo un padre 
franciscano con un compañero, quienes habitan un con­
ventillo que hay pegado a la iglesia. Pero acaba de llegar la 
orden para que muriendo el cura se entregue lo espiritual a 
un cura secular. La situación geográfica del pueblo es en 
35 º 30' 30" de latitud austral y Oº 15' 58" de longitud, se­
gún mis observaciones. Sus haberes andan a la par con sus 
deudas, pero tiene de ventaja 14.000 cabezas de ganado va­
cuno y buenas estancias o dehesas. 

Desde su torre demarqué: 
El cerrito de Ñanduá, al sur 24 º 28' este. 
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El cerrito de Aruay, al sur 5 º 28' este. 
El cerrito de Ytá, al sur 12º 32' oeste. 
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Expresaré las demarcaciones por grados y minutos para 
que todos las entiendan, separándome en esto de la cos­
tumbre marinera que habla por cuartas. 

La tarde del 16 tomé el camino de Yaguarón, distante tres 
leguas de bosque como el que hay desde Guarambaré a Yíá. 
Luego que salí corté el arroyo de Ytá que nace al este del 
pueblo, muy cerca de él y siguiendo al sur se une al Cañabé. 
El piso es llano, muy arenoso y con muchos naranjos 
agrios en sus orillas. 

Yaguarón, pueblo de indios 

El día 17 me convidaron a la fiesta de la Octava de Cor­
pus que fue muy lucida. Hubo procesión por la plaza y en 
los corredores de la iglesia había colgados de cuerdas lin­
dos cestillos de caña, batatas, mandiocas, con otros comes­
tibles y bastantes aves de varias especies. 

Después observé la latitud 25 º 33' 20" austral y la lon­
gitud en Oº 21' 46". Por la tarde demarqué desde la 
torre: 

Un cerrito sin nombre y agudo al sureste distante tres . 
cuartos de legua. 

El extremo del este del cerro Acaay, al sur 22º 35,5' 
este. 

El extremo del oeste del mismo al sur 16 º 25' este. 
El cerro de Paraguary al sur 71 º 25' este. 
Un pico del mismo al sur 20º 54' este. 
Otro al sur 17º 25' este. 
Una puntilla o cerrito de Carapeguá al sur 7º 24,5' 

este. 
Otro chato junto al anterior al sur 11 º 24,5' este. 
El cerrito de Ap11ay al sur 26 º 24,5' este, 
Un cerrito inmediato al sur 42,5 º cuya distancia hallé, 
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por medio de una base, ser de sesenta y cuatro centésimas 
de milla marítima. 

Tampoco sé el origen de estos indios y pueblos, pero, 
por lo dicho del p11ebio de Ytá, conjeturo que ambos no ba­
jan del año de 1550. La tradición asegura que los indios 
son oriundos de estas cercanías. La forma del pueblo es 
como ·en los presentes. En 1688 tenía 1.210 almas, hoy 
pasa de 1.600. Su iglesia es nueva y dedicada a San Buena­
ventura, que es patrón del pueblo. Tiene además otra me­
nor consagrada a San Roque. Ambas, y la mayor parte del 
pueblo, están cubiertas con tejas. Tiene fama de pueblo 
rico, principalmente en ganado y estancias. También hay 
en él carpinteros y tallistas, que benefician las maderas, y 
algunos plateros y pinta-monas. Los músicos pasan por los 
mejores del país y esto es causa que los hagan ir a oficiar a 
la Catedra/ en las grandes fiestas. Cuida de lo temporal y 
espiritual un clérigo viejo ayudado de un. compañero, y 
más de algunos indios muy capaces. 

El día 18 por la mañana tomamos al sur tres cuartas de 
legua hasta un cerrito que quedó a la izquierda muy inme­
diato. Seguimos al sur y sureste dejando a la misma mano 
bosques espesísimos y tierra un poquito alomada. A la de­
recha se descubrían tierras despejadas y llanas con algunas 
manchas de Caranday. Tres leguas anduvimos así cuando 
torcimos como al noreste en busca de la capilla de Para­
g11ary que todavía distaba una legua, la que caminamos su­
friendo un extraordinario aguacero, que nos caló hasta la 
piel, y un furioso viento que apenas permitía andar ni 
ver. 

Lo que aquí llaman Caranday es una casta de palma que 
sólo se halla en parajes bajos y jamás incorporada con otros 
árboles. Su tronco es escamoso abajo, después liso y muy 
duro, por cuyo motivo es la única palma que emplean en 
las cubiertas de los edificios · o tijeras. Sus hojas tienen la 
hechura de abanico abierto. Sus dátiles son despreciables y 
semejantes en tamaño y figura a la aceituna. Su cogollo, 
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que está en lo más elevado del tronco, suelen alguna vez 
comerlo crudo, asado, y mejor hervido, en ensalada. 

Parag11ary, vice-pa"oq11ia 

Hay un hermoso valle llamado de Pirayú que empieza en 
donde se unen los ríos Salado y Paraguay, y termina en la 
parte meridional con tres cerros, después de haber corrido, 
con dos leguas de anchura o algo menos, como doce leguas 
de noroeste a sureste. Sus laderas son lomadas, algo más 
alta la del norte, que llaman la cordillera, y se compone de 
piedra de amolar con muchísima arena suelta. La opuesta, 
aunque tiene bastante de otra piedra, es seguida en toda su 
lon&itud por una piedra ancha de cascajo, y ambas están 
enteramente pobladas de bosque. En la parte más austral 
del valle nace el arroyo Pirayú y corre en la dirección del 
valle hasta dar en la laguna Ypácaray, de cuyo extremo 
opuesto nace el arroyo Salado que, como dije, da en el Pa­
raguay. LOs costados del valle están poblados de chácaras 
cuyos ganados pacen en el valle que está inculto. 

El cerro más al oeste de los tres mencionados es el más 
bajo y tiene en su falda del sur, ya fuera del valle, la Capiiia 
de Paraguary. El del medio ocupa casi la mediana del extre­
mo del valle, está aislado, es bastante redondo, corpulento 
y de los mayores de la provincia, aunque no es muy agudo. 
El tercero es igual al segundo pero está incorporado en la 
ladera del valle, y lo nombran de Santo Tomás por conte­
ner una capilla que suponen ser obra del dicho santo. Los 
jesuitas decían en ella misas pero hoy no es más que una 
gruta excavada por algún jesuita hipocondríaco, ni tampo­
co puede ser efecto de volcán porque, sobre no advertirse 
sus indicios, la boca y la bóveda son horizontales, situadas 
como a los dos tercios o tres cuartos de la altura. El cerro 
del medio se llama de Parag11ary y es muy adecuado para di­
rigir y situar muchos puntos de la carta. . 
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La capilla de Paraguary es hoy tenencia del curato de­
pendiente de Pirayú, tiene ciento dieciséis feligre~es y se 
construyó hace veintisiete años por el padre Eusebio Cres­
po. Era casa de recreo de los padres jesuitas, quienes tenían 
principiado un pequeño colegio que se está desmoronan­
do. Residían aquí dos padres que cuidaban de esta famosa 
dehesa o estancia llena de ganado, y de trescientos esclavos 
repartidos en varios ranchos o puestos para embarazar la 
salida de los ganados y tránsito de las gentes. Me decían 
que tenía esta estancia ocho leguas de l.argo y lo misn:1? de 
ancho. Era la finca principal del colegio de la Asunc1on y 
S. M. la ha cedido para la subsistencia de un real colegio de 
Estudios y Universidad, pero su producto creo que no esté 
administrado con la utilidad que pudiera. 

La situación local de la capilla es en la falda de una lo­
mada, según dije, un excelente paraje pa.ra dominar por el 
sur y oeste campos hasta perderse de vista. Por mis obser­
vaciones está en 25 º 36' 51" de latitud austral y en Oº 30' 
1 O" de longitud. Desde la puerta demarqué: 

Los extremos del cerro Acaay al sur Oº 35,5' oeste. 
sur 10º 5,5' oeste. 

El cerro de Yariguahá-guazú al sur 7º 24,5' este. 
El cerro de Yariguahá-miri al sur 24 º 24,5' este. 
El cerrito Mbaiy al sur 19º 24,5' este. 
El cerro de Tutuquá al sur 25 º 24,5' este. 
La parroquia de Carapeguá al sur 32º 20,5' oeste. 
La puntilla o cerrito agudo de Carapeguá al sur 30º 5,5' 

oeste. 
Otro más chato de ídem al sur 27º 21,5' oeste. 
Los picos de Acaay marcados en Yaguarón: 

al norte 1 º 35,5' oeste. 
al sur 27º 21,5' oeste. 

Los más alto de la lomita de Yl?Jtypé al sur 10º 5,5' oeste. 
La lomada de Quyquyhó al sur 23 º 24,5' oeste. 
Una puntilla en la cordillera de Caballero al sur 27º 

24,5' este. 
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El cerrito Naranjahay, aislado, redondo y bajo, al sur 26 º 
24,5' este. 

Otra puntilla en la cordillera de Caballero al sur 38 º 
39,5' este. 

La abra por donde se va a Piráyby o Ybytymy al sur 78 º 
24,5' este. 

El cerrito del Potrero de Chacory al sur 34 º 24,5' este. 
El cerrito del Chircal al sur 40 º 24,5' este. 
El cerro de Paraguary al norte 60º 5,5' este. 
El extremo Q. de una base de quinientas varas medidas 

al sur 54 º 24,5' este, y desde dicho extremo Q. se demarcó 
el ce"o de Paraguary al norte 49 º 35,S' este. Al final se 
pondrá las longitudes y latitudes de todos estos cerros en 
una tabla. 

Por la tarde tomamos el camino y a un cuarto de legua 
cortamos el despreciable arroyo Yuquery-miri, que nacien­
do de entre los cerros de Paraguary y Santo Tomás se incorpo­
ra con el Cañabé dos leguas al este de la estancia de Añágaty. 
A legua y media de la salida hallamos el cerrito Mbaiy y en 
su inmediación vi unas piedras que a primera ojeada me · 
parecieron chamuscadas. Son negruzcas y al parecer com­
puestas de arena cristalina y negra y de ocre, todo mezcla­
do y con muchos ojos o poros, pero muy pesadas. Su situa­
ción parece en banco o cantera horizontal, y sus partículas 
son atraídas por el imán. A una legua del cerrito, que está 
aislado y es bajo, no agudo y redondo, cortamos el arroyo 
Mbaiy, que nace y viene del abra nombrada en las anterio­
res demarcaciones. Corre paralelo al Yuquery y se une al 
Caañabé frente y al norte de la lo madi ta de Ybytypé. P0.co 
antes del paraje en que lo cortamos me dicen que se le une 
otro pequeño arroyo, y que en la horqueta que forma se 
halla lo que llaman Potrero de Cabaña.r. De aquí nos dirigi­
mos al cerro de Yariguahá-guazú, situado en el pago llamado 
Pindo-puytá. Está aislado, pelado menos una manchita de 
bosque que hay en lo alto, y es de los mayores del país. 
Cerca de este cerro paramos en la estancia o dehesa que el 



194 Félix de Azara 

colegio tiene arrendada a don Juan González. La distanc.ia 
andada será de cuatro leguas llanísimas, toda greda, y sin 
más árboles que en los arroyos. 

En el pueblo de Ytá había enfermado mi piloto, co~6-
nuado lo mismo con aumento considerable en las accesio­
nes, por cuyo motivo condescendí con la caritativa i~stan­
cia de don Santiago Báez que quiso tomar este camino de 
su casa para asistir en ella al enfermo, quien esta noche no 
pudo cenar y tuvo una calentura y accesión furios~ con de­
lirio. Por la mañana, hallándose aliviado, considerando 
que en esta estancia no podía tener cama ni el menor auxi­
lio ni comodidad, salimos al romper el día tomando sures­
te. A dos leguas cortamos el río Caañabé en pelota porque 
estaba a nado. Aquí llaman pelota a una candileja hecha de 
un cuero de buey' a quien doblan los costados hacia arriba 
amarrándolos hacia las puntas. Dentro se ponen los arreos 
de montar y la carga, y sobre todo se sientan uno o dos 
hombres. Todo esto se arroja al río y un nadador, tirando 
con los dientes de una cuerda afianzada en la pelota, la 
pasa al otro lado. Si el río es muy ancho se echa por delan­
te un caballo práctico a cuya cola se afianza el que lleva la 
pelota, la cual puede pesar veinticinco o treinta arrobas sa­
biéndolas acomodar y siendo el cuero bueno. 

Nace el río Caañabé, según aseguran, de las ve~ientes del 
cerro Ybyty-mí, y, corriendo al occidente, da una gran vuelta 
hacia el sur para perderse en el ~stero y malezales de la la­
guna Ypoa. Recibe' todas las aguas que desde los pueblos 
mencionados vierten para el sur; y otras que de la banda 
opuesta vienen del cerro Acaay. Tiene pasos determinados 
porque sus costas son cenagosas y llenas de es~eros más o 
menos anchos, sin embargo no es navegable n1 de mucho 
caudal pues, comúnmente, no trae más que cinco cuartas 
de agua, es muy tortuoso y está embarazado con el bosque 
de sus orillas. 

Pasado este río, dando muchas vueltas para huir de los · 
cenagales, dejamos a la izquierda, no muy distante, el ce-
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rrito cónico y solitário llamado Yarig1'ahá-miri. Por su pie y. 
banda del sur corre dicho Caañabé, y entre este río y noso­
tros corre el arroyo Tapuytanguá que nace allí cerca y se une 
al Caañabé poco al oeste del Yariguahá-miri. Otro arroyo da 
principio a las tierras de Ybi"'.J y es lindero de las que fue­
ron de los jesuitas. El camino hasta aquí ha sido gredoso, 
llanísimo, sin más árboles que en los arroyos y tal cual 
mancha en lo alto de algunas insensibles colinas. Conti­
nuamos, hasta completar doce leguas, dando varias vueltas 
por tierras poquísimo más desiguales y poblad~s de bos­
ques, y nos hallamos en la casa de dicho don Santiago a la 
una y media del día, habiendo dejado tres cuartos de legua 
antes la capilla de Ybycuy. 

El enfermo llegó casi muerto. Las accesiones pasadas, el 
no haber tenido anoche cama ni cena, y la jornada de hoy 
casi acabaron con él. Se le ofreció caldo que no admitió su 
estómago. La accesión le acometió inmediatamene con 
vómitos, delirios y gran calentura, y todo duró hasta la 
media noche. Se llamó a un médico o curandero del cam­
po y le recetó siete tragos de aguardiente que no permití 
que tomase, y resolví fiarlo todo a la naturaleza y a la bue­
na idea que yo tenía del espíritu y salud de mi enfermo, 
que desde esta hora fue a mejor. 

El día siguiente 20 fui a oír misa en la capilla de ~cll.J, 
habiendo antes demarcado la capilla de Quyquyhó, dudosa­
mente, al sur 3 º 30' este. 

Ybycuy, vice-pamx¡uia 

Está situada en llano en 26 º O' 54" de l~titud austral y 
Oº 36' 12" de longitud por nuestras observaciones y cálcu­
los. No es grande ni recomendable, su patrón es San José, 
está casi sola, es tenencia del curato de Carapeguá y hace 
dieciocho años que la principiaron sus vecinos y cuatro 
que la concluyeron. Tiene en su dependencia mil quinien-

• 



196 Félix de Azara 

tas almas, españolas como las de todas parroquias y tenen­
cias pues los indios están en todos los pueblos. 

Desde su puesta demarqué: 
El cerro de Tat11g11á al norte 59º 40' este. 
El de Yarig11ahá-mirí al norte 2º 50' oeste. 
La casa de don Santiago Báez al sur 30º 54,5' este dis­

tante tres cuartos de legua larguísima. 
El mismo día volví a la casa de Báez a comer, donde ha­

llé por observaciones de latitud 26 º 2' 15" y la longitud Oº 
37' 5". 

Y a había yo conocido que la enfermedad de mi piloto 
era terciana20 y que iban las accesion~s disminuyendo sus 
duraciones y fuerza, por cuyo motivo determiné pasar a 
Ytapé persuadiendo antes al enfermo que se quedase, por­
que su espíritu le estimulaba a seguirme aunque le faltaban 
las fuerzas. Salí la misma tarde del 20 dando mil vueltas 
huyendo de pantanos o atolladeros y bosques, costeando la 
cordillera que llaman de Caballero que quedó a la derecha. 

- Me perdí por todos lados hasta que a las diez de la noche 
llegué a la dehesa o estancia de dicho Báez, llamada de Bo­
cayaty. Dos leguas y media antes corté el arroyuelo Tebí­
c11ary-mí que nace de dicha cordillera y corre al norte a de­
saguar en otro grande del mismo nombre. Una legua des­
pués de dicho paso volví a cortar el mismo arroyuelo en 
dirección opuesta, y finalmente, media legua antes de en­
trar en dicha estancia, lo volví a cortar en la dirección pri­
mera. En los tres parajes tenía seis palmos de agua, pero 
por lo común es poca cosa. La distancia andada será como 
de doce leguas de mal camino, bajo aunque llano, y casi 
todo gredoso. El mozo con la carga llegó a las· diez del día 
siguiente. 

La que llaman cordillera de Caballero es una gran meseta 
bastante escarpada en algunos parajes, y en todos tan cir-

20 Se indica con este término una calentura intermitente que se repite 
cada tres días. 
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cundada de espesos bosques que sólo por dos o tres partes 
hay éamino que conduzca a su altura, que será como la de 
los altos que limita par el nordeste el valle de Pirayú. Aun­
que dicha cordillera contiene el cerro cónico de TalNtJlllÍ y 
otras puntillas, es plana encima y hay allí buenos campos 
con pocos españoles que los pueblan. También tiene algu­
nos árboles de los que dan yerba del Paraguay. Entre las 
tierras que tuvo por merced el famoso Domingo Martínez de 
!rala se incluye esta cordillera que hoy poseen varios, por­
que aunque la sangre del referido !rala subsiste en algunos 
pobladores de la Concepción éstos son punto menos que 
mendigos. 

Observé l~ latitud de esta estancia 25 º 54' 19" y su lon-
gitud calculada es Oº 53' 46", y demarqué: 

El cerrito mayor de /tapé al norte 74 º 40' este. 
El Mboyq11á al norte 19 º 40' este. 
La ceja de la cordillera llamada Apuyrag11á por cuyo pie 

vine al sur 71 º 40' oeste. 
La misma tarde del 21 fui cortando la mencionada cor­

dillera y a una legua corté un regacho, a otra otro, ambos 
despreciables, y media legua más adelante hallé el río Tebí­
quarí que corté en una canoa. Aunque por lo común se 
puede vadear es río caudaloso que en el paso tendrá como 
cien varas de anchura, con bastante profundidad y media­
na corriente. La barranca no es muy alta y está llena de ár­
boles y tacuáras, que son cañas del grueso del muslo, recias, 
altísimas y fuertes, de que hacen andamios, escalas y mil 
cosas. Se ignora el origen .de este río pero s~ conjetura-, con 
fundamento, que nace de las vertientes de Ybytyrum. Corre 
al sur y se junta con otro mayor llamado Tebíc11ary-g11az,IÍ, 
torciendo juntos para el oeste hasta juntarse con el Para­
guay. Sus mayores avenidas suceden por lo común en oc­
tubre y abril, y las aprovechan para conducir a Buenos 
Aires garand11mbas con yerba de la Villarica y maderas que 
abundan en sus inmediaciones. Y o hallé en el mismo paso 
dos garand11mbas y una balsa construida allí mismo. 
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Aquí llaman balsa a una embarcación compuesta de dos 
canoas separadas y paralelas, unidas por un :QZ~'. sobre 
quien se coloca la carga. Pirog"" es una batea o ca1on rec­
tángulo, y si el cajón tiene proa se Han:ia garandNmba. Las 
hacen de veintiséis y más varas de longitud, de modo que 
cargan veinte mil y más arrob~s. Navegan ~on. la pausa 
que se deja entender y para suplir la falta de timon ponen 
muchos remos en la popa, cuando llegan a Buenos Aires 
se deshacen y vende la tablazón porque no es posible qu.e 
suban río arriba. Sus utilidades son cargar mucho, necesi­
tan menos agua que los barcos, y ser de constru~ción có­
moda, fácil, y no costosa. También usanytapás o Jªn.gadas, 
que no son más que el grosero resultado de muchos JUncos 
unidos. 

El camino hasta el río ha sido-como ayer, bajo, llano y 
gredoso, y lo restante hasta Ytapé, distante una legua, es 
suavemente alomado. En las inmediaciones, pegadas a los 
bosques, hallé varios ranchos que cui~an de c~ácaras, e~­
tancias, y de trabajar maderas que consisten en tirantes,. vi-

. gas, pinos y rayos para carreta, todo para Bu~nos Aires 
donde nada de esto hay. Por lo común vale aqu1 la vara de 
tirante dos reales de plata, en Buenos Aires ocho y las de­
más maderas a proporción. Sólo cortan para todo taxibos, 
que otros ll~man lepachos e ybyrarás, y t~l cual petereby que 
sirve para palos y vergas de las embarcacio°:es, por ser rec­
to y algunas veces veinticinco v~ras de longitud, aunque es 
madera pesada. A todo añaden a,lgunos trozos _de cedro 
para hacer tablazón. Si tuviese lugar me detendre un poco. 
para hablar de maderas que las hay mu~has ~buenas ~n el 
país. Por ahora basta lo dicho, y advertir l~ ignor~ncia de 
estas gentes que no han intentado construir una sierra de 
agua que les daría crecidas utilidades en un país donde las 
manos son costosas para holgazanas. 
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Ytapé, pNeblo de indiO.f 

Aunque no gusto y tengo por tiempo perdido el contar 
los trabajos resultantes de la falta de cama, comida y a ve­
ces de todo, de los mosquitos, soles, fríos, etc., sin embar­
go quiero decir lo que me sucedió en este pueblo porque 
da una idea de la indiferencia con que muchos viven en 
este mundo. 

Llegué a las cuatro de la tarde a este pueblo, cuyo cura 
me recibió con 1as mayores 'expresiones de buena hospita­
lidad ofreciéndome su mesa y una casa propia, nueva, para 
mi ·alojamiento. Admití uno y otro porque tampoco daba 
el pueblo lugar a otra cosa. Cuando yo llegué se levantaba 
de dormir y emprendimos nuestra conversació'n que duró 
hasta las diez de la noche en que, rindiéndome el sueño y 
no viendo apariencia de cenar, lo dejé y fui a mi alojamien­
to donde me dormí hasta que a las cinco de la ma~ana me 
dijeron si acostumbraba cenar y respondí que nó. Me le­
vanté el siguiente día, hice mis demarcaciones y observa­
ciones y en los intermedios hablé con el cura. Pasó el me­
diodía y toda la tarde cuando al ponerse el sol me llamaron 
aparte los peones diciéndome que morían de hambre y que 
en el pueblo no había gente ni qué comer, por cuyo moti­
vo habían traído los caballos para irse .. Y o, que estaba en el 
mismo caso· que ellos, los alabé su providencia y mandé 
cargar para marcharme a la Villarica. Todo se hizo de pri-
sa y cuando estaba a caballo µie ·dijo una mujer, de parte · 
del cu¡a, si solía comer. Aunque estaba sofocado dé ham­
bre y rabia vi que debiendo llegar cerca de la medianoche a 
V illarica no podía esperar en ella comida pronta, por cuyo 
motivo me apeé y fui a comer con el cura que tuvo una 
buena mesa y abundante. El asunto fue que dicho.cura de 
nada cuidaba, que unas mujeres que le asistían, sin tener 
cuenta con las horas, le daban de comer cuando se les an­
tojaba. 
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Por mis observaciones se halla este pueblo en 25 º 51' 
59" de latitud y Oº 59' 44" de longitud. Tiene por patrón a 
san Isidro Labrador, sus fundadores fueron indios que ha­
bitaban los bosques vecinos al río Tebicuari, quienes, sin 
violencia ni solicitación, pidieron el bautismo y el gober­
nador los dividió en dos trozos agregando interinamente 
ciento veinticinco almas al pueblo de Caaz.apá y ochenta y 
siete al de Yury. Dio noticia de ello al señor virrey de Lima, 
quien el 2 de marzo de 1680 libró cuatro mil pesos para 
que con ellos se formara separadamente una reducción a 
dichos indios. En 14 de junio de 1682, hallándose el señor 
obispo en Yury y el gobernador en Caa~pá, hicieron el pa­
drón de dichos indios, que pertenecían a dos cacicazgos y 
las dos terceras partes eran mujeres, se incorporaron los 
dos trozos y el 21 del mismo mes y año se empezó a traba­
jar en lo material del pueblo en este sitio. Se creyó enton­
ces que aumentarían los neófitos por la voluntaria agrega­
ción de otros indios monteses, pero no se verificó. Preten­
dió ser su primer cura el deán que era de la catedral y se_ le 
dio gusto. Aunque sólo se libertó al pueblo del· tributo y 
encomiendas por diez años, aún hoy está exento de uno y 
otro y .con la libert~d que los españoles, menos en la vida 
común. Quizás el corto número de indios le ha puesto a 
cubierto de las instancias que pudo hacer el procurador de 
la ciudad para sujetarlos a encomienda. Contiene hoy 
ochenta y siete almas. El cura gobierna igualmente lo tem­
poral. Su situación es alegre y excelente, y por tal la solici­
taron los de la Villarica cuando se retiraron de junto a Cu­
níguaty, pero S. M. no accedió a tal pretensión. Posee el 
pueblo buenas tierras cuyos-linderos parece que son al sur 
el arroyo Y-hú distante cinco leguas, al norte el arroyo Mi­
ta-y distante otras cinco, y el Monte Grande al oeste dis­
tante tres. Casi todas estas tierras están arrendadas a los espa­
ñoles, en ellas hay excelentes bosques y el Tebicuarí está pega­
do a ellas y al pueblo, lo que les facilita conducir maderas a 
Buenos Aires, sin embargo está tan miserable que nada tiene. 
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Desde él demarqué: 
La vice-parroquia de Piráyul?J al norte 58 º 20' oeste. 
El cerrito mayor de Ytapé al sur 84 º 40' este distante 

cinco cuartos de legua. 
El cerrito menor de Ytapé al sur 38 º 40' este distante 

tres cuartos de legua. 
Loma norte de la serranía Yf?yryrasú al norte 12º 20' 

este. 
El cerrito de Apyraguá al sur 35 º 20' oeste. 
El cerrito de 'Ybytymi al norte 71 º 20' oeste. 
El extremo a parte del este de la cordillera de Caballero 

po,r donde baña su falda el Tebicuari-mí al sur 5 º este poco 
mas o menos. 

El día 23 por la tarde me dirigí al cerríto mayor de Yta­
pé, que dejé próximo a la derecha, y es aislado, cónico me­
diani!lo para los del país, y cubierto de bosques, en ei que 
se ve1an algunos ranchos separados. El camino hasta aquí 
es llano,. su~ orillas d~spegadas, gredoso por lo general y 
con un i?com~o banado antes de dicho bosque, por el 
cual me introduJe una legua cortando en su medianía un 
arroyo despreciable que es lindero entre Ytapé y Villarica. 
La vered~ del bosque era honda y tan angosta que no.daba 
lugar a distraerse un ·momento, tanto menos que estaba 
llena de raigones en que se enredaban los estribos. A la en­
r:ada del bosque hay piedra asperón o de afilar, y hacia el 
fin todo es lo que llaman tierra colorada, que es una mez­
cla de légamo o limo rojo y arena. A media legua de la sali­
da d~l bosque., de. camino . suavísimo, alomado y gredoso, 
e~tre en la Vtllan~a, donde llegó el carguero el siguiente 
d1a porque no pudiendo entrar por el camino del bosque 
rodeó dos o tres leguas. 
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ViJ/ari&a del Espíritu Santo 

Carda Rodrígu~ de V ~ara fundó, por mandado de Do­
mingo Martín~ de Yrala, la villa de Ontiveros el año de 1554 
en el pueblo de indios llamado Canmdiysí, que se hallaba en 
la margen oriental del Paraná una legua sobre el Santo 
Grande, en la latitud de 24 º 2' con poquísima diferencia. 
Se compuso esta colonia de italianos, portugueses, ingleses 
y franceses. Gente mala de que quiso purgar Y rala la capi­
tal. Al año negaron dichos colonos la obediencia a su ma­
triz la Asunción, oponiéndose abiertamente con las armas 
al capitán Pedro Segura que con alguna gente iba a gober­
narlos y a reformarlos. 

La cabeza del motín era Nicolás Colman, inglés y man­
co, cuyos descendientes existen hoy con el mismo apellido 
en la villa de Curuguaty. No se castigó este delito pero al 
principio del año de 1557 envió el mismo Yrala a Ruk. 
Dúr.(. Melgarejo con cien soldados, para que fundasen otra 
población tres leguas al norte de la de Ontiveros, también 
al este del Paraná en su confluencia con el río Pequiry. Este 
sitio estaba entre bosques y era más sano. Se llamó esta se­
gunda colonia «Ciudad-Real y Puerto-Real», a quien se 
agregaron los que componían la de Ontiveros. 

Se encontraron en las cercanías,de este pueblo unas pie­
dras que suelen por su figura llaraar «cocos», y contienen 
dentro espatos y cristales con fac~tas apiñadas como los . 
granos en una granada. Estos cocos a veces revientan ha­
ciendo un ruido equivocable con el de una gran boca de 
fuego. Los hay en la sierra del Maldonado, no lejos del ce­
rro que llaman del Campanero, en la costa occidental del 
río Paraguay en la látitud de 19º SO', y en otras partes. Cre­
yeron los vecinos de Ciudad-Real que dichos espatos eran 
diamantes, amatistas y otras piedras preciosas, y, acopián­
dolas en cantidad, formaron el proyecto de escaparse con 
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ellas a Europa tomando el camino del Brasil. Con este mo­
tivo hubo alboroto en el pueblo que calmó con haber ave­
riguado que dichas piedras nada valían. 

Al principio del año de 155 7 fue destinado el mencio­
n~d~ M_e~areJ_o para fundar otra población en el Guayrá y 
eligto stt10 distante ochenta leguas de la Ciudad Real jun­
to al río lf uybay, que por el este entra en el Paraná. ~ lla­
mó es~a c~lonia Vi/Jarica del Espíritu Santo y se traladó poco 
despues diez leguas más arriba sobre el mismo río en su 
confluencia con el Curubaty, distante del Paraná treinta l~­
guas. Se entendía por provincia del G11ayrá entonces el es­
pacio contenido entre. dichos pueblos· al e~te del Paraná, ·y 
la ~and~ba como t~n1ente-gobernador Ruiz Díaz de Guz­
man, quien de su autoridad propia, y descuidando lo que 
estaba fiado a su cuidado, tomó poca gente de la Villarica 
y Real y .con ella se ~etió entre los indios Ruares o ninguaras, 
q~e habitaban al occidente del Paraná y estaban compren­
dido~ en la dependencia de la Asunción y repartidos en en­
comienda a sus vecinos. Entre estos indios fundó con su 
P~ª. ~nt.e la ~i~dad de Santiago de Xerez a pesar de la 
op1n1on que hicieron los que quedaban en dichas villas 
quejándose altamente de que los abandonaba y debilitab~ 
en los principios y antes de hallarse sólidamente estableci­
dos. También se opuso con vigor el procurador de la . 
Asunción reclamando los perjuicios y encomiendas, pero 
a pesar de todo Xerez existió el año de t 594 a costa de mu­
chas revoluciones y escándalos, porque Guzmán llevó 
ª?elante sus ideas aprovechando la ocasión de que no ha­
bta· g~bernador general en la provincia a que era mandado, 
por. dicho Guzmán en el Guayrá y en la Asunción por otro 
teniente, independiente uno de otro. \ · 

Pasado algún tiempo se trasladó Xerez más al ocaso so-
. bre ,el río Mbotetey que vierte en el Paraguay. Mandaba a la 
sazon este pueblo como teniente Andrés Díaz, quien tam­
~oco solicitó permiso para dicha traslación, por cuyo mo­
tivo el procurador de la Asunción pidió ante el gobema- ~ 
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dor general don Francisco Beaunit y Navarra, que manda­
ba por comisión de don Diego Rodríguez V aldez, que Xe­
rez volviese a su primer emplazamiento que era en las ver­
tientes del Paraná. Mandó Beaunit a Díaz lo que el síndico 
pidió, pero no sólo no quiso obedecer sino que hizo una 
salida contra los pueblos de indios vecinos y dependientes 
de la Asunción, que en ellos quemó, saqueó y lJevó mu­
chas mujeres y niños,' y a pesar de todo Xerez no se mo­
vió. 

El año de 1605 tenía Xerez sólo quince hombres capa­
ces de tomar armas. Carecía de cura y de eclesiástico y se 
hallaba en tanta miseria que sus habitantes vivían con pal­
mas y raíces, por cuyo motivo, y los anteriores, solicitó el 
·procurador de la Asunción que se despoblase, sin embargo 
subsistió hasta el año de 1632 en que los mamelucos la 
asolaron llevándose los pobladores. 

No debe confundirse dicha Xerez con otra del mismo 
nombre fundada, de orden de Juan de Garay, en 1580 en 
los mismos parajes por Ruiz Díaz Melgarejo con sesenta. 
soldados sacados de la Asunción, la cual fue muy luego 
destruida por los indios bárbaros. 

Los mencionados mamelucos, en dicho año de 1632 o a 
fines del anterior, precisaron a los habitantes de la Villari­
ca a retirarse al pago llamado Mbaracaytí, distante diez le­
guas de la actual Cuníguaty, donde parece que ocuparon 
dos sitios, uno después de otro. 

En 1634 el gobernador don Martín de Ledesma Valde­
rrama la estableció entre los ríos Xexuy-guaztí y XexN.J-miní, 
cuyo temperamento era malsano, la tierra estéril e inunda­
da de hormigas, las aguas de pozo, a las que se atribuyeron 
los cotos o tumores císticos que desfiguraban a los pobla­
dores, y los ríos sin pescados; con cuyos motivos, verdade­
ros o falsos, pretendió mudarse ante el gobernador don Pe­
dro de Ltigo y Navarrete. Tenía entonces la villa doscien­
tos hombres de armas, dos curas y un conventillo de fran­
ciscanos, y en su distrito o jurisdicción a los pueblos_ de in-
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dios llamados Caag11~, Agwzranamby, Ypané, G11arambari, 
A ryrá, Candelaria, Ybirapariyá, Tertcany, y A"cayá. Por en­
tonces· se transfirió la villa al paraje donde hoy está Cara­
guary, aquí la persiguieron mucho los G11ayc11ní y Paya-

, 
gua. 

Finalmente, habiendo los mamelucos asolado sus pue­
blos más cercanos y los bárbaros ahuyentando los lejanos, 
abandonaron los villenos su población en los primeros 
días de marzo de 1676 sin haber experimentado ataque de 
la parte de dichos mamelucos, sin haber intentado defen­
der sus pueblos. Los villenos dirigieron su derrota a la ca­
pital, y el 23 ~e abril de dicho año hicieron alto en donde 
estaba el pueblo de Ypané, sobre el Ybkuy, que acababa de 
ser abandonado según dije. De aquí avisaron su fuga a la 
capital, cuyo Ayuntamiento les mandó que volviesen ~ po­
blar su villa. Luego que el gobernador, que estaba ausente, 
supo estas cosas, les mandó lo mismo en 26 de octubre de 
dicho año, pero no queriendo obedecer les permitió si­
tuarse interinamente a treinta leguas de la capital en la es­
tancia que hoy es de Ruiz de Arellano, llamada Espinillo, 
como dos leguas al oeste de los Ajos. S. M. dispuso en real 
cédula de 25 de julio de 16 79 lo que había mandado el go­
bernador. El año siguiente otra real cédula les mandó esta­
blecerse en el G11airá, junto al río Hll.Jbay, y a nada de esto 
quisieron obedecer. 

Mientras que esto sucedía se esparcieron muchos por la 
provincia y, finalmente, aburrida la capital les permitió si­
tuarse en Ybyryrusn, que es este sitio, después de haberles 
negado antes las tierras de YbiC11y y otros emplazamientos 
que solicitaron. Ultimamente obtuvieron de S. M. real cé­
dula de 12 de marzo de 1701 en que los permitió quedarse 
aquí. 

Se llevó muy a mal el procedimiento de los villenos. 
Fueron reputados por inobedientes y cobardes, pues sien-· 
do más de cuatrocientos en número no hicieron la menor 
oposición a Francisco Pedroso, jefe de los mamelucos, 
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cuyo ejército se componía de ciento ocho paulistas y' qui­
.. nientos indios tupy que también llevaban arma de fuego. 
Verdad es que los villenos estaban malísimamente arma:. 
dos. 

Establecidos los villenos en este paraje en número de 
cuatrocientos, cien de entre ellos, que eran los más pobres, 
mal contentos de los restantes y de este sitio, se separaron y 
fueron a fundar la villa que hoy existe con el nombre de 
San Isidro de Labrador de Cuníguaty el año de 1715. La ca­
pital fomentó esta separación porque hallándose los mejo­
res yerbales hacia Cuníguaty lograban ·en_ esta nueva_ villa_. 
yerba que comprar, que· era entonces la riqueza casi única 
del país. 

Pocas poblaciones habrán tenido tantos emplazamien­
tos ~n tan corto tiempo sin que jamás haya sido fomentada 
ni rica. En parte alguna tuvo minas, fábricas, comercio ni 
más agricultura que la muy precisa para su subsistencia. Si 
los que gobernaron esta provincia hubie_sen conocido bien · 
sus intereses, n,o hubiesen abandonado esta colon'ia y la 
hubiesen fomentado. por cuantos caminos y medios hubie- ' 

. ran sido dables, pués que desde el principio fue el único -
antemural contra los paulistas. Si los gobernadores par:a­
guayos no la hubiesen mirado con indiferenciá hoy_ pose­
yéramos todo el Guairá con las minas de Cuyabá y Matogro- · 
so, y tendríamos duplicada población ~arque existían un 
montón de reducciones y multitud de indios que los por­
tugueses han extinguido a fuerza de trabajos y crueldades. 

La actual Villarica existe en 25º 49' 21",de latitud y en 
t º 6' 15" de longitud, según la,s observaciones que hice. La 
variación noreste de la aguja es de once grados. Su situa­
ción es en una llanura gredosa y su figura regular. La igle­
sia se está haciendo dentro de la plaza, e interinamente sir­
ve de parroquia una indecente capilleja construida en la 
que se está haciendo~ Tiene cura y teniente, ayuntamiento, · 
comandante de armas, un soto-ofi~ial real que percibe las 
alcabalas, y un corivento de franciscanos con diez o doce· 
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religiosos. En su·s inmediaciones apenas hay otra cosa que 
bosques, y las pocas tierras despejadas son íntegramente 
poseídas por don Carlos Duarte. En su dependencia habi­
tan 7.431 almas, casi todas como sembradas en los campos 
según costumbre del país, de las cuales hay formadas com­
pañías de milicias que pasan por las inferiores de la pro­
vincia, porque hallándose en el · sitio más tranquilo y me­
nos expuesto a invasiones· de bárbaros no se cuida de las 
armas. 

Su tempe~amento es sano como el.de toda la provincia. 
Hay pocos vecinos ricos o que tengan alguna comodidad. 
Cultivan los frutos del país, pero los únicos que se extraen 
son de ocho a nueve mil arrobas de tabaco y la yerba, que 
benefician a treinta leguas por el noreste, cuya ca1,1tidad no 
he _podido averiguar. Quien disfruta más que todos de este 
último género es el pueblo de C~Z11pá, que tien€ ocupados 
en sus ~neflcio~ la mayor parte de los peones de la villa. 
También ·se ocupan algunos en el corte de m.aderas para 
Buenos Aires, conduciéndolas por el Tivícuary con parte de 
su y~rba. Otra parte va en cargas y carretas ·a la capital, cu­
yos ·comerciantes por lo general han anticipado sus. géne­
ros. Los v~cinos ignoran lo que distan del Parilfl!Í no obs­
tant-e de que la separación no es más que veintinueve le­
guas por el rumbo del este. Co_n el tiempo lo conoceran y 
aprovecharán dich·o río para conducir la_ yerba que en ·. 
abundancia_ h_ay .en sus riberas, en la,s del Monday y otros. · 
En la misma ignorancia viven los pueblos·.de Cuníguaty y 
San Joaqµín, disculpándóse todos con que los bárbaros ha-· 
bitan las tierras que median entre eHos y dicho Pa.raná. 

Demarqué en este pueblo: 
El cerrito mayor de Ytape al sur 53 º 40' este. 
Los extremos de la serrezuela de Ybjctyru.rú: 

al norte 66 º 40' este. 
al sur 3 º 40" este. · · 

Esta serrezuela, llamada comúnmente de Villarica, dista 
de esta poblacióo seis o siete leguas y es un conjunto de al-

/ 
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turas escarpadas por lo común lo .alto, y lleno de bosque en 
lo demás, algo más baja que las de Accaay y Caballero. 

Aunque tuve ánimo de pasar a Caazppá y Yuty, vi que el 
tiempo se ponía mal y dejé este viaje para otra ocasión. Re­
gresé el 27 a comer a /tapé capitulando antes de apearme, 
con su cura sobre la hora de comer. Fui a dormir a la es­
tancia de Báez pasando el Tebícuary en pelota porque se ha­
bían largado ya las canoas, balsa y garandumba. El 28 ga­
ruó todo él, sin embargo fui a la casa donde estaba mi pilo­
to a dormir. Aquí me detuvieron las aguas hasta el prime­
ro de julio en que, hallándose mi enfermo animoso, me di-

. rigí en derechura a Paraguary, distante quince leguas, que 
anduvimos sin comer más que una polla asada pues, aun­
que hallamos algunos ranchos, no hubo proporción para 
más. El piso fue gredoso y muy llano, y cortamos el Cañabé 
tan bajo que ni lo conocíamo·s. 

Dormimos en un rancho junto a la capilla de Paraguary, 
donde no se hallaba el dueño y por consiguiente no hubo 
cena ni cama. Por fortuna asaltamos algunas mazorcas de 
maíz que nos entretllvieron la noche, que fue la más fría 
que he visto aquí. Salimos al amanecer sobre gran escar­
cha y entramos luego en el valle del Pirayú, que seguimos 
hasta completar cinco leguas por su costa occidental de.,. 
jando a la mano derecha el arroyo de Pirayú, que se forma 
de unos esterillas que hay en medio del valle, no lejos del 
cerro de Paraguary, y corriendo al noroeste acababa en la 
laguna Yparacay junto a la capilla de Quiñones. El piso ha 
sido muy llano, despejado y gredoso, y en parajes hallamos 
lo que llaman barreros o tierra salitrosa. 

Por ser temprano no nos detuvimos a comer en la capi­
lla de Pirayú, que quedó a la izquierda.muy próxima, y con­
tinuamos cuatro leguas más por camino en todo como el 
anterior y, dejando el valle a la derecha, nos introdujimos 
entre bosques hasta llegar a la casa de don Anselmo Flei­
tas, distante doce leguas de nuestra salida. Este último tro­
zo de camino no fue tan llano como el anterior, ni tan gre-
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doso, porque en grande parte de él había mucha arena 
suelta y a veces también hubo piedras y cascajo. 

Dicho Fleitas es expresivo, cariñoso y de buena volun­
tad, con la que nos facilitó buen hospedaje. Dormimos 
bien y nos detuvimos el día siguiente porque llovía. El día 
4 tomamos el camino de Capiatá y a quinientas varas corta­
mos dos arroyos que se unen allí. El uno pasa cerca y al sur 
de la capilla de Capiatá, llevando este nombre, y el otro· 
viene del sur con el nombre de Boiy. Juntos terminan en el 
extremo norte de la laguna Upacaray con el nombre de 
arroyo de las Salinas, porque en su inmediación se beneficia 
sal por evaporación. A una legua de la salida oímos misa 
en la capilla de Capiatá y, teniendo el día malas aparicio­
nes, seguimos hasta la capital, distante cinco leguas y me­
dia de camino idéntico al que llevamos en nuestra salida a 
Ypa,né. 



Viaje segundo a la cordillera 

Cuando estaba aprontando mis cosas para este viaje me 
propuso el teniente de navío donjuan Francisco Aguim, co­
mandante de la cuarta división de límites, a cuyo cargo es­
taban todos los instrumentos, que me acompañaría con el 
fin de que en el campo hallásemos el error del cuarto de 
círculo as.t~nómico. Condescendí con su propuesta y 
con que v1n1ese don Pablo Ziztir, piloto de dicho Aguirre. 
Apronté un buen capataz con tres peones para la tropa de 
caballos, y una c~rga para 'los instrumentos y equipaje. 
Todo estaba alistado, pero los malos tiempos dilataron la 
salida hasta el 27 de julio de 1784. 

Tomamos al este hasta la Recoleta y luego como al no­
reste otra legua, donde quedó, a la izquierda, el presidio de 
San Sebastián. De aquí a cuatro leguas llegamos a la casa 
de don José Casal. Cuanto pisamos hasta dicho presidio 
fue arena suelta, sin ver otra cosa que el camino porque 
todo es espesura. Lo· restante fue despejado con islas de 
bosques no lejanas y el piso gredoso por lo general. Una le-
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gua antes de dicha casa cortamos el arroyo de Arec~á y 
luego el de Damián. El primero tiene su origen inmediato 
a la chácara nombrada del obispo de Chile, y el segundo 
no lejos de la capilla de Luque. Ambos se ·juntan casi don­
de los cortamos y van a dar en el río Paraguay con el nom­
bre de Zurubiy. En sus. costas hay bastantes espinillos y al­
garrobas, que casi son lo mismo unos que otros y muy di­
versos de los de España, y· también hay bastantes ranchitos 
donde se fabrica sal. Junto al primer arroyo, cerca y a la 
derecha del camino, estuvo interinamente colocado el 
pueblo de indios deArecayá después que huyó de las depen­
dencias de Villarica. A todas estas inmediaciones llaman 
«Campos de Tapúa>> y están muy poblados de chácaras. 

Aquí hallamos el error de dicho cuarto de círculo y ob­
servamos la latitud 25 º 6' 29,, y la longitud calcula~a es Oº 
9' 13". . 

También demarcamos: 
La capilla que va a ser tenencia de curato de parte de la 

catedral, y está sólo principiada, al sur 20 º 4·3,5' oeste dis­
tante una milla marítima. 

Un cerrito en el Chaco, situado en frente del presidio 
llamado el Castillo, por una falda este y norte entra el río 
Confuso en el del Paraguay, por cuyo motivo lo llaman ce­
rrito Confuso, al norte 74 º 46,4' oeste. 

Otro cerrito al norte del anterior, también en el Chaco, 
al norte 35 º 46' oeste. 

Otro ídem más al norte que el anterior al norte 31 º 16' 
oeste. 

El presidio del Peñón al norte 17º 46,5' oeste distante 
poco más de una legua donde estuvo interinamente el pue­
blo de Arecayá, al sur 40º 43' oeste distante cinco mi­
llas. 

El presidio de San lldefonso a juicio prudente al sur 61 º 
46• oeste. 

La chácara llamada Obispo de Chile, sur 40º 43' oes­
te. · 
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La chácara del doctor don José Casal al sur 57º 44' oes­
te. En esta enfilación se unen los arroyos Artcayá y Da­
mián. 

La tarde del 28, dando varias vueltas por vallejuelos en­
tre espesísimos bosques, después de haber andado una le­
gua hallamos el río Salado, muy crecido, y lo pasamos en 
canoas. Tiene su origen en lo más septentrional de la lagu­
na lpacaray y es de escaso caudal, pero cuando crece el río 
Paraguay se derrama por el valle del Salado formando una 
especie de laguna an~ha y cenagosa. Cerca de donde pasa­
mos el río termina el larguísimo valle del Pirayú con el 
nombre de valle del Salado. Entramos en seguida en una 
llanura llena de caranday, también de espinillos y arena gre­
dosa, hallamos la cordillera que viene del cerro de Santo 
Tomás, que suelen llamar de los Altos, aunque no es otra 
cosa que una lomada no alta. La empezamos a subir casi 
perpendicularmente a su dirección, y en quince minutos 
espaci.osos nos hallamos en lo alto de ella sin pisar otra 
cosa que peña asperón o de amolar. De aquí seguimos su 
cresta por piso llano y arenoso, con algunas manchas de 
bosque hasta la Emboscada, donde llegamos de noche. La 
distancia se reputó de tres leguas y media. 

. Emboscada, pueblo de mulatos 

Como hasta los ocho últimos años. no ha corrido aquí la 
plata y ha suplido su falta el algodón, tabaco y azúcar, y, 
por otra parte, no habiendo aquí minas, fábricas, ni otras 
ocupaciones que las de una escasísima agricultura, que 
cuando más bastaba para el sustento y jamás para la extrac­
ción, se hallaban los negros y mulatos libres imposibilita­
dos de ganar con qué satisfacer el equivalente a un marco 
de plata que según las leyes deben ganar a S. M. anualmen­
te. De aquí resultó que los gobemado_rcs introdujeron la 
práctica de entregar a los vecinos acomodados los negros y 
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mulatos libres con la condición de entregar dicho marco 
de plata. Esta costumbre ha ido degenerando y no es lo 
que fue, sino un medio que usan los gobernadores para 
gratificar a sus favoritos sin que S. M. vea un real de tribu­
tos ni los hombres libres la libertad. 

Así es el estado presente, ningún esclavo ni su posteri­
dad puede tener libertad aunque se la dé su legítimo due­
ño, porque al momento que alguno la consigue lo aprisio­
na el gobernador y lo entrega a algún particular en ampa­
ro, según dicen, para que lo haga trabajar como esclavo sin 
más obligaciones que la de cualquier dueño respecto a sus 
esclavos menos que no le puede vender. De esta clase de 
sirvientes hay muchos en las casas particulares, en .la es­
tancia de los padres dominicos trescientos treinta y ocho, 
en la de los padres mercedarios más de ciento treinta y dos, 
esto sin contar los que los mismos padres jesuitas y los de 
San Francisco tienen en sus rancherías de la capital. 

El famoso gobernador don Rafael de la Moneda, vién­
dose muy acosado de los bárbaros g11ayc11rú, que atacaban 
hasta las chácaras de la capital, tomó una porción de dicha 
gente amparada, negra y mulata, y con ella fundó este pue­
blo de San Augustín de la Emboscada, obligándola a de­
fender el presidio inmediato, llamado Arecutaquá, con lo 
cual quedaron a cubierto el Salado y los campos de Tapúa, 
que entonces eran el término poblado de la provincia de la 
banda del norte. Esto sucedió el año 1742 pero no se for­
malizó hasta el de 1744. Liberto a los mulatos y negros de 
pagar tributos, estableció lo material del pueblo como los 
de indios, y también dispuso que trabajasen en comunidad, 
la cual ha subsistido algunos años, pero no siendo los mu­
latos de la docilidad de los indios y sierido de mayores al­
cances y robustos, se han alborotado muchas veces preten­
diendo trabajar cada cual para sí como hombres libres. Sus 
ánimos no están sosegados en esta parte, sus pretensiones 
se agitan, ya directamente ya con pretextos, sin que hasta 
ahora se les haya permitido la relajación de la comuni-
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dad, pero no tardarán en conseguirla o se huirán todos. 
No sólo se hace insufrible a este pueblo el vivir en co­

muni~ad, sino también el que para todos es obligado sufrir 
las fatigas del servicio militar, y para cuanto se ofrece, se 
echa mano de ellos sin pagarles cosa alguna, pues aunque · 
todos los de su casta debieran corr igualdad sufrir estas pe­
na~ y cargas ven que todo cae sobre ellos, porque los que · 
estan amparados en las casas de particulares están muy se­
parad~s para poderlos hallar, y los que viven en amparo de 
l~s religiosos son protegidos por éstos y reputados como 
bienes sagrados de que ningún secular puede hacer uso. 

Para eliminarse este pueblo de la doble esclavitud de la 
comunidad y del público ha solicitado varias veces permi­
so para _transferirse dentro del Chaco21, alegan las pocas y 
ma1as tierras que poseen, pero como ponen la condición 
de la libertad no se les ha oido. En verdad que si el pueblo 
se trasladase al Chaco serviría de baluarte inexpugnable 
contra los bárbaros22, pero los gobernadores se hallarían 

· muy embarazos en la ejecución de sus ideas faltándoles es­
tos bravos mulatos, de quienes arbitrariamente disponen 
como que carecen de patrono y a cualquiera hora se hallan 
en su hogar. · 

La situación del pueblo es alegre, plana, y distante dos 
. leguas del río Paraguay, sobre una suave ladera que termi­
n~ por el norte la cordillera de los Altos y domina. con su 
vista muchas leguas del Chaco, en· el cual no se advierten 
desigua.ldade~ sino muchas islas de bosque· con campos in­
terme?i~s. Tiene.hoy cerca de ochocientas almas vigoro­
sas y agtles, astutas y advertidas. Su posición geográfica, 
po~ nuestras observaciones y cálculos, es en 25 º 7' 42" de 
latitud austral y Oº 16' 55" de longitud. Los bienes de co­
munidad son ningunos, pues cuando por fuerza se les obli-

2t Consúltese la nota l 7 de la introducción. 
22 Recibían este calificativo el conjunto de tribus habitantes del Chaco 

que se mantenían al margen de todo control gubernamental. ' 
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ga a trabajar para adquirir algunos luego los roban dicien­
do esto es mío. 

pesde aquí demarqué: 
La isla Alta al sur 41 º 4 7' este. 
El cerriro de Apartpy al sur 81 º 4 7' este. 
El siguiente día 29 por la mañana enviamos el piloto 

para que hiciese las demarcaciones siguientes, por si acaso 
alguna pudiese ser útil, y situándose en lo alto de la cordi­
llera observó: 

El pueblo de la Embóscada al sur 78 º 13,5' este, distante 
media legua. 

El cerrito Confuso al sur 84 º 46,5' oeste. 
El cerrito del presidio del Peñón al norte 87º 46' 

este. 
Otro cerrito en el Chaco frente al anterior al norte 7 4 º 

46' este. 
El cerrito Ybytypani al sur Oº 46' este. 
Por la tarde seguimos la cresta de la cordillera déjando a 

la derecha el Salado y pisando únicamente arena suelta y 
peña de amolar. Hallamos la casa de don Amancio Gonzá­
lez y pareciéndome punto interesante para la geografía hi-
cimos alto para demarcar: · . 

El pueblo de la Emboscada al norte 20º 17' oeste . 
El pueblo de Arrgllá al sur 28º 13,5' oeste. 
El cerro Paraguay al sur 25 º 16,5' este. 
El cerro de Santo Tomás al sur 26 º 16,5' este. 
El pres_idio del Peñón al norte 61 º 46,5' oeste. 
La isla Alta al norte 29º 13' este. 
El cerrito Ybytypani al sur 1 1 º 13,5' oeste. 
El cerrito mayor y más agudo de Artgllá al sur 34 º 43,S' 

oeste. 
Otro cerrito que llaman segundo de Arrguá al sur 32º 

13, 1' oeste. 
Otro cerrito que llaman tercero al sur 31 º 13,5' oes­

te. 
El cerríto Confuso al norte 5 7 º 16,5' oeste. 
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El cerrito del Peñón al este del río Paraguay al norte 60 º . 
47' oeste. 

El cerrito frente del anterior al norte 5 7 º 4 7' oeste. 
La casa que está fabricando dicho don Amancio al sur 

72 º 46,5' norte, distante una décima de legua. 
La situación de la casa donde se hicieron estas demarca­

ciones es, por otras observaciones que hice, 25 º 12' 12" de 
latitud austral y Oº 18' 44" de longitud. Desde aquí conti­
nuamos y a una milla cortamos el arroyuelo Carayá-tima 
que nace allí mismo, corre al norte a juntarse con el de Pe­
ribebuyy poco después o más arriba del Pan de Azúcar don-. ' 
de lo llaman Mbacy. A dos millas de dicha casa pasamos el 
arroyo de Berna} con la misma dirección. A éste se junta 
poco más abajo, por la banda del sur, el regacho Itayasá, to­
mando el nombre de Aquayy. A una legua del arroyo Ber­
nal cortamos el llamado paso Pelota, y poco después el 
lguacuruby. Finalmente, a dos millas d~ dicha casa de don 
Amancio, entramos en el pueblo de los Altos habiendo pa­
sado un cuarto de legua antes el arroyuelo, el cual, y los 
dos anteriores, se unen por el orden que se han nombrado. 
El de Bernal también se incorpora con éstos cinco millas 
más abajo de donde los pasamos, tomando juntos el nom­
bre de Goyry y acabando su curso en el estero de Piribebuy, 
que se prolonga desde más abajo del pueblo de Tobaty hasta 
cerca del Paso de Azevedo. El camino ha sido alomado o 
algo desigual, con muchísima arena suelta y alguna greda 
en las cañadas. En algunos parajes advertí indicios de la 
peña ferruginosa ya mencionada 2\ y en todas partes mu­
cha madera inútil para construcción. 

23 Véase la etapa del primer viaje correspondiente a la viceparroquia del 
Paraguay, concretamente su paso por el cerro Mbaiy, pp. 191-5. 
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A ltos, pueblo de indios 

El pueblo de San Lorenzo de los Altos pasa por el más 
antiguo de la provincia, aunque no he podido averiguar su 
fundación. Tiene hoy setecientas cuarenta y dos almas, 
parte de ellas originarias de estas inmediaciones y parte 
agre~das de otro pueblo llamado Nuestra Señora de la 
Concepción de .. A.recuyá. Este último estuvo fundado en las 
cercanías del río Curuguaty, de donde en diciembre de 
1673, °.el m~s siguiente, despobló y se dirigió a esta capital 
por miedo de los bárbaros payaguá y guaycurú. El goberna­
dor los repartió en las casas particulares, pero habiéndolo 
sabido S. M. mandó reunir la gente. 

Así se verificó, estableciendo el pueblo junto al arroyo 
Areca, según dije 24, donde permaneció hasta que a pro­
puesta del mismo gobernador vino una real cédula, fecha­
da en 23 de octubre de 1675, para que se agregase al pueblo 
de los Altos. Se verificó la incorporación en 7 de noviem­
bre de 1677, siendo entonces los arecayá noventa familias 
muy diminutas. En 1660 tenía el pueblo de Arecaya junto 
al Curuguaty setecientas treinta almas. El pueblo de los Al­
tos se componía, cuando hizo su incorporación, de noven­
ta familias, en septiembre de 1688 tenían juntos mil vein­
tidós al111as que como fuesen de diversas parcialidades, 
aunque todos guaraní, estuvieron hasta estos últimos años 
sin quererse casar unos con otros. Los alteños han tenido 
fama de dóciles y pacíficos, y los arecayá de revoltosos. 

Hace pocos años que este pueblo se hallaba rico y en el 
día es muy pobre, sin embargo excede a todos en campos y 
estancias. Su forma es como la de todos, su piso de aren.a y 
llano, con las cercanías llenas de bosque y alomadas. La si­
tuación geográfica, por nuestras observaciones y cálculos, 

24 Consúltese el inicio del segundo viaje, pp. 210-2. 



218 Félix de Azara 

es en_ 25 º 16' 6" ~~latitud austral y Oº 21' 30" de longitud. 
Gob1er?a lo espiritual un cura secular con su compañero, 
y los bienes de comunidad un administrador. 

El día 31 de madrugada salimos, y a las 8.833 varas lle­
gamos a Aryrá sin pisar otra cosa que arena movediza y tal 
cu~l vez gred_a _en las cañadas. Siempre fuimos subiendo y 
ba1ando suav1s1mas lomas que se dirigen al noreste nacien­
do de lo alto de la cordillera. Todo fue bosque menos en 
las cañadas. Un cuarto de legua antes de entrar en el pue­
blo cortamos el arroyo o riachueJo de Aryrá, que más arri­
ba se llama Tucanguá, y se forma principalmente de dos ra­
mas o ~razos hacia lo alto de la cordillera y tiene su curso 
al noreste por un espacioso valle. 

Aryrá, pueblo de indios 

Consta en los papeles del archivo de la Asunción que 
est~ pueblo de San Francisco de Aryrá dista cinco leguas del 
antiguo pueblo de Ypa.né, y lo mismo del de Guarambaré, ca­
yendo el del Aryrá al sur de los dos. Consta igualmente de 
otros papeles del mismo ·archivo que Pedro Hurtado, cabo 
de soldados, se hallaba en el pueblo de indios llamado Xe­
xuy en 23 de noviembre de 1616, y que intimó a Bernardo 
Martín Yacaré y demás caciques del pueblo que su venida 
era a visitarlos por comisión del general Pedro Suelas y a 
sacarlos de los montes, en cuya verdad mandó a dichos ca­
ciques que extrajesen sus súbditos, que los hiciesen vivir 
como cristianos y, sin que conste que hiciese otra cosa 
pasó al pueblo de Aryrá y los visitó en 28 de dicho mes ; 
año hallándolo tranquilo. De aquí pasó y visitó el pueblo 
de Ypani el 2 de diciembre, según queda dicho2s, y de este 
pasó y visitó el pueblo de Perico de indios ñuaras, el t 2 de 

. 25 Se refie re Azara a su etapa por río Y pané en su travesía por el pueblo de 
Pitan. Ver pp. 180-181. 
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_dicho mes y año, y lo halló pacífico, pero aquí se le presen­
taron sesenta o_ setenta indios del pueblo de G11arambaré, se­
gún dije 26. También consta que la Villarica tenía-su puerto 
sobre el río Curug11ary, del cual, en tres días, las flotas de 
balsas llegaban al puerto y río Coqué, que también se lla­
maba de Aryrá por distar siete leguas de este pueblo y doce 
de Ypané y Guarambaré. 

, E~tas d~stancias y los rumbos asignados en los papeles 
pubhcos tienen por lo común poca exactitud. En el dicho 
puerto de Coqué o Aryrá tqmaban las flotas de balsas los ví­
veres y desembocaban en el río Paraguay por el río Xexuy, 
pasando antes otro paraje llamado Yagaratá-pirocá y luego el 
Paraguay-miri. 
. De estas noticias se infiere que el pueblo de Aryrá, como 

situado cerca y en los mismos lugar~s que los de Ypañé y 
Guarambaré, es tan antiguo como éstos. También se viene 
en ~onocimiento que Aryrá caía más al sur o má& próximo 
al no Xexuy, pues tenía puertos de su mismo nombre en 
este río en el que proveía las flotas de bastimentos. Y o no 
puedo señalar en el día, fijamente, el lugar donde tuvo su 
origen Aryrá, pero creo que fue cerca de donde hoy está la 
nueva redutción de Tacuatí, en 23 º 26' 17" de latitud y 1 º 
35" de longitud, por lo menos en este sitio se hallan vesti­
gios de chácaras, de hornallas, y formas de azúcar, siendo 
p~obable que el pueblo a quien pertenecían no estuvjese 
lejos, y no puede ser otro que el de Aryrá ·por estar el más 
próximo al río Xexuy y cerca del río Ypané, por el cual, sin 
duda, subieron en sus canoas los bárbaros payaguá y arrasa­
ron el pueblo en diciembre de 1673 o enero de 1674, ma­
tando ciento veinte indios y al cura. Algunos · papele~ di­
cen que fue atacado por los mbaycy y guaycurú o gente del 
Chaco, pero la tradición de los mbayá asegura que no vie­
ron jamás tal pueblo, ni pudo ser asaltado por los del Cha-

~c. Véase el capítulo del viaje correspondiente al pueblo de Guarambaré, 

pp. 185-87. 
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co porque éstos hubieran envestido con más comodidad a 
G11arambaré y a Ypané. El cacique mbayá José Domador dice 
que halló las ruinas del pueblo entre la reducción de Ta­
guatí y las reliquias de Ypané, distantes de éstas cuatro le­
guas. Como dicho cacique no conoce las leguas sólo pode­
mos inferir de su noticia que dichas ruinas son de Atyrá y 
que caen al norte del río Ypané. 

Tenía Atyrá, en 17 de noviembre de ·1673, trescientas 
cuarenta y nueve almas que huyeron de resultas de lama­
tanza mencionada hacia la capital, cuyo gobernador los 
agregó, el 22 de febrero de 16 7 4; al pueblo de San Benito 
de los Y irys, que se hallaba establecido en este sitio y consta­
ba de sólo veinte familias, probablemente originarias de 
este sitio, que podrían componer como sesenta almas que 
juntas a las de Atyrá serían cuando más trescientas, y hoy 
tiene ochocientas noventa. Su emplazamiento es llano y 
arenoso, sin más tierra despejada que la del valle por don­
de corre al arroyo. Todo lo demás puede decirse bosques 
con bellas maderas que benefician los indios con utilidad. 
Lo material del- pueblo puede verse en el adjunto planito 
que también da idea de todos los demás, como también de 
las parroquias, vice-parroquias, y pueblos de españoles de 
esta provincia. Sus cuadras son cubiertas de paja. Es pue­
blo rico y se debe al celo, cuidado y economía de don Pe­
dro Almada, su cura y excelente. administrador, y sujeto 
digno de mayor fortuna por su conocimiento, literatura, 
religiosidad y virtud. Por mis observaciones y cálculos se 
halla en 25º 16' 45" de latitud y Oº 26' 59'"de longi­
tud. 

Con motivo de haber nombrado los pueblos de Xexuy y 
'Perico no quiero omitir mis conjeturas sobre ellos, porque 
podrían esclarecer la historia antigua. Según parece, los 
conquistadores ignoraban el camino que hoy se transita 
por la costa del río Paraguay desde Mandubirá a la Concep­
ción, y para ir a los pueblos del río Ypané tocaban en la Vi~ 
llarica, o el sitio donde hoy está C11rúguaty, y desde allí mar-
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chaban a dichos pueblos por un camino que hoy ignora­
mos y es el que siguieron en su fuga los pueblos de Atyrá, 
Ypané y G11arambaré. Este camino llevó sin duda el mencio­
nado Pedro Hurtado y llegó al pueblo de Xexll.J, que creo 
estuvo en la actual dehesa o estancia de don José Casal, si­
tuada al norte del paso de Lima en el río Xex11y. Por lo me­
nos en un bosque de ella se ven vestigios de pueblo, y creo 
que sea el de Xexll.J, cuyos indios, como poco civilizados, 
es probable que se introdujesen en los bosques cuando se 
retiraron dichos tres pueblos y los españoles de aquellos 
parajes para no volver hasta los días de don Agustín Pine­
do. Hoy existen estos indios en los mismos bosques con los 
nombres de Caay-gilá o monteses, sin que nos conste que 
este pueblo fuese atado ni transmigrado. 

En cuanto al pueblo de Perico tampoco puedo decir 
sino que su fundación ha de ser poco posterior a la misma 
que la de Ypané. No sé que fuese atacado ni que transmi­
grase, y por lo que toca a su emplazamiento de la derrota 
del visitador Hurtado se viene a entender que caía no lejos 
del pueblo de Ypané y del noroeste al nordeste de él, pues 
que para ir de Atyrá a Perico se pasaba por Ypané a Pitan y 
se volvía a pasar por éste para ir de Perico a Guarambaré, y 
como nos consta por la unánime relación de los mbayá, que 
habitaban el Chaco en aquellos tiempos, que el pueblo pri­
mero que hallaron al este del río Paraguay fue el de Ypané, 
es de creer que el de Perico caía entre el norte y noreste del 
Ypané, o algo más apartado del río Paraguay que el úl­
timo. 

No habiendo podido demarcar objeto notable se midió 
desde el pueblo una base de 1. 181 varas por el rumbo del 
norte 15 º 16' este, y desde el otro extremo se demarcó un 
punto al norte 85 º 42' oeste. Se paró después de dicho 
punto y se marcó el pueblo al sur 43 º 42' este y el cerrito 
de Aparipy al norte 49º 18' este, y luego nos dirigimos, des­
pués de comer, por la hatera del valle, dejando inmediato 
un espesísimo bosque y pisando arena incómoda. Así se-

... 
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guimos cinco cuartos de legua y pasamos al arroyo Carim­
batay que poco más abajo se une al de Aryrá, como el de Ya­
carey que no cortamos, y todos juntos caminan al noreste 
hasta perderse en el mencionado estero de Piribe/Jllí. De 
aquí torcimos al este sureste y a poco más de una legua ha­
llamos el pueblo de Tobaty. Este trozo de camino ha sido 
llano y arenoso como el anterior, pero despejado a la iz­
quierda o al norte. Lá distancia total medida es de dos y 
tres quintos de legua. 

Tobaty, pueblo de indios 

Este pueblo de la Concepción de Tobaty tiene hoy ocho­
cientas veinte almas originarias de los bosques vecinos al 
río Manduvirá. Es de los pueblos más antiguos, aunque ig­
noro la fecha de su primera fundación, que fue junto al sur 
de dicho Manduvirá en la latitud austral 25 º 1' 35" y en ·Oº 
29' 44" de longitud. De este sitio se transfirió el pueblo, el 
día último de febrero de 1699, al que hoy ocupa en 25 º 16'. 
16" de latitud y Oº 31' 59" de longitud. Su emplazamiento 
es llano, sobre una insensible colina de arena que domina 
buenos campos al norte y es,te. Hoy está muy pobre aunque 
tiene buenas tierras. Su iglesia tiene una imagen de Nues­
tra Señora que pasa por muy milagrosa, y como tal la ha­
cen bastantes ofrendas los que la visitán e imploran su pa­
trocinio, de cuyo producto tiene una estancia con ganado 
y otras alhajas. Tiene cura y compañero con administrador 
secular. 

El primer día de agosto por la tarde salimos y a una le­
gua pasamos el arroyo Tabaty, a otra, otro sin nombre que 
viene del este. A otra legua cortamos por segunda vez di­
cho Tobaty y a las ~cuatro y ~edia de la salida llegamos a 
Caacupé, pasando al llegar el arroyuelo Bortby-g11á. Cuando 
pasamos el arroyuelo sin nombre, que allí se junta al To­
bary, noté que en frente y por la costa opuesta entraba en e 
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mismo otro regacho. En este mismo paraje tiene dicho To­
bary un salto de dos o tres varas. de altura vertical dividjdo 
en dos canales de peña. Todo el piso fue muy arenisco, y 
en tal cual paraje se veía la greda. A derecha e izquierda es 
casi todo bosque con algunos cerritos de peña de amolar. 
Hay otro camino diferente del que habíamos traído que 
corta cinco veces al Tobaty. 

Iban adelante de nosotros muchos animales hacia el va­
lle de Pirayú a comer barrero o tierra salada, que no se ha­
lla por aquí y sin lo cual no viven los animales, que por 
esto son llevados una vez al mes a dicho ".'alle, pues aunque 
hay barrero en Tobaty se teme que los indios extraviasen al­
gunas vacas en la espesura. Pudieran suplir la falta de ba­
rrero con sal pero este expediente sería costoso21. 

Caacupé, vice-parroquia 

Un indio tenía en su casa una imagen de Nuestra Señora 
y la dio a con,ocer crédito de milagrosa, por cuyo motivo 
los devotos le fabricaron una chocita en este sitio donde el 
actual cura, a costo de limosnas, le ha construido una de­
cente capi1la con suficientes ornamentos para el culto, ha­
biéndose concluido esto en noviembre de 1783 con el 
nombre de Nuestra Señora de la Concepción de los Milagros de 
Caacupé. Inmediatamente la han declarado tenencia del cu­
rato de Piribebuy y asiste a más de mil españoles adultos. Su 
situación es llana y sobre arena, ·con las inmediaciones 
inundadas de bosques. Su forma es la de un pueblo de in­
dios, esto es, la iglesia en la plaza formada de cuadras de 
ranchería sin calle alguna. 

Estos ranchos o casas no son, por lo común, habitados 
sino los domingos o fiestas en que sus dueños vienen de 

2- Sobre este fenómeno de ia ingestión de tierra salada consúltense las re­
flex iones que Azara realiza en el capítulo lll de su obra Viaje por la América 
meridional, pp. 60-64. 

• 
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sus chácaras a oír misa, y con esto se deja entender lo des­
preciables que serán. La situación geográfica, por n~estras 
observaciones y cálculos, es 26 º 24' O" de latitud austral y 
Oº 29' 31" de longitud. Desde la torre demarqué: 

El cerrito Ybytyroby, Ybytyní o de Juan Ximénez al norte 
80 º este, distante dos millas. 

Nos informaron aquí que el mencionado arroyo Boreby­
guá se junta por el este media legua más abajo al Acaron~, y 
luego, a doscientas varas, otro pequeño por la misma ban­
da. Después se incorpora el que dijimos que no tenía nom­
bre y todos son cabeceras del río Tobatyy, el cual, desde el 
salto o Ytú que mencionamos, toma el nombre de Ytú­
guazú, más abajo lo llaman Tobatyy o río Tobaty y con él en­
tra en el de Piribelmí. 

La madrugada del día 2 salimos dejando a la derecha el 
Mborebí-guá y costeando el Acaronz¡i, por nuestra mano iz­
quierda, media legua. Aquí toma el Acaron~ perpendicu­
larmente a su curso juntándosele otro regacho que fuimos 
costeando, una milla más adelante pasamos otro que se 
unía al anterior viniendo de la derecha, dividiéndose en 
dos a nuestra vista y co~amos juntos. A las cinco millas de 
la salida nos hallamos en lo alto de la cordillera y bajada de 
Escurra que bajamos en veinte minutos de espacio. Todo 
hasta aquí ha sido arena y bosques espesísimos, y en dicha 
bajada se descubre bastante peña de amolar con mucha 
arena. Luego que hubimos bajado demarcamos: 

El cerro de Paraguary al sur 18º 28' este. 
La capilla de Pirayú al sur 33 º 28' oeste. 
Continuamos atravesando el val'e hasta la capilla de Pi-

rayú, distante como dos leguas, media antes de llegar corta­
mos el arroyo de Pirayú28. En las costas del valle se ven are­
nas y en la medianía greda, bajo de la cual asoma alguna 
vez la peña tosca que hay en el bajo de Buenos Aires. Tam­
bién hay en la mitad del valle pequeñas lagunitas. 

28 Esta etapa coincide con su paso por la población de Villarica, camino 
de la capilla de Paraguay. Véase la p. 208. 
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Pirayú (parroquia) curato 

Esta parroquia consiste en una mediana capilla cubierta 
de teja con quince o veinte ranchos que la circundan, de­
pendiendo como trescientas casas de su jurisdicción espiri­
tual, que tiene más de mil quinientos españoles esparcidos 
en las costas del valle desde Paraguary al extremo meridio­
nal de la laguna Ypacaraí. Su emplazamiento es llano, are­
noso, en la ladera noroeste de dicho valle, y en la latitud 
austral de 25 º 29' 19" con Oº 25' 48" de longitud por 
nuestras observaciones y cálculos. Desde ella demarca­
mos: 

El cerro de Páraguary al sur 35 º 30' este. 
La misma tarde salimos para Areguá. Legua y media an·­

duvimos por la costa occidental del valle cuando quedó a 
la derecha, distante una milla, un cerrito aislado y red.on­
do, legua y media más adelante doblamos la punta de bos­
que llamado Tapytanguá, que se introduce en el valle estre­
chándolo. Casi en frente, sobre la derecha, vimos el orato­
rio llamado de Quiñones, situado en el medio del valle en 
25 º 23' 31" de latitud austral y Oº 24' 2" de longitud, de­
ducidas de las siguientes demarcaciones que hice en otra 
ocasión en el cerro de Paraguary sur 27º 20' este. 

Cerríto Ybytypané al norte. 73c 35' oeste. 
Cerrito Ybytypané al norte 73 º 35' oeste. 
Pegado a este oratorio se halla el principio meridional 

de la laguna Ypacaraí y acaba el arroyo de Pirayú. Su dueño, 
que murió poco ha, era dignidad de la catedral y pasaba los 
meses permitidos de ausencia ocupándose en confesar a 
los vecinos. 

Fuimos costeando dicha laguna por su ladera occidental 
h~sta A reguá, distante de Tapytang11á como tres leguas y me­
dia. El camino fue IJano y arenoso, con poca greda hasta 
que doblamos dicha punta de Tapytanguá; lo restante fue 
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todo arena incómoda, a veces es peña de amolar con casca­
jo en un solo paraje junto a un arroyuelo despreciable y no 
tan llano como la primera mitad. 

Areg11á, pueblo de mulatos 

Los padres mercedarios no llaman ni quieren que. se lla­
me «pueblo» al presente sino «estancia o d~hes~». Sin em­
bargo, tiene más de doscientas almas, segun. dicen, de to­
das castas, las cuales han pasado muchos años por esclavos 
del convento de la Merced de la capital, a cuyo cuidado es­
tán en lo temporal y espiritual, pero en 1783 se declaró e~ 
juicio contradictorio que las cient.o treinta y dos e~an li­
bres. Los demás son esclavos de dicho convento. Sin em­
bargo, todo viene a ser lo mismo pues que la~ libres están 
en amparo de dichos padres. Pasan estos mestizos por hol­
gazanes y ladrones, que es fama común a todos los escla­
vos, y amparados de las tres religiones que hay en la pro­
vincia. La figura del pueblo es como la de ~odos,. per~ es­
tán los ranchos muy arruinados. En su capilla o 1gles1a se 
venera Nuestra Señora, que tiene opinión de milagrosa, y 
no faltan peregrinos que la visiten y ofrezcan. Su situación 
es alegre y sana sobre una }omita de peña en 2~ º 19' 14" de 
latitud austral y Oº 13' 53" de longitud, dominando la la­
guna Ypacaraí. 

Desde aquí demarqué: , 
El cerrito agudo y más notable de Areguá al sur 83 º 13' 

oeste. 
El cerrito segundo al sur 57º 13' oeste. 
El cerrito tercero al sur 46'º 13' oeste. 
El extremo septentrional de la laguna Ypacaraí al norte 

75 º 13' este. 
De la última demarcación, y de la situación del oratori 

de Quiñones, se deduce que esta laguna tiene nue~e mil 
marítimas rectas de longitud, y su anchura media repu 

.. 
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de dos y en la parte más septentrional de tres. Su prolonga­
ción es noroeste a sudeste, que es la del valle en que está. 
Aunque en sus extremidades hay estero y en los costados 
algún bosque toda ella es despejada, y aunque se ignora el 
fondo se sabe que no es mucho porque los animales suelen 
atravesarla sin nadar en buena parte de ella. Su suelo es 
arena acarreada de las laderas, y no tardará en llenar o ce­
garse por los depósitos de sus aguas que no tienen salida 
pues el arroyo Salado, que es su único desagüe, casi carece 
de pendiente. La entretienen, principalmente, los arroyi­
tos de Pirayú y de las Salinas con otros chorrillos que se in~ 
troducen por los costados. El vulgo cuenta de ella mil fá­
bulas. Dice que se llamaba Tapaycoá y que mudó el nombre 
porque la bendijo un señor obispo, que eso casi significa el 
actual nombre. Añaden que se tragó un pueblo de indios, 
que a veces se ven en ella monstruos y ejércitos de canoas, 
que se oyen ruidos espantosos, con otros disparates. 

Salimos de aquí temprano el día 3, metiéndonos por 
bosques espesos alternando la arena, la peña de amolar, y 
la greda hasta una legua. Aquí atravesamos un valle en 
cuya medianía corre el arroyo BoiyZ.J, y a la banda opuesta 
paramos en Capiatá distante de la salida dos leguas. La se­
gunda mitad de camino sólo difiere de la primera en ser 
algo más despejada y en tener menos arena. 

Capiatá, curato 

Hace pocos años que era ayuda de parroquia dependien­
te de la catedral, y en tiempo del actual cura se ha declara­
do independiente. Tiene en su jurisdicción las tenencias de 
San Lorenzo y de ríaguá, y sin ellas cuida de 3.447 españoles 
de comunión esparcidos, según práctica del país, en varias 
distancias. Su figura .se reduce a dieciséis ranchos alrede-

29 Véase su salida de la casa de Anselmo Fleitas, pp. 208 y ss. 
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dor de la iglesia, formando uná como plaza en una ladera· 
muy suave que vierte al sur en el arroyito de su nombre. La 
iglesia no es mala para el país y su altar mayor pasa por 
uno de los mejores. La situación geográfica, por nuestras 
observaciones y cálculos, es en 25 º 21' 45" latitud austral 
y Oº 10' 39" de longitud. A pesar de que sus inmediaciones 
son muy llenas de bosques demarqué: 

El cerrito Ybytupani al este 1 º norte 31>. 

El cerrito agudo de Areguá al norte 44 º 50' este. 
El cerrito más septentrional de los dos chatos de Areguá 

al norte 52º 50' este. 
El cerrito más austral de los dos chatos de Areguá .al 

norte 55 º 20' este. 
Después de haber dado gracias al padre cura por sus ca­

riñosas expresiones y grandes obsequios, nos dirigimos la 
misma tarde a la capital por igual camino que en el viaje 
primero. 

• 

>11 Seguimos aquí la situación geográfica que para este punto establ 
Azara en el manuscrito editado por ~litre. Véase bibliografía. 

Viaje tercero a Misiones 

Junté sesenta caballos escogidos con ocho mulas cargue­
ras. Tomé dos soldados de mi escolta, un cap~taz, tres peo­
nes con un negro, y reduje los instrumentos y equipaje a 
una carga. Dispuse lo que debía hacerse en caso de llegar 
los portugueses, y publiqué mi viaje a los primeros pueblos 
de Mísiones. Los pilotos don Pablo Zizur, de la cuarta par­
tida de demarcación, y don Ignacio Pazos, de la de mi 
mando, fueron los únicos que voluntariamente me supli­
caron que los llevase, y lo hice encargándoles las demarca­
ciones que yo estimase conducientes y el sextante de refle­
xión, cuyo uso les enseñé en las observaciones terrestres, 
en las que luego se hicieron prácticos y escrupulosos. Y o 
reservé para mí el «Diario», el instrumento circular de re­
flexión y la dirección de todo. 

Aunque todo estaba pronto para el 14, las lluvias no 
permitieron nuestra marcha hasta el 20 de agosto de 1784. 
Fuimos a comer con don Anselmo Fleytas junto a Capi­
atá, por el camino de que hablé ya. P<;>r la tarde tomamos 

229 
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como al sureste una legua, doblando luego al sur dos, por 
piso poquísimo desigual y arena incómoda, cuyas inme­
diaciones eran todas de bosques. Aquí dejamos distante 
como tres cuartos de legua la capilla de Ytaguá, donde en 
otra ocasión hice las apuntaciones siguientes. c. 

Ytaguá, vice-parroquia 

Despende del curato de Capi-atá y algunos la llaman del 
Rosario. Parece que se fundó en 1766 a pedido de los veci­
nos, que son 2.250, esparcidos según costumbre. El actual 
cura ha empezado otra capilla a un tiro de bala de la exis.:. 
tente por el rumbo del norte 2 º 4 7' oeste. Su situación lo­
cal es en una ladera suavísima de arena y sus cercanías son 
bosques y cañaditas sin ellos. La casa del cura es la única 
que hay junto a la iglesia, que vale poco y está cubierta de 
paja. Su posición geográfica es en 25 º 24' 44" de latitud . 
austral y Oº 1 O' 54" de longitud, según mis observaciones 
y cálculos. 

Desde ella demarqué: el cerrito Ybytypané al norte 2 º 4 7' 
oeste. , 

Continuamos sin parar hasta el pueblo de Ytá, distante 
seis leguas de dicha casa de Fleytas. En la jurisdicción de 
este pueblo pasamos dos trozos largos y espesos de naranjas 
agrias con rarísimos otros árboles, y éstos gruesos y eleva­
dos, pero con la extañeza de no contener un solo bejuco, 
enredadera, ni otro vegetal bajo. A la sazón estaban carga­
dos de naranjas que divertían la vista, y el olfato disfrutaba 
la fragancia de la flor que cubría los árboles y el suelo que 
era de tierra colorada y mucha arena. 

EJ día 21 salimos de Ytá a las nueve de .la mañana, por­
que no nos apro1;naron antes los caballos que de noche ha­
bían disparado. Como una legua anduvimos al sur 12º 
oeste por arena y mucho bosque. De aquí descubrimos, al 
sudeste y oeste, dilatados y despejados campos, llanos y 
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con algunas man.chitas de bosque. Seguimos al sur 30º este 
por campo gredoso con poca inclinación hacia el sur y con 
pequeños pantanillos . . Aquí nos demarcábamos al oeste 
60º norte el cerrito Arutry aislado, casi cónico, de peña y 
cubierto de bosque, cuya posieión geográfica es en 25 º 35' 
39" de latitud austral y Oº 16' 23" de longitud. Un cuarto 
de legua más adelante, de tierra igual y gredosa, hallamos 
un estero punto menos que intransitable, de media legua 
de travesía, lleno de agua y cieno negro, de espadaña y po­
sitos, del cual salimos muy salpicados. Aunque se tuvo 
mucho cuidado con el carguero, y era bueno, cayó con 
tanta felicidad que aunque se ensució toda nuestra ropa y 
papeles nada padecieron los instrumentos. Al fin de este 
bañado pasamos el río Caañabé en canoa por estar crecido. 
Su anchura aquí sería de setenta varas, sus orillas gredosas, 
con árboles, y algo más elevadas que dicho estero, que es 
circunstancia que se verifica en todos los ríos que corren 
por llanuras. En seguida entramos en otro estero de un 
cuarto de legua y m.uy extendido a lo largo del río hasta la 
laguna Ypoá, como también el de la otra orilla, y finalmen­
te, a cosa de una legua escasa del río, ·Jlegamos a la estancia 
Añágary, perteneciente al pueblo de Ytá, que se halla en un 
altillo arenisco que descubre debajo la peña asperón. Su 
posición, deducida por cálculos geométricos, es en 25 º 40' 
57" y Oº 18' 44" de longitud. 

Desde ella demarcamos: 
El pueblo de Yagu.arón al norte 16 º 38' este. 
El cerro de Paraguary al norte 67º 38' esté. 
El cerrito Aru¡ry al norte 15 º 22' oeste. , 
El cerro Yariguahá-guazú al sur 65 º 22' este. 
El cerro Ñanduá al norte 2º 22' oeste. 
El cerro de Tatuquá al sur 49 º 22' este. 
El cerro Mbacy al norte 88 º 8' este. 
El cerro Apu¡ry al norte 33 º 38' este. 
El cerrito de Yaguarón al norte 16 º 38' este. 
El cerrito de Ytá al norte 18 º 22' este. 
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El pico del Acaay al sur 34 º 22' este. 
Lo más alto y medio de la Serrezuela Ybytypi al sur 64 º 

52' este; la puntilla o cerrito agudo de Carapeguá al sur 34 º 
22' este. 

Otr~ más chato de ídem al sur 33 º 52' este. 
El cerro Ybytymí al sur 7 6 º 3 7' este. 
Comimos un asado y salimos a las tres menos cuarto. 

Llegamos a T abapy distante cinco leguas pisando arena, e? 
las cañaditas greda. El camino fue suavísimamente desi­
gual, con pocos árboles y bastante bocayá, advirtiendo en_ el 
total dos inclinaciones suaves, una al noroeste o al Caana­
bé, y otra al suroeste a la laguna Ypoá. A las tres leguas de la 
salida cortamos el arroyito Aguay,' que naciendo cerca del 
cerrito chato de Carapeguá acaba en dicha laguna. 

Bocayá o coco, es una especie de palma que aborrece los 
bajíos y apatece las lomadas areniscas aunque en ellas ha.ya 
otros árboles. Es alta y la más gruesa de las palmas, a quie­
nes se parece en las ramas, pero se distingue luego en que 
tronco y ramas están llenos de espinas agudas, fuertes y 
largas de dos a tres pulgadas. Sus racimos son gran~e~,, car­
gados de muchos dátiles a que llaman· cocbs, esfenc;os y 
como nueces. Sirven a los muchachos de bodoque y los 
bueyes los comen sin digerir el hueso. Cuand? están ma­
duros tienen el color amarillo verdoso, su pies es como 
pergamino, y· entre ella y el hueso hay poca _carne, algo ' 
dulce y muy adherente, de modo que despues de haber 
dado muchas vueltas al coco en la boca casi nada se saca. 
El hueso, que es durísimo, encierra una almendra oleosa 
que extrayéndole el aceite queda ma~era pu~a: Las gent~s · 
pobres en.los años estériles apelan a dichos ~at~les, que en­
tretienen más que alimentan, y extraen, hirviendo la al­
mendra machacada, algún aceite que es el único que se 
emplea en las lámparas. Con mayor facilidad pudieran sa­
carlo del tártago que es abundantísimo. También comen el 
cogollo, y derribando el tronco le. sacan el corazón co~­
puesto de muchas venas entre quienes hay una sustancia 
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blanca harinosa que machacan, hierven y chupan, arrojan­
do el escobajo. Otras veces ponen dicho corazón al sol y 
cuando está bien seco lo machacan, con lo que larga algu­
na harina blanquísima que ciernen y comen como se les 
antoja. Sólo una extrema necesidad puede hacer sabrosas 
estas comidas; sin embargo, las gentes que no conocen lo 
bueno, y los bárbaros, las tragan cuando no pueden 
más. 

Tabapy, pueblo de mulatos 

Tampoco gustan los padres dominicos que éste se tenga. 
por «pueblo» sino por estancia, sin embargo hay en él tres­
cientos esclavos del convento de la capital y· trescientos 
treinta y ocho amparados que, como tengo dicho, . son 
otros esclavos invendibles. Uno o dos religiosos gobiernan 
todo, y la utilidad que sacan de los amparados se reduce a· 
exigir de ellos doce peones diarios y de sus mujeres la hi­
lanza qe una_ libra de algodón ~n bruto cada semana. Esta 
es Ja principal finca del convento, y quizás de la provincia, 
porque incluye muchas y buenas tierras, pero la mala ad­
ministración la tiene muy deteriorada. 

La figura del pueblo se parece a la de todos. Su situación 
despejada sobre una loma llana y arenisca. Al oeste 1 Oº 
sur, distante dos leguas y-media, se halla lo más septentrio­
nal de la .laguna Ypoá. Al e·ste tiene el cerro de Acaay, dis­
tante dos leguas y media, y su . posición geográfica es en , 
25º 54' 56" de latitud austr~l y en Oº 19' 42" de longi­
tud. 

Aquí supe que el Caañabé termina en lo más septentrio­
nal de la laguna Ypoá, formando un gran estero que es con­
tinuación del que cortamos antes de llegar a Añágary. Di­
cha laguna, según die.en, se compone de varias, comuni­
cantes·por esteros; y el que tiene en su extremo meridional 
es muy dilatado dando origen al río Negro que desagua en 
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el río Tebicuari. Como las costas de la laguna tienen casi por . 
todas partes esteros no puede reconocerse, pero lo positivo 
es que su mayor prolongación es de norte a sur, que sus 
aguas son dulces, que la habitan muchos yacaré, lobos de 
río, capibara.s·' 1, pescado y víboras. Sus desagües son dicho 
río Negro por el sur, y por el occidente los arroyos Paray y 
Zuruby que dan en el Paraguay. Entretienen su caudal di­
cho Aguay, el arroyo Tobatinguá, y el Caañabé, con las aguas 
que le pueden verter por la costa del este, pero como las 
entradas parecen casi iguales a los derrames, podría sospe­
charse que hay alguna comunicación subterránea con el 
río Paraguay; pero se hace esto increíble atendiendo a la 
disposición de las tierras. Cuentan de esta laguna fábulas 
semejantes a las mencionadas de la laguna Ypacaraí. 

Desde este pueblo demarqué: 
El cerrito agudo de Carapeguá al norte 23 º 40' este. 
El chatillo de ídem al norte 34 º 20' este. 
El pico del Acaay al norte 84 º 40' este. 
Un cerrito cónico dentro de la laguna Ypoá al sur 76º 20' 

oeste. 
Otro en la estancia del doctor don Antonio Peña al sur 

35 º 40' este. 
Otro más agudo en la estancia de don Bernardino Hae­

do al sur 36 º 40' oeste. 
Lo más sur aparte de la falda del cerro Acaay al sur 79 º 

40' este. 
No salimos el 22 porque fue preciso lavar la ropa que se 

ensució en el estero del Caaiiabé. Esta lavadera me costó 
cara porque en ella, y al sacarla, me robaron camisas, cal­
cetas, pañuelos, etc., lo que me fue sensible porque era 

11 Nombre vulgar con el que se denomina en América del Sur un grupo 
de roedores científicamente nominados como Hydroch«r11s capybara. El capi­
bara es uno de los mayores roedores conocidos, fisionómicamente caracteri­
zado por su cabeza ancha y alta, hocico obtuso, ojos pequeños, orejas cortas, 
pelo corto, áspero y abundante. Habita en las orillas de los ríos desde el Ori­
noco hasta el río de la Plata. 

Viajes 235 

poco lo que llevaba. También me saqué doce piques o ni­
guas, de cuyas resultas perdí dos uñas. Este insecto es aquí 
de dos castas, que no describo por ser muy conocido, y 
cada individuo parece que tiene los dos sexos. 

Dimos gracias a los padres por el buen hospedaje y mar­
chamos el 23. A las dos leguas y un cuarto cortamos el 
arroyo Tobatinguá, que naciendo de las vertientes del Acaay 
entra en la laguna Ypoá. A cuatro leguas de la salida, to­
das de piso arenisco y por cañaditas cuyas laderas están 
inundadas de bosques, nos detuvimos a demarcar las 
tangentes del cerro Acatry al norte 29º 48' este. Al sur 46 º 
40' este. 

La capilla deQuyyyndy al norte 58 º 40' este distante como 
una legua. 

El pueblo de Tabaptry a juicio prudente al norte 15 º 40' 
este. 

El pequeño oratorio de Valenzuela al sur 87º 40' .oeste 
distante como dos leguas. · 

Media legua más adelante del punto de estas demarca­
ciones pasamos otro arroyuelo que viniendo del noreste da 
en la laguna, y luego hallamos la estancia de un tal Sama­
niego en cuyas cercanías pisamos alguna vez cascajo me­
nudo. Nos detuvimos para observat y hallamos la latitud 
26 º 2' 59", y la longitud calculada es Oº 25' 4"; mientras se 
dispuso un asado demarcamos; 

El pico de Acaay al norte 17º 40' este. 
. El otro pico del oeste del mismo al norte 26 º 40' 

este. 
Tangente del Acaay al norte 16 º 40' este. Al sur 27º 40' 

este. 
El cerro de Tatuguá al norte 71 º 40' este. 
Un cerrito que dijeron llamarse Ecba/az al sur 43 º 20' 

este, distante como cinco millas marítimas sin vueltas. 
Marchamos a la una y veinte minutos por terrenos de 

arena como la que hay a la salida de Montevideo, y en mu­
chas partes se descubría la peña que la producía. A las tres 
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leguas vimos por el oeste la laguna Ypoá, distante como 
cuatro leguas y media, y nos dijeron que éste era su extre­
mo meridional y que de allí para el sur era todo estero. 
Desde poco más adelante se advierte que las tierras incli­
nan suavemente para el sur, y a las cinco leguas y media de 
la salida pasamos al arroyo Yaguary. Una legua más adelan­
te pasamos otro. A otra otro, a otra otro, media legua más 
allá otro, y media después hallamos la estancia de don Sal­
vador Cabañas. Todos los mencionados arroyos nacen allí 
cerca, son poca cosa y dicen que se incorporan para entrar 
en el río Tebícuary. Hasta el Yaguary las tierras han sido sua­
vemente alomadas y las sucesivas más llanas,. descubrién­
dose con frecuenci~ en lo alto de las lomitas la peña aspe.­
rón y algunos pequeños tolondrones de la misma. Vi una 
colina algo más elevada que las demás, sobre la izquierda y 
distante· un mogote de peña tapada, en contorno que po­
dría tener seis varas de altura con base de menor diámetro, 
a quien sin duda las aguas han robado las materias que lo 
envolvían cuando se formó. Otro semejante hay junto a la 
Asunción con el nombre de piedras de Santa Catalina, el 
cual apoya la misma conjetura que estos países han sido 
más elevados. 

La posición de esta casa es sobre una lomita de peña en 
26 º 19' 20" de latitud y Oº 28' 58" de longitud, según mis 
cálculos. En ella habitan el capataz y peones que cuidan de 
los ganados, y demarcamos: 

El cerro Tatuquá al norte 26 º 35,5' este. 
La medianía. o más alto de la lomada Quyquyhó al norte 

5 9 º 15, 5' este. 
Aquí hallamos tres españolas no despreciables por figu­

ra, vestido y aderezos de caballo, que tenían mucha plata. 
Durmieron en el suelo sobre un cuero, rodeadas de sus 
maridos y una criada, y en medio de nuestros peones. Supe 
de ellas que, habiendo vivido años en Quyquyhó, pasaban a 
establecerse en Ñeembucú, para donde llevaban cuanto te­
nían, que se reducía a cien caballos y yeguas y una porción 
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de lecheras. Todo el equ.ipaje y ajuar de casa iba en unas 
grandes alforjas. Son frecuentísimas estas transmigracio­
nes en la provincia porque no cuesta sentimiento abando­
nar el rancho o choza en que han vivido en medio del 
campo, donde ni plantaron ni dejan obra de sus manos. Lo 
mismo que dejan hallan en todas partes, menos la choza y 
ollás de barro que construyen en seis días sin costo alguno. 
El estar lejos de población donde se construyen muebles 
los tiene sin ellos. Sus vestidos en el desierto, con mucho 
calor, se reducen a poca cosa. Así no tienen sentimiento 
por lo que dejan ni incomodidad por lo que buscan, y aun 
suelen decir que un rancho se arruina en ocho años y para re­
novarlo bueno ~s elegir paraje a gusto. 

Llovió toda la noche y el día 24. El siguiente salimos 
por la mañana y a la legua y media, por el rumbo demarca­
do del sur 22 º este, llegamos al paso del río Tibicuari. El 
piso fue llano, gredoso con alguna arena superficial, y pen­
diente con suavidad hacia el río, en cuya inmediación atra­
vesamos un cuarto de legua de mal estero. En la orilla hay 
bosques, pero en lo restante del país se ofrecen pocos árbo­
les a la vista. No tiene el .río barranca o es poca cosa.,. sus 
orillas son de arena acarreada con alguna greda permanen­
te y sólida. El río es grande y por él bajan garanbumbas y 
balsas cargadas ·para Buenos Aires. Lo pasamos en canoa 
bajo de una isleta donde su anchura, que medimos geomé­
tricamente, es de novecientos veintiocho pies ingleses. 
Verdad es que la anchura general no puede reputarse más 
que de sesenta varas. Sus principales cabezas son el Tebicua­
ri-m(12 que se le incorpora en la latitud 26 º 40' 34" y e·n Oº 
49' de longitud. El Piraporaní que se le junta en 26 º 36' 4 7" 
de latitud y 58' de longitud. El Tebicuary-guaví, los Acan­
glll1ZIÍ y Miri, con otros menores que se describirán después. 
Concluye su curso en el río Paraguay en la latitud 26 º 35' 
18". Cría los pescados de dicho Paraguay, con muchos ya­
caré que otros llaman lagartos o caimanes. 

.12 Véase su paso por el Ybycuy, pp. 195-198. 
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Por mis observaciones y cálculos, se halla este paso en 
26 º 22' 35" de latitud, y en Oº 30' 22" de longitud. Próxi­
mo a él se dio la batalla de Misiones, conducido.s éstos por 
el padre Polícarpo Duffo que los llevaba contra don José 
Anteguera y Castro31. Perdió la función ·dicho padre y se 
ocultó en la isleta que hay pegada a dicho paso, la cual, 
desde entonces, es conocida por el nombre d.e isla del pa­
dre Poli o Policarpo, el cual fue hallado el mismo día en 
ella haciendo oración. 

La demora que causa siempre el paso de los ríos y las · 
meriendas que en la orilla se verifican dan ocasión, en to­
das partes, de que graben en las cortezas de los troncos se­
ñales expresivas de las sugestiones de la soledad. ¿Qué álamo 
h'!] junto a paso de río que no tenga impresos ta11tos nombres de _damas 
y galanes éuantos cabe11 en su corte~? 

Pues aquí sucede cosa muy diversa. La soleqad que en 
todo el mundo sugiere amores, ternuras y entusiasmos, 
aquí sugiere caballos. Todos· los troncos inmediatos al 
paso están llenos de las figuras·con que los dueños marcan 
sus ganados, porque nadie se ve solo aquí que luego no 
piense en sus animalt?S, cuya marca graba con el cuchillo 
en el suelo o en el árbol para que haga ver cuál es su pasión 
soberana. 

En la ~osta sur del río hay un rancho perteneciente al · 
pueblo de Santa María de Fee, cuyos indios cuidan de la 
canoa porque sus tierras llegan hasta el río. Desde aquí de­
marqué: 

- El cerro Tatuquá al norte 27º este,'mientras se cogían ca­
·ballos, lo que costó buen rato porque el piso e~a gredoso y 
resbaladizo y no permitía enlazar sino con trabajo. Luego 
fornamos el camino, llanísimo·con paca ínclinaci.ón~ hacia 
el río, despejado y con alguna más arena que el de la banda 
opuesta. A las cinco leguas encontr~mos al corregidor y 
Ayuntamiento de Santa María de Fee qQe, creyendo que 

33 Este enfrentamiento bélico fue la batalla sostenida en 1724 frente a los 
paraguayos. 

• 
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íbamos a su pueblo, nos estaban esperando. Continuamos 
dos leguas y paramos a comer en casa de un tal Gabiano 
porque era tarde de calor insoportable, los caballos esta­
ban tan rendídos que dejamos uno y una mula abandona­
dos. Por lo tocante a nosotros, mitigamos la sed con algu­
nas naranjas que nos regaló dicho corregidor, a quien in­
sistí mucho para que volviese a su pueblo respecto a que 
mi ánimo era pasar primero al de San lgnacio-g11az;í. De 
nada sirvieron mis persuasiones porque dicho corregidor 
y cabildo me acom~ñaron con su tropa de clarines, y 
otros instrumentos, hasta el rancho, en el cual no cesó la 
música un momento y comimos un asado. Lo andado des- · 
de el río aquí son bellos campos, por lo menos no he visto 
otros más de mi gusto, pero hay muy poca leña en lo que 
no es costa del río y en algunas isletas. 

Por la tarde tomamos la derrota, por camino· como el de 
la maña.na, hasta San Ignacio, distante seis leguas poco 
menos llanas que las antecedentes y con más árboles. Tres 
leguas antes pude consegu~r que regresase a su pueblo di­
cho corregidor y comítiva. 

San lgnacio-guaz;í, pueblo de indios 

Parece que fundó este pueblo el padre Lorenzana, jesui­
ta, en el año de 161 O, en el paraje llamado ltaquy, donde 

·permaneció dieciocho años. Desde allí pas~ al sitio que 
hoy· ocupa una capilla dedicada al Santo Angel, detenién­
dose cuarenta años hasta que s~ trasladó a este lugar situa­
do, según mis observaciones y .cálculos, eri 26º 54'.25" de 
latitud y en Oº 37' 4" de longitud. , 

La aguja magnética varía 12º 7' al1 noreste. Su emplaza­
miento es sobre una suave lomita de tierra colorada, cir­
cundada de una zanja o foso hecha por los jesuitas para 
precaver el pueblo de los bárbaros gu'!}curú, que le persi­
guieron siempre hasta que la población de Neembucú les ha 
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embarazado el camino para este pueblo y sus estancias. La 
plaza es un cuadro de doscientas cincuenta varas de lado, 
cuyo frente del sur lo ocupan la iglesia y el colegio o habi­
tación de los. padres jesuitas. Los costados del este y oeste 
están ocupados por cuadras, a lo largo interrumpidas por 
una calles, tras de estas cuadras hay otras paralelas y luego, 
a uno y otro lado, una plaza abierta por el norte. Del frente 
de la plaza, opuesto al colegio, salen seis cuadras paralelas 
con dirección al norte y calles espaciosas en los interme- _ 
dios. Todos los edificios están cubiertos de teja y tienen co­
rredor abierto a la calle, sostenido por postes de madera, y 
las cuadras están divididas de siete en siete varas para sepa­
rar las familias, las cuales no tienen más apartamientos 
que un cuarto de dichas medidas que sirve de cocina, sin 
chimenea, y de todo. 

La iglesia se consagró en 26 de junio de 1684, es de tres 
naves separadas por pilares cuadrados de madera. Tiene de 
longitud, sin el presbiterio, sesenta y siete varas con treinta 
y tres de anchura y buen pavimento de ladrillo. La bóveda 
es de madera muy pintada, como la media naranja, baja y 
ciega. Los muros laterales están pintados a manera de cua­
dros muy ridículos. Los arcos torales tienen mucha talla 
dorada, como sus cinco altares y dos confesionarios que lo 
parecen. La sacristí~ es muy capaz y muy adornada y pinta­
da más que la iglesia, pero en su altar hay un cuadro euro­
peo de Nuestra Señora, de pie y medio, que no es muy 
malo, como tampoco un San Jerónimo y un cardenal. 
Todas las demás pinturas, hechas-por los indios, son puros 
mamarrachos. Lo mismo digo de las estatuas o imágenes y 
de la arquitectura de la iglesia y áltares, porque nada hay 
arreglado ni proporcionado a modelo. Todo es cargazón 
sin orden de tallas y ridiculeces; sin embargo, es la mejor 
que hasta aquí he visto en la provincia y la más rica en or~ 
namento, candeleros y muchas alhajas de plata. Sus muros 
son de adobe crudo y barro, porque aquí no hay cal, y para 
resguardarlos la rcxlea un corredor y un pórtico a la plaza 
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El que fue colegio de los padres jesuitas es un edificio 
sin alto, tiene buenos aposentos de la misma hechura que 
los de sus colegios de Europa, delante de los cuales, y de­
trás, hay dos corredores espaciosos que caen al patio prin­
cipal y a la puerta. Además hay toda clase de oficióas y al­
macenes, todo bien pavimentado, con buenas partes, ven­
tanas, vidrios y pinturas ridículas, pero que estas gentes 
miran con admiración. También hay, al este y junto al co­
legio, una capilla de Nuestra Señora de Loreto muy pinta­
da y cargada de ornatos, entre ellos veinte cuadritos de 
mármol blanco con medios relieves, pero sus figuras care- · 
cen de cabezas que sin duda, después de la expulsión, las 
quitaron los indios para enredar con ellas. 

E_ste es uno de los pueblos que cuidaron los jesuitas, y lo 
mismo los que seguirán mientras que no advierta otra 
cosa. Tiene hoy el pueblo ochocientas sesenta y siete almas 
y antes de la expulsión eran 2.168.- Su riqueza consiste en 
diez mil cabezas de ganado y cuatro mil árboles de yerba 
plantados en una huerta pegada al pueblo, pero están muy 
descuidados como buena parte de sus edificios que están 
en el suelo. 

Desde este pueblo demarcamos: 
El cerrito de Santa María de Fee al norte 53º 15' 

este. 
El de. Santa Rosa al sur 87 º este. 
Una puntilla que llamo primera junto al cerrito de Santa 

Rosa al norte 85 º este. 
Otra puntilla que llamo segunda al norte 88 º este. 
Otra que llamo tercera al sur 89 º este. 
Salimos el 28 por la tarde y luego pasamosun arroyuelo 

que va al sudeste. Un cuarto de legua más allá cortamos 
otro algo maror que se dirige al sudeste, naciendo ambos 
allí cerca, donde tienen los nombres de Yacá-mí y Yacá­
guaz;í, y van a terminar los esteros que hay al sur de San Ig­
nacio. Anduvimos cuatro leguas ~asta Santa María por 
suavísimas }omitas de tierra colorada co'n raros' árboles. 
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Una legua antes de llegar hay junto al camino un hermoso 
cuadro de naranjas dulces abandonados, pero -en otro 
tiempo fue huerta de los jesuitas. 

En la mitad de la distancía hallamos un foso o zanja que 
divide las tierras de ambos pueblos. En ella nos esperaban 
clarines que sonaron al vernos, y con esta señal, de media 
legua más adelante, dispararon hacia nosotros a toda brida 
dos hileras de treinta indios con banderolas y bastones lle­
nos de cintas. Todos llevaban casacas encarnadas, galonea­
das, los caballos apelados, y los áderezos llenos de cascabe­
les. Cuando ll~garon a nosotros nos p<tsaron sin parar y, 
dando vuelta por detrás, se cruzaron las hileras y salieron 
adelante situándose , un ,cuarto de legua delante de noso­
tros. Como cien pasos detrás de ellos venían tropas de 
flauteros, tambores y clarines, qu~ separándose a derecha e 
izquierda dieron lugar a que cuatro indios uniformes y 

, principales nos saludasen, los cuales luego se formaron 
cincuenta pasos delante a manera de batidores. En esta po­
sición, metidos entre tres tropas de músicos que a coros to­
caban~ llegamos a media legua del pueblo donde nos espe­
raban el corregidor, ayuntamiento y administrador; vesti­
dos con casacas y chupas de tisú de oro o galoneados por 
las costuras, bordadas casi .todas de lo más precioso que 
puede verse, pero hechas andrajos. Se pararon estas gentes 
y un anciano hizo una dilatada arenga a mi piloto, que por 
·ser mejor parecido disfruta este obsequio que se estudió 
para mí. Y o no entendí otra palabra que la de Carlos III de 
cuyo nombre saludamos con bulla y ternura. _ 

Continuamos 4asta' el pueblo con el ayuntamiento for­
mado delante y al entrar se dispararon muchos tiros desd~ 
la torre. Toda la población, con separa_ción de sexos y eda­
des, esperaban formados a pie en dos hileras vestidos lo 
mejor que pudieron. Los varones llevaban banderolas y ra­
mos y las hembras hojas y flores de que estaba el suelo cu­
bierto. Aquéllos mantfestaban en el semblante respetp, y 
éstas dejaban conocer todos los atractivos del ~exo, y los 
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niños en quietud. En medio de toda la multitud de gentes 
del pueblo y de los vecinos llegamos despacio a la puerta 
del colegio, donde nos esperaban una compañía de lance­
ros y otra de flecheros. En la puerta de mi aposento había 
una tropa de arpas, violines, etc., que al verme entonaron 
el «Magnificat». Todo el patio se inundó de gentes que me 
aclamaban y confundían con sus voces unidas a los repi­
ques de las, campanas y, habiéndome paseado entre ellos 
para satisfacer su curiosidad, entré en íni aposento 'donde 
sobre la marcha el corregidor, a la cabeza de su cabildo, 
me hizo en guaraní una arenga cuya traducción es la si-. ' 

gu1ente: 

Damos gracias a nuestro buen: padre Carlos III por la merced que 
nos ha hecho en enviarte para que nos visites en nuestro pueblo, y a 
Dios porque te ha dejado llegar con salud. El favor que en ello reci­
bimos es tanto mayor cuanto p.osotros somos hijos del polvo de la 
tierra e indignos de cualquiera atención. Ten ahora la bondad de 
permitir que te obsequiemos a nuestro ,modo que, si no es como tú 
mereces, podrás a lo menos estar seguro que en esto empleamos to-
das nuestras faculta~es y corta comprensión. , 

' ' 

Correspondí con dificultad a la arenga y los despedí con 
las demostraciones que hallé más expresivas de mi agrade­
cimiento. Inmediatamente entraron a verme la adminis­
tr~dora y su bella hija con una linda pasajeta, que me -in~n­
daron en ramos, dulces y bebidas, acompaitándolas con 
muchas, lisonjeras y sencillas expresiones. 

Santa María de Pee, pueblo de indios 

El año de 1579 entró Juan de Garay, fundador de Santa 
Fee, en la provincia de Ytary, que estaba al norte de ésta en 
la zona tórrida, y la sujetó fundando en ello, con sesenta 
soldados de la Asunción a la orden de Ruiz Díaz Melgare­
jo, la ciudad de Xerez en 1580. En 1592 volvió a los mis-

• 
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.mos parajes. el capitán Juan Caballero Bazán y redujo a los 
amandayby, Juan Duabesú, Paraity y otras parcialidades que, 
a manera de pueblo, tenían sus rancherías de los indios de 
su parcialidad. De estos indios formó tres reduccione~ con 
los nombres de CaagilaZ/Í, Taré y Bomboy, dejándolas al 
cuidado del clérigo don Hernando de Cueva, que las asis­
tió algunos años hasta que las dejó, encargándose de eHas 
los curas de Ypané y Gudrambaré quienes, de tanto en tanto, 
iban a ellas ~ bautizar y a lo que se ofrecía. 

El mismo Bazán dividió dichos pueblos en encomien- . 
das repartiéndolas entre los vecinos de la Asµnción, quie­
nes las disfrutaron hast~ el año de 1632 en que los paulis­
tas o mamelucos desolaron a Xerez. Sabida esta novedad · 
en la Asunción se envió un socorro que lÍegó tarde, sin 
~mbargo sirvió para recoger los indios de dichas reduccio­
nes de Bazán que como no estaban lejos de Xe.rez s~ retira­
ban hacia el sur de miedo. De"estos indios recogidos se for­
.maron dos pueblos llamado el uno San ·Benito, eh. obse-

. quio del señor obispo don fr:ay. Cristóbal ·Aresti, .que era 
benedictino~ ·y se entregaron :ínteri~namente, hasta que .hu;· ·, ~'.: 
biese clérigos, a los jesuitas, que col) motivo de hacer mi:.. · ·· · 
siÓn se hallaba en Xerez c_uando fue asolada. ·Estos gadres · 
mudaron los'.'nombres a las reducciones llamando San Ig- · 
naci<> a l~ qué éra Caagnaví,. Yi .Nuestra S~ñora d~ Fee a la . 
que fue Tar:é: EI año de 1649:vQlvieron los rrúunelucos so­
bre ·estas t'éducciones matando en la ~:na al jesuita, de c,uyas 
resultas todos los indi~.s huyeron .al sur o hacia la Asun­
ción, cuyo gobernador, don Diego Escobar, envió socorro 
que halló a los indios y los·acompañó y ayudó a estable~er­
se cerca de las reducciones que había sobre el · Ypané, ~iete 
leguas al norte de ellas, en un paraje llamado Aguaranamby, 
del cual tomó el nombre la reducción de Taré o ~uestra 
Señora de Fee. Aquí estuvieron siete años y volvieron ha­
cia el norte a su emplazami~ntó anterior, que no estaba le­
jos del río Paraguay. Pocos años estuvieron'allí porque los 
guaycuní y mba)á, que entonces habitaban al occidente de 

' 
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dicho Paraguay, los atacaron matando muchos indios en el 
de Taré o Nuestra Señora de Fee, o Aguaranamby, y huyendo 
los restantes con los jesuitas que los guiaban. Estos padres 
unieron las reliquias en una sola reducción situándola 
doce leguas apartada de la costa del Paraguay, en un monte 
grande que hay en e\ norte del río que hoy U~man Abba, se­
gún creo. Esto acaeció en 1659, y en 1672 fue trasladada 
esta gente a las tierras que entonces poseía San lgnacio­
Guazú, y de ellas se fundaron los pueblos de San Tiago y 
éste en los sitios que hoy ocupan. 

Ignoro la causa de la última transmigración_ al Paraná 
pero es creíble que 'fuera la de no pagar mitas a los enco­
menderos., que .no_ las disfrutaban desde la destrucción de 
Xerez en consideración a las muchas emigraciones de los 
indios, no obstante de que el procurador de la Asuhción 
las solicitaba con empet)o; sobre lo .cual decretó el gober- , ' 
nador que. se llevase esta instanc:::i~ .a la Real Audiencia de 
Bu.en os Aires, fa cual ·no· sé lo que determinó, pero como 
ya habí.a· real-cédula para que no pagásen' servicio de enco­
rni~nq~ las misiones del Paraná, l.os jesuitas_ se quitaron de 
cuentos Y condujeron los .indle>s· donde no Se los. plei.., 
taseh. , ' 

· Fl;l~ este .pu~~lo muy rico en' tiemno de los ·padres jesui­
tas y apundante de gentes; pues que de él soh ~olonias el de 
Santa Rosa, el de Sa:nJoaq.uín y-San Estanislao,.y aun parte 
de: Belén: Hoy e:s montón de rµinas porque más de los dos 
tercios de los . edificios están arruina4os. La situación es 
alegre sobre una suavísima coliha de.tierra colorada ~omi­
nando todos los contornos, que son llanos, despejados y de 
dicha tierra. La posic.ión geogr~fica, por · mis. observacio­
nes y cálculos, es en 26º 48"12'' de latitud y Oº 43" 57" de. 

" longitud~ Tiene hoy 1.100 almas, cuando la expulsión eran 
4.313. Lo material se reduce a una plaza grande cuyo fren­
te del oeste otupan el colegió y la iglesia. Lo demás son 

. 1 

cuadras·de casas divididas por calles que van al centro de 
la plaza; y tras de ellas hay cuadras pa·ralelas a estas ~alles. 
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La iglesia tiene hasta el presbiterio ochenta varas con 
treinta de anchura. Es de tres naves y su arquitectura, 
adornos, alhajas de plata y ornamentos, son con poca dife­
rencia como los de San Ignacio y de todos los pueblos. Lo 
mismo es el colegio pero algo reducido. 

El día siguiente, luego que me hube vestido, me saludó 
el ayuntamiento llevándome a misa, que se cantó con mu­
cha solemnidad, y yo la oí sobre cojín, tapete y silla prefe­
rente. A la salida me condujeron a la plaza donde había 
torneos y bailes que presidí en silla dominante, colocada 
en una glorieta de celosías entretejidas de flores, a cuyos la­
. dos había galerías de arcos adornados del mismo modo. A 
las once cesó la bulla· y un viejo, puesto en medio de la pla-
za, hizo un largo sermón al pueblo cuyo tema fue la muerte 
y el juicio. Con este motivo supe que los jesuitas enseñaban 
a algunos de sus neófitos sermones para que los predicasen 
y aliviasen en el apostólico ministerio, y que esta costum­
bre duraba todavía. Después de comer me volvieron a lle­
var a nuevos bailes y torneos que suspendí porque quería 
pasar esta tarde a Santa Rosa. 

Todo estaba pronto y yó a caballo cuando la hija del ad­
ministrador y una dama pasajera, ambas de quince años, 
tomaron las riendas de mi caballo pidie~do que me detu­
viese porque querían darme un baile. Cedí a sus instancias 
con poca dificultad, porque para mis ideas era lo mismo 
llegar a Santa Rosa esta tarde o la mañana siguiente. Inme­
diatamente fui con ellas a una h-qerta grande pegada al 
pueblo, llena de naranjos y sus análogos de melocotones, 
perales, manzanos y granados, y al regreso empezó el baile 
que duró hasta más de la media noche y se redujo a la za­
marrita, el tonto, el chico y otros bailes, todos del país, en 
cuya ejecución me vi bastante embarazado, y seguramente 
lo haría muy mal, no .obstante todos me celebraron. En 
verdad que estos incesantes obsequios me quitaban el 
tiempo que deseaba para otras cosas, y sucedía que en apa­
riencia se molestaban los inclios por divertirme siendo tan 
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al contrario como que yo era el impaciente y ellos los que 
de veras se djvertían. 

El día 30, habiendo oído misa, salimos para Santa Rosa 
después de haber demarcado: 

La iglesia de Santa Rosa al sur 34 º este. 
Lo más elevado del cerrito Santa María de Fee al sur 

85 º 14' este. 
Los más alto del cerrito de Santa Rosa al sur 49 º 14' 

este. 
El aparato y séquito era el de mi entrada. El camino de 

cuatro leguas escasas, todo de lomillas y vallezuelos an­
chos de la mencionada tierra colorada. En la medianía de 
la distancia pasamos la zanja que divide la pertenencja de 
los pueblos,. y allí había un gran naranjal donde nos es­
peraban los de Santa Rosa en la misma forma que los de 
San ta ~1aría. 

Los pueblos jesuíticos tenían preparadas sus tierras y es­
tancias con zanjas anchas, por lo común tres varas y hon­
das la mitad, las cuales hoy están abandonadas y casi ciegas. 
Estas obras, por su vasta extensión, son sin duda las mayo­
res y más útiles que hicieron dichos padres. Con ellas em­
barazaban la interpolación de los ganados, economizaban 
la gente que debían cuidarlos, impedían la fuga de sus neó­
fitos y la introducción de españoles. En los caminos preci­
sos había lo que llaman tranquera o vallas, custodiadas por 
ancianos de confianza que , detenían a cuantos llegaban 
dando parte al padre del sujeto y de sus ideas. Si la respues­
ta era de dejarlo entrar lo conducía un indio para que no se 
separase del camino ni hablase con nadie. 

Santa Rosa, pueblo de indios 

Este pueblo es colonia del anterior, de quien se apartó 
en 1698 con buena dote. Floreció la hija más que la madre, 
pues llegó a ser de los pueblos más opulentos de Misiones. 
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Por mis observaciones y cálculos se halla en la latitud aus­
tral de 26º 53' 9" y Oº 47' SO" de longitud, y la aguja varía 
12º 10' ..al noreste. Su colocación es llana sobre una colina 
suavísima de tierra roja, cuyas inmediaciones están pobla-

-das de naranjos dulces y melocotones. La hechura es seme­
jante a la de Santa María de Fee, pero la mitad de las casas 
están arruinadas. El colegio como los anteriores, pero ma­
yor y más magnífico. La iglesia tiene noventa y tres varas 
de longitud, sin el presbiterio, y cuarenta de anchura. Es 
de tres naves separadas por columnas conyugadas del or­
den romano y estatuas. Los altares, pinturas, tallas, etc., 
son cargadísimos, sin gusto ni idea, sin embargo pasa este 
templo por el mejor de Misiones. Por lo tocante a alhajas 
de plata y oro y ornamentos preciosos, seguramente que 
muchas catedrales no tienen la mitad. 

Todas estas cosas, juntas a una multitud de vestidos tisú 
y br~cados, etc., que hay en cada'pueblo, hacen ver la opu­
lencia eh que estuvie.ron, siendo de admirar que hubiese 
tanta profusión entre gentes que no conocían sino las v.:a­
cas. Sin duda los padres prodigaban en estas superfluida­
des la plata sobrante de los pueblos, haciendo conocer en 
ello que no se aprovechaban. 

La población actual se reduce a 1.237 almas. En la· ex .. 
pulsión eran 2.522. Sus haberes son pocos reduciéndose a 
· 14. 000 reses, 2. 500 yeguas, más de mil burros, con 38. 000 
árboles de yerba plantados. Aunque su suelo es sano se ad­
vierten cotos o tumores ,císticos34 en muchos de sus habi­
tantes. Lo mismo sucede en los dos pueblos anteriores, y se 
atribuye esta deformidad a las aguas. · · 

En este día era la fiesta de la_ patrona del pueblo· y con 
·· ello se deja entender que los toros, bailes y cañás, no cesaron 

un momento este día y el siguiente; en los que demar­
qué: 

Lo más alto del cerrito de Santa Rosa 89 º O' este. 

34 Recibían esta denominación las alteraciones de la vesícula biliar. 
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Los extremos aparentes del mismo al norte 61 º 46' 
este. 
sur 69º O' este. 

Lo más alto del cerrito de Santa María al norte 15 º O' 
oeste. 

La puntilla primera marcada desde San Ignacio al norte 
55 º O' este. 

La puntilla segunda marcada desde San Ignacio al norte 
81 º O' este. 

La puntilla tercera marcada desde San Ignacio al norte 
85' este. 

El ·día primero de septiembre salimos por la mañana 
para San Tiago, pero habiendo caminado una legua la llu­
via nos obligó a volver atrás. Por la tarde emprendimos de 
nuevo el cami~o, idéntico al últimamente descrito, dejan­
do a la izquierda bastante bosque que une con el de la se­
rrezuela de Santa Rosa. A las dos leguas y media de la sali­
da hallamos la capilleja y estancia de San Patricio rodeada 
de naranjos y melocotones, desde donde se demarcó Santa 
Rosa al norte 16º 14' oeste. Continuamos por camino 
como el anterior hasta completar seis leguas, y aquí un fu­
rioso aguacero oscureció enteramente el día acompañán­
donos con viento recio hasta San Tiago, distante siete le­
guas y media de San ta Rosa. 

San Tiago, pueblo de indios 

Este puc:;blo se llamó en su origen Caagua~, después San 
Ignacio, según dije hablando del de Santa María de Fee. 
~~ando vino a este sitio mudó el nombre por evitar confu­
s1on con el de San lgnacio-guazú. Su origen y emigracio­
nes quedan descritas ·'5• Su actual situación es como la de 
los tres precedentes, en la latitud austral 27º 8' 40" y en Oº 

35 Véase su etapa por Santa María de Fe, pp. 243 y ss. 

~· 
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53' ~2" de longitud, según mis observaciones y cálculos. 
Sus cercanías no abundan en leña, como tampoco las de 
los tres anteriores, pero sus aguas pasan por mejores. Hoy 
tiene 1.215 almas, vestidas al parecer con más aseo que en 
Santa María y Rosa y también más expeditas o despejadas. 
Cuando la expulsión eran 3. 151. Es pueblo que tiene lo 
que ha menester, no es tan lleno de ruinas como los descri­
tos. Posee 27.000 reses, caballada competente y 20.000 ár­
boles de yerba plantados. Su iglesia es inferior a todas, re­
duciéndose a un galpón o cuadra oscura, larga ochenta y 
dos varas sin el presbiterio, ancha dieciséis, pero en cuanto 
a alhajas y ornamentos es como todas, y el colegio, aunque 
pequeño, es por el estilo de los demás. Desde aquí demar­
camos: 

El cerrito de Santa María al norte 17º O' oeste. 
. Y o quería pasar la misma tarde a la capilla de San Mi­

guel para dividir el camino hasta San Cosrne, pero, corno 
amenazaba el tiempo, esperé al día siguiente 3 por la ma­
ñana, en que salimos por tierras llanas descubriendo al sur 
campos dilatados hasta el Paraná, y a la banda del norte }o­
mitas con pocos árboles. A una legua hallamos un estero y 
en seguida un lagunazo llamado Tayguá, que juntos tendrán 
como tres cuartos de legua de ·travesía y vienen de las tie­
rras de Santa Rosa o del norte, juntándose con un estero 
famoso que empieza en Ñeembucú, prolongándose al sur 
de estos pueblos hasta el de San Cosme, paralelo al Paraná. 
Al entrar en la canoa para cortar e\ lagunazo hice muchas 
instancias para que regresasen el corregidor, los músicos y 
acompañamiento, y no pude_ consegliirlo, añadiendo di­
cho corregidor en castellano: <(Yo quiero que digas al Rey que 
por ser tu cosa suya te he obsequiado lo mejor que he podido, y que por 
último te acompañé al pueblo inmediato sirviéndote en Jo que se te 
ofrezca)>, estas y otras expresiones y obsequios son efecto de 
la sinceridad e ignorancia de los indios y no de que yo apa­
rentase lo que no soy, ni diese a entender otra cosa sino 
que iba a observar latitudes. 

• 
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Desde la canoa nos montamos y salimos a la costa de 
una isla de bosque, que atravesamos y nos hallamos en una 
)omita desde donde se demarcó San Tiago al sur 50º oeste, 
distante como dos leguas en línea recta. Aquí tomamos al 
sur 66 º este por lomad itas y cortando a legua y media el 
arroyo Y acarey con agua al recado, el cual va al Paraná. A 
las seis leguas de la salida llegamos a la estancia de San Mi­
guel, perteneciente a San Tiago, que tiene una capilleja y 
algunos ranchos de los que cuidan de los ganados. El piso 
fue en partes muy cenagoso, con mucha greda, y en parajes 
arena. A la banda del norte se veían algo distantes bosques 
continuados y al sur, en el último tercio del camino, se 
descubría como a distancia de tres leguas mucha agua por 
entre isletas de bosque pertenecientes al río Paraná. La si­
tuación de esta estancia es, por nuestras observaciones y 
cálculos, 27º 10' 59" de latitud y 1 º 3' O" de longitud . 

Desde ella demarcamos: 
El pueblo de San Tiago al norte 78 º oeste. 
Lo alto del cerrito de Santa Rosa al norte 33 º oeste. 

Otro tras de él, que por estar oculto no pudo verse. desde 
Santa Rosa ni San Ignacio, al norte 32º oeste. 

Salimos después de comer por camino de pocas desi; 
gualdades: A ratos íbamos por bosques espesísimos y otros 
por atolladeros considerables. El total del país inclina algo 
para el sur o al Paraná, que algunas veces vimos distante 
como dos leguas por la derecha. Finalmente, después de 
haber andado con mucho trabajo y barro diez leguas, que 
en línea recta podrán hacer seis marítimas, llegamos de 
noche a San Cosme. A las dos leguas de la salida cortamos 
el arroyo Tapecurú-nay, que desagua en el Paraná y es linde­
ro de San Cosrrie y San Tiago. La calidad del piso fue greda 
oscurecida por las disoluciones vegetales, pero alguna vez 
se dejó ver -en los bosques la peña arenisca. Conocí en el 
camino ·la canchaiagua y me aseguraron que también hay ca-

-laguaia y oruzuz. En los bosques que punzamos advertí que 
no tenían güembé ni caraguatá, y que sus enlaces por bejucos 
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eran rarísimos. Los mayores troncos apenas eran regulares 
pero abundaba en ellos el tac11arembó, que es una caña de 
igual grueso en toda su longitud que se enreda y pasa de 
unos árboles a otros sin pasar el primer tercio de la altura 
de ellos. Como es fuerte, larguísimo y del grueso de una 
pluma, la abren y tejen con ella esteras y lindos cestillos 
adornados cqn figuras y flores tejidas con la corteza del 
giiembl'>6. 

San Cosme, pueblo de indios · 

El padre jesuita Adriano Formoso fundó este pueblo en 
25 de enero de 1634 en sierra del Tapé, hacia la latitud, se­
gún conjeturo, de 28 º 48', en un paraje conocido en la e.s­
tancia del pueblo de San Luis con el nombre de Ybyty-mirí. 
Cuatro años después pasó al Paraná situándose entre el río 
Águapey y el pueblo de Candelaria, a quien se incorporó 
luego por ser poco numeroso. El año de ·1718 se apartó y 
fundó una legua al este· de Candelaria, y allí hizo el padre 
Diego Suárez sus observaciones astronómicas. El año de 
1740 pasó al Paraná estableciéndose tres cuartos de legua 
al norte de donde hoy está, cuyo sitio abandonó en 1760 
trasladándose a este lugar que, por mis cálculos y 9bserva­
ciones, tiene 27º 18' 55" de latitud y 1 º 21' 52" longitud. 
Dista media legua del Paraná y lo domina por estar empla­
zado sobre una suavísima colina, cpmo todos. Puede decir­
se que está sólo principiado. De lo hecho se infiere que hu­
biera sido el mejor y más bien ejecutado si se hubiese prac­
ticado el plan que se propusierqn los padres. El colegio 
está concluido y es de los mejores, como dos islas de casas. 
Sirve interinamente de iglesia un grande galpón o cuadra, 
la que debí~ serlo está en cimientos y probablemente no 

J<> Guembé es el nombre aborigen de la abaca (Musa textilis), planta mo­
nocotiledónea originaria de filipinas, muy extendida por Australia, Af rica, 
Asia y América, de la que se obtiene el cáñamo. 
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saldrá de ellos. Hoy tiene 1.111 almas, 16.000 reses con 
25.000 árboles de yerba. La expulsión lo cogió con 3.346 
almas. 

El día 5, después de la misa, tomamos al norte 46 º este y 
a legua y media pasamos en canoa el río Ag11apty, que tenía 
mucha agua y jamás ha dejado nadarse pero tiene poca ba­
rranca y menos corriente. Aquí hallamos dos botes gran­
des o embarcaciones, que son las que navegan para Buenos 
Aires cuando hay que llevar. Como a tres cuartos de legua 
de dicho paso hallamos la capilla y estancia de Santa. Bár­
bara, pertenecientes a San Cosme, desde donde demarca­
mos la salida al sur 37º oeste. De ,aquí seguimos al norte 
87º este dos leguas y hallamos el río Tacuary, que como el 
anterior da en el Paraná y dicen que nace entre Yuty y Je­
sús. Su álveo es angosto y de peña resbalosa, es rápido, su 
barranca es poca cosa y las orillas son de bosques. Este río , 
divide las tierras de San Cosme y de Ytapúa. A los tres 
cuartos de legua de aquí, por el norte 60 º este, tomamos _la 
estancia y capilla de San Lucas, a quien otros llaman de los 
Mártires, ·perteneciente a Ytapúa. El camino fue gredoso 
con poquísima arena superficial y muchas islas de bosque, 
más hacia el norte vimos siempre uno impenetrable, dis­
tante una legua, que dijeron seguía hasta unir con los de 
Yuty. 

Partimos inmediatamente después de comer por !omi­
tas y manchas de bosque. A las dos leguas, por el norte 82º 
este, pasamos el arroyo Yacá-gua~ o de San Lorenzo, que 
tiene bastante rapidez y agua. Dos millas más allá, por el 
sur 54 º este encontramos el rancho que llaman San J.,o­
renw; del cual se demarcó el pueblo de San Cosme al oeste 
15 º sur. Dos millas más allá vadeamos el río Mbyyuyquá, 
que otros llaman Caraguatá, por el rumbo sur 54 º este. 
Tres millas más adelante cortamos otro, y a las ocho millas 
de dicho rancho de San Lorenzo nos hallamos en el de San 
Juan, que es capilleja perteneciente a Ytapúa. Aquí demar­
camos dicho San Lorenzo al norte 48 º oeste y San Cosme 

.. 
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al oeste 1 º norte. Después nos dirigimos al roú o río ne­
gro, que otros llaman Cambá-omanó, que es pedregoso y res­
baladizo, distante de dicho San Juan una legua. Lo corta­
mos junto al Paraná y, a una legua después de él, pasamos 
el arroyo Mbocaé, cuyo origen, como el de todos los prece­
dentes, no pude averiguar. A una legua del último arroyo 
entramos en Ytapúa. Desde el rancho de San Lorenzo vi­
mos con frecuencia el Paraná, muy próximo. El camino de 
esta tarde es tal cual pedregoso pues, aunque las lomas que 
pasábamos tenían alguna greda superficial, asomaba fre­
cuentísimamente la peña de ·amolar y algunas la ferrugino­
sa. La distancia de San Cosme a Ytapúa se reputó de trece 
legúas. · 

Ytapúa, pueblo · de indios ' 
' ·. 

Parece que los padres jesuitas Diego González y Roque 
Borroa 37, f~ndaron el pueblo de la Anunciación de Ytapúa 
sobre la barranca del río Paraná en 1615. Allí se le incor­
poraron las reliqui~s del pueblo nombrado Santa Teresa, 
que fue destruido, hacia las cabeceras del río Y act1y. El año 
de 1703 se mudó el pueblo a este sitio, media legua apartá­
do del Paraná sobre suavísima lomita, en 27º 20' 16" de 
latitud austral y 1 º 48' 1" de longitud, por mis observacio­
nes y cálculos. Hoy tiene 2.900 almas. Cuando la expul­
sión tenía 4.679. El colegio es como los anteriores. Casi 
todo el pueblo amenaza próxima ruina y hay ya en el suelo 

. muchas cuadras. Su figura es una plaza y cuadras paralelas 
a sus costados. La iglesia es de tres naves, larga.noventa va.;. 

· ras s.in el presbiterio, ancha treinta y ocho, por el estilo 
que las demás, más pintorroteada oe lo que puedo decir y 
con infinitas tallas, adornos, ornamentos y alhajas precio-

J7 El nombre c~rrecto de estos padres jesuitas es Roque González y Diego 
Borroa. 
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sas. La pila bautismal es de mármol ordinario. Tiene 
18.000 reses y 36.000 árboles de verba. 

El día 6 llovió y no pudimos observar hasta el 7 al me­
diodía, y por la tarde tomamos la derrota por lomitas colo­
radas con pocos árboles al principio, pero que fueron au­
mentando. Entre ellos hay chácaras de los indios bien cui­
dadas. Salimos a la vista y costa del Paraná descubriendo el 
pueblo de Candelaria, y anduvimos paralelamente a la ori­
lla, separados de ella un. cuarto de legua por piso llano y 
despejado, dejando mucho bosque sobre la izquierda, muy 
cerca. Aquí hallamo~ la z~nja y lindero de las tierras y em­
pezamos a encontrar chácaras de Candelaria. Luego entra­
mos por un naranjal agrio y salimos a la costa del Paraná 
en frente de Candelaria, donde nos esperaba un bote. Has­
ta aquí computamos cuatro leguas y nos embarcamos atra­
vesando el río en cuarenta minutos, que tiene 796 varas 
medidas por nosotrós geo!Ilétricamente. Su fondo y la cos­
ta del norte son de peña. Esta se haUa muy poblada de bos­
que y es muy elevada. Todavía es menos alta la costa del 
sur, y cuanto alcanza la vista por esta banda es tierra suavi­
simamente alomada con pocos árboles·. Apenas se ve arena 
en las orillas, que son de greda y peña. La corriente es mu­
cha. Luego que desembarcamos fuimos a pie al pueblo dis­
tante como 1. 500 varas, y en él recibimos los obsequios de 
tabla del ayuntamiento y del gobernador interiao don 
Francisco Piera, capitán de dragones. 

Candelaria, pueblo de indios 

Los padres jesuitas Roque y Pedro Romero dieron 'exis­
tencia a este pueblo el año de· 1627 en el CaaZ1Jpá-miri, ha­
cia las cabeceras del río Pirayú o entre el río })itry y el lugar 
que ocupa hoy el pueblo San Luis ·al este del río Uruguay. 
En 1637 transmigró el pueblo al norte del río Paraná si­
tuándose cerca del pueblo de Ytapúa. De allí pasó a la costa 

\ 
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sur del Paraná estableciéndose sobre el río Yguaf"llpá, poco 
más abajo de donde hoy está. De allí, en 1665, salió y tomó 
este sitio en la latitud austral 27º 26' 46" y 1 º 53' 29" de 
longitud, según mis observaciones y cálculos. Por buenas 
observaciones correspondientes, hechas aquí y en la Asun­
ción, de los eclipses de los satélites de Júpiter he deducido 
la longitud cinco segundos menos, lo ~ue _j~stifica l~ ~xac­
titud de mis derrotas calculadas. La vanacion magnettca es 
12º 4' al noreste. 

La situación del pueblo es llana sobre lo alto de la ba­
rranca del Paraná. Desde los aposentos del colegio se ve el 
paso del río y las variedades que éste ofr~ce en ~us crec~en­
tes que duran, según dicen, de ocho a quince dias. La figu­
ra del pueblo puede verse en el adjunto plano, que no ~ólo 
da idea de éste sino de casi todos los pueblos que he visto. 
Sin embargo, .la comunidad tiene pocos haberes, reducién­
dose éstos a pocos fondos y a 15.000 reses. Cuando la ex-
pulsión tenía 3.687 almas. . . . . 

Residía en este pueblo, en tiempo de los Jesuitas, el supe­
rior de las.J,fisiones y un procurador-general coadjutor. Ade­
más había algunos coadjutores de oficios mecánicos, que · 
dirigían y hacían trabajar los vestuar~os pa,ra .todos los pa­
dres curas y lo que éstos pedían. El vino, aceite, y todo lo 
que venía de afuera para dichos curas llegaba a este pueblo, 
y en él se hacía la distribución llevando la cuenta de todo. 
Todos los curas tenían libertad de pedir por esta vía lo que 
se les antojaba, ya fuese cosa de América o de Europa, con 
tal que el pueblo tuviese fondos para ello. De este modo 
han llegado a Misiones algunas prendas no comunes como 
reliquias, pinturas y buenos relojes ingleses de tod~ espe­
cie, de los cuales c.ada pueblo tenía dos, cuatro y seis, que 
por lo regular hoy están en el almacén inservibles. Además 
de la pequeña librería que cada cura tenía en su P.ueblo, ha­
bía una mayor que hace poco pasó a Buenos Aires con la 
idea de que no se perdiese. También hay una sala con to­
dos los retratos de los generales de la compañía y, entre 
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muchos trastones rotos, vi un juego de globos podridos 
con varios tubos de anteojos comunes y astronómicos to­
dos sin vidrios. Igualmente hallé un cuarto de círculo as­
tronómico de catorce pulgadas de radio hecho de madera y 
fabricado por el padre Diego Suárez, tan groseramente que 
no es posible hacer buenas ni aun medianas observaciones 
con él, por cuyo motivo las hechas por el padre difieren 
bastante de las mías. 

Aunque este pueblo era la capital de Misiones no era el 
más rico ni de mayor población, y cuando mucho sería de 
los medianos. Lo único que parece más arreglado a la ar­
quitectura es la iglesia, en la que se nota mayor gusto o me­
nos disgusto que en las otras, sin ceder en ornamentos pre­
ciosos y alhajas de plata. Tiene el defecto de que no puede 
cultivar las tierras inmediatas o al sur del Paraná porque, 
sobre carecer de bosques en que hacer rosados, apenas hay 
una delgada costra de tierra y casi por todo asoma la peña 
arenisca. Así tiene todas sus chácaras o tierras de labor en 
la banda opuesta del río, en cuyo paso se ahogan muchos, 
se pierde mucho tiempo y no siempre se puede pasar. Es­
tos inconvenientes se compensan alguna cosa con la facili­
dad de embar~ar para Corrientes y Buenos Aires los lien­
zos y yerba que adquiere el pueblo, y con la utilidad del 1 O 
por 100 que recibe de los ganados que de Corrientes y de 
Uruguay pasan al Paraguay; pero esto no es mucho porque 
hay pasos iguales en /taplÍa y en el páso del Rey, que son 
tanto o más frecuentados que el de este pueblo. 

El paso de los ganados se dirige de este modo: a la orilla 
del río hay lo que llaman manga y se reduce a dos hileras de 
fuertes estacas elevadas, las cuales van angostando su dis­
tancia hasta que a la borda del agua no dan pa·so sino a una 
res. Hacen entrar el ganado en la manga y al salir, que ya se 
halla nadando, lo dirigen por los costados algunas canoas 
hasta la banda opuesta. También suelen guiar la tropa con 
algunos caballos prácticos y ensayados. Otras veces ama­
rran las reses separadamente y a una canoa, balsa o bote, 
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que pasa las que puede acomodar en las bordas de modo 
que no se embaracen nadando. · 

El día 9 demarcamos: 
San Cosme, pueblo abandonado al sur 60º 58' este, dis­

tante una legua escasa. Lo más alto y norte de la sierra de 
Santa Ana al norte 85 º este, distante ocho millas maríti­
mas en línea recta, donde estuvo el pueblo de San Cosme, 
cuyos vestigios se conocen y hay un ranchito. Aquí es don­
de el mencionado padre Diego Suárez hizo sus observacio­
nes y compuso su lunario para cien años, haciendo pasar su 
primer meridiano por este lugar. Continuamos hasta com­
pletar dos leguas y pasamos sobre durmientes de madera el 
arroyo Aguapey, que viene del sureste. En seguida corta­
mos otro que llaman Aguapey-miri, que viene de hacia el 
este y se une allí cerca al anterior y entran juntos en el Pa­
raná sobre Candelaria. Hasta aquí el piso es suavísima­
mente desigual, sin árboles, con poca tierra roja sobre la 
peña arenisca que asoma casi de continuo. En lo sucesivo 
va siendo país más desigual y pedregoso, de modo que casi 
no se pisa sino peña, y los árboles. empiezan. A las cuatro 
leguas de Candelaria paramos a demarcar, llamando a este 
punto «H»: · 

Candelaria al sur 70º 34' oeste. 
Santa Ana al norte 61 º 4' este. 
Lo más alto y septentrional de la sierra de Santa Ana al 

sur 44 º 56' este. 
A una legua de aquí, por piso medianamente desigual o 

alomado y pedregoso, entramos en Santa Ana, cortando 
un cuarto de legua antes el arroyo Cuchuy sobre durmientes 
de madera, que nace de las vertientes septentrionales de la 
sierra de Santa Ana y da al Paraná. 
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Santa Ana, pueblo de indios 

Los padres jesuitas Pedro Romero y Cristóbal Mendoza 
redujeron estos indios en 1633 en la serranía inmediata al 
río Yacuy hasta la latitud, según concepto, de veintinueve 
grados. Se encargó de los neófitos el padre Ignacio Martí­
nez. El año de 1638 transmigró el pueblo al Paraná situán­
dose cerca del Peyuré, de donde en 1660 se estableció en 
este lugar distante del Paraná dos leguas en la latitud aus­
tral.de 27º 2?' 45" y 20º 2' 19" de longitud, por mis obser­
vaciones y c~lculos. Su emplazamiento es llano, alegre, so­
b~e ~na !omita no de las altas pero que domina sus inme­
d1ac1ones. que no son muy parejas. Por lo demás se parece a 
los anteriores. La iglesia tiene ochenta y cinco varas de 
longitud, sin ,el presbiterio, y veintiocho de anchura. Igua­
la a la que mas en ornamentos y alhajas. Los altares tienen 
c.ortinas angaripola muy fea y ordinaria, impresa aquí en 
tiempo de los padres jesuitas, quienes también enseñaron a 
estos indios a tejer galones malos. En las inmediaciones 
del pueblo hay mineral de cobre del que se han hecho al­
guno~ e~sayos, pero e~ no haberlo beneficiado dichos pa­
dres indica que no tienen cuenta. Hoy tiene el pueblo 
1. 750 almas y en tiempo de los jesuitas fue de los más ricos 
Y. numero~os, pues tenía 4.497. En 1662 se quemó la igle­
.s1a y los hbros parroquiales. 

Al sur de este pueblo, cerca de él, se ve una ceja o tierra 
alta que llaman serrezuela de Santa Ana, la cual se prolon­
ga mucho hacia el sur sin tener escabrosidades incómodas. 
Es plana encima y llena de bosques. 
Aun~ue su ~,hura no es mucha, sin embargo es de algu­

na cons1derac1on comparándola con las lomadas del país, 
Y corr.io n? hay en estos parajes puntos notables para dirigir 
los triángulos de una carta se eligió su ceja del norte, que es 
la más notable, y habiendo subido a ella se demarcó: 
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Santa Ana al norte 3 º 4' este. 
Loreto al norte 28 º 4' este. 

Félix de Azara 

San Ignacio-mirí al norte 15 º 4' este. 
La mucha cellisca no permitió ver los pueblos de Jesús, 

Trinidad, Corpus, que aseguran verse desde aquí. 
El mism0 día 3 por la tarde nos pusimos en marcha por 

lomas medianamente desiguales, de poca tierra colorada y 
mucha peña arenisca de varios granos. A veces pisábamos 
peña de amolar y otras un conjunto o piñata de tolondro­
nes del tamaño del puño hasta el de sandías grandes, com­
puestos de arena gruesa terrosa en hojas o capas concéntri­
cas de una línea de grueso. Los intermedios de estos tolon­
d~ones no son otra cosa que capas que abrazan con irregu­
lares direcciones a los tolondrones, de forma que el total es 
un sólido unido. Y o no entiendo el modo cómo se forma­
ron estas peñas, que con mucha facilidad se deshacen ma­
nifestando como ocre algunas de sus capas. Tal cual vez se 
notaban en vetas de las peñas de amolar aquellas piedras o 
peñas que dan fuego con el eslabón. . 

Así anduvimos ocho millas hasta Loreto habiendo cor­
tado a la salida de Santa Ana un arroyuelo, visto por am­
bos lados las chácaras de los indios con m~cho bosqu~ en 
las cercanías, y alguna vez el río Paraná. 

Loreto, pueblo de indios 

Tengo entendido que este pueblo tuvo su origen el año 
de 1615 siendo sus fund~dores los padres jesuitasJosefCa­
taldino y Simón Mazeta sobre el río Paraná-pané, dondé 
estuvo dieciséis años hasta que por causa de los mamelu­
cos transmigró en diciembre de 1631 al río Yabebyry, al 
cual llegó a fines de marzo de 1632, situándose por direc­
ción del padre Antonio Ruiz en el paraje en que h?Y se pasa 
dicho río. Luego se mudó un poco más arriba sobre el mis­
mo río y, porque moría mucha gente, volvió a dicho paso 
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permaneciendo hasta que en 1686 se asentó aquí, que ha­
bían sido tierras de un cacique llamado 'i<ParagNa.JO». Por 
mis observaciones y cálculos tiene 27º 19' 28" de latitud y 
2º 6' 21" de longitud. Tiene hoy 1.500 almas, en la expul­
sión tenía 2. 912, y en cuanto a su posición y figura es 
como los precedentes. 

La tarde del 1 O anduvimos. A una legua cortamos en ca­
noa el mencionado río Yabtbyry, que en el paso tendrá 
ciento cincuenta varas de travesía con bastante fondo y 
orillas de greda no altas. Corre por un valle espacioso has­
ta embocar en el Paraná pero nadie supo darme noticia de 
su origen. Comoquiera es caudaloso aunque puede vadear­
se en un arrecife que hay cerca y sobre el paso, con riesgo 
porque el país es de peña resbaladiza y además tiene allí 
muchos tolondrones de peña que valen y sobresalen en las 
aguas cuando no están muy crecidas, como en el día. Aquí 
hallamos una embarcación de San Ignacio-miri que sirve 
para viajar a Buenos Aires. A poco más de una legua del 
paso entramos en San Ignacio-miri. El camino tiene lomas 
bastante elevadas para las que hay por aquí, lo que des~u­
brimÓs a la derecha parecía algo más plano que el camino 
pero. inundado de bosque. El piso fue tierra roja con peña 
arenisca. 

San lgnacio-miri, pueblo de indios 

Parece que en 1611 se fundó este pueblo en el Guayrá 
junto al anterior, y que juntos huyeron de los mamelucos, 
siendo los únicos que escaparon, quedando asolados por 
dichos paulistas los de San Xavier, -San ]osef, la Anunciación, 
San Miguel, San Antonio, San Pablo, Santo Tomé, Santos Apóstoles, 
Concepción, San Pedro, y Jesm-Maria. Éste de San ignacio-miri se 
situó sobre el río Y abebiri en un paraje donde forma un 
gran codo de norte a sur, y es en mi juicio al este de don­
de lo pasamos. Poco estuvo allí y se .acercó al Paraná, hasta 
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que finalmente en 1696, día 11 de junio, se afirmó aquí en 
27º 14' 52" de latitud y 2º 5' 46" de longitud por mis ob­
servaciones. 

Su figura, emplazamiento y todo, es como en los men­
cionados, pero casi todos los edificios amenazaban ruina 
próxima. Es el más pobre y lleno de deudas. Tiene ocho­
cientas almas, cuando la expulsión tenía 3.257. 

Apenas salimos de este pueblo cuando vimos el Paraná 
poco distante sobre la izquierda. A una legua cortamos el 
arroyo GuC!Jmirupá, que es pedregoso y vierte en el Paraná. 
En lo sucesivo pasamos otros dos regachos. El.mayor está 
media legua de Corpus y se llamó Aguapry, que es muy rá­
pido pero de poco caudal. La distancia es d.e cuatro leguas 
ondeada, con lomas suaves y tierra roja en mayor cantidad 
que desde Santa Ana a San Ignacio, sin embargo alguna 
vez asoma~a la peña arenisca. Hacia la medianía del cami­
no hay más bosque que cerca de los pueblos, donde seco­
noce que las quemazones lo han destruido. El último ter­
cio de camino, que es menos desigual, está poblado con las 
chácaras de los indios. Un cuarto de legua larga antes de 
llegar al pueblo hay una capilla de la Purificación de Nues-
tra Señora, y desde ella se demareó: , 

·El Corpus al norte 20 º 1' oeste. 
El cerro de Santa Ana al sur 16 º 39' oeste. 
Trinidad al norte 88 º 26' oeste. 

Corpus, pueblo de indios 

Los padres jesuitas Pedro Romero y Diego Borroa for­
maron este pueblo el año de 1622 sobre el arroyo lniambey, 
en los 27º de latitud y al occidente del río Paraná. Allí se le 
incorporó parte del pueblo de la Natividad de la Virgen, 
que estuvo fundado de la misma banda del Paraná sobre el 
río Acaray en 25 º 5' de latitud . .ba otra p~rte de este pueblo 
se agregó al de Ytaptía. Los mamelucos fueron la causa de 
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la división y fuga de dicho pueblo. El día 12 de ~arzo de 
1701 pasó Corpus al oriente del Paraná situándose donde 
hoy se halla, en 27º 7' 23" de latitud y 2º 8' 29" de longi­
tud por mis observaciones y cálculos. La variación magné­
tica es 12 º 5' nordeste. Su situación es sobre una colina de 
tierra colorada y llana, distante del Paraná media milla. Su 
figura es como la de los precedentes, pero al parecer no ha 
tenido tanta decadencia. La iglesia es más clara y la arqui­
tectura menos desarreglada que 'en las mencionadas. Tiene 
2.600 almas y en la expulsión tenía 5.093. 

Este es el pueblo más septentrional de los que se hallan 
al este del Paraná, a no ser que quiera reputarse tal una re­
ducción de Guayaná situada una legua al oriente del Paraná 
y catorce de Corpus, la cual contiene hoy treinta y cinco fa­
milias con ochenta y cuatro almas, cuyo cura se halla en 
Buenos Aires. La llaman San Francisco de Paula en obsequio 
de don Francisco Bucarelli, que la fomentó en 1768. Su si­
tuación es entre bosques donde no habiendo campos para 
ganados es preciso que los neófitos subsistan con el sudor 
de su rostro, lo que es contra el estilo de la tiei;ra. Así esta 
reducciÓQ ha ido consumiendo · 1os auxílios ·que le han 
dado y en lo sucesivo hará lo mismo, como sucede y suce­
derá a todas las nuevas reducciones que se .establezcan 
mientras no se a~andone el estilo que se sigue y tomen di­
ferentísimas medidas; según diré más adelante. Por ahora 
basta decir que estos guayaná se hallan en país de muchos 
yerbales, donde los del pueblo de Corpus benefician la yer­
ba y traen muchísimo incienso. El fomentar dicha reduc­
ción no sólo aumentaría la cantidad de yerba, sino que 
quitaría a los portugueses los deseos de establecerse por 
allí, como es factible que lo hayan hecho' o lo hagan luego, 
porque así lo indican los frecuentes reconocimientos que 
se saben que hacen de estas tierras y otros que se igno­
ran. 

La tarde del 12 volvimos por el mismo camino a San Ig­
nacio-mirl. El 13 dormimos en Santa Ana y comimos en 
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Candelaria el 14, de donde participé al señor virrey que 
pasaba al Uruguay sur. 

Marchamos el 15 de Candelaria. A una legua cortamos 
el Yg11ampá que entra en el Paraná una legua bajo de Can­
delaria. 

Donde lo cortamos venía del este y subiendo hacia su 
origen tuerce para el sur como una legua, recibiendo allí 
las vertientes de las laderas de la lomada que de Santa Ana 
va para el sur, y éstas son sus cabeceras. Pegado al camino, 
sobre la izquierda, hallamos una lomita y de su falda, que 
llamaré «Y», distante de Candelaria dos leguas y un cuarto 
demarcamos: 

Candelaria al norte 9 º 4' este. 
San Carlos al sur 30 º 40' oeste. 
Capilla de San Miguel al sur 9 º 4' oeste. 
U na milla de aquí hallamos la capilleja de San Cristóbal 

y a las tres leguas de Candelaria cortamos el río Guaz;í­
pkoró, que se incorpora al Ygarupá poco antes de entrar en 
el Paraná. Su carrera, empezando en dicha confluencia, es 
al este y luego tu~rce al sur y después tiene madre paralela 
al Ygam]>ti. Es poca cosa y lleno de piedras. A las cinco le­
guas de Candelaria hallamos la capilla de San Miguel en 
27º 38' 40" de latitud y 1 º 51' 21" de longitud, según mis 
cálculos geométricos, y de ella demarqué al pueblo de San 
Carlos al sur 48 º 25' oeste. Hasta aquí el camino va por 
país de tierra colorada con bastante peña arenisca asperón, 
cuya superficie asoma con frecuencia. Las lomas que pasa­
mos y las que se ven son bajas, dilatadas y suaves. Los ár­
boles son pocos y cuanto se descubre del sur al oeste es lo 
mismo. Siempre llevamos a la vista dicha lomada que em­
pieza en Santa Ana, cuyas faldas e inmediaciones son más 
accesibles por el mucho bosque que por su elevación y ra­
pidez. 

Continuamos más adelante. A una legua cortamos un 
arroyo pequeño que dicen Tacuary, que vierte en el G11az;í­
pkoró viniendo paralelo a él. Seguimos media legua .más y 
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desde la lomadita pegada al camino, que llamo de imán, se 
tomaron varias enfilaciones que omito porque advertimos 
que los rumbos salían disparatados, de lo que inferimos 
que en esta !omita hay piedra magnética. Hasta poco antes 
de este punto fue el terreno como el anterior y luego hasta 
San Josef, distante dos leguas, fue lo mismo asomando con 
frecuencia la peña y tolondrones como los descritos3s. 
Desde la loma del imán se ven, al sur y al oeste, llanuras 
que vienen desde Candelaria y costa del Paraná con poca 
leña. Aquí me dijeron que el río Pindapoy, que no corta­
mos, nacía en las lomadas que hay al sureste de San Josef, 
que el mismo era la última vertiente al Paraná de estos lu­
gares y que, acercándose a San Carlos, se unía al Gu<ZZP­
piZPró media legua debajo de donde pasamos al último. 

San josef, pueblo de indios 

El padre jesuita Josef Cataldino, que acababa de regresar 
de las misiones destruidas en el Guayrá por los mamelucos, 
fundó este pueblo en 1633 inmediato a la sierra de Tapé . 
hacia la latitud de 29 º 5 ', según creo, en ei paraje llamado 
ltá-guatiá que hoy se comprende en las tierras del pueblo 
San Miguel. El año de 1638 pasó este pueblo y se situó cer­
ca y al este del Paraná, entre los actuales pueblos de Cor­
pus y San Ignacio-mirí. Aquí se detuvo hasta el año de 
1660 en que se estableció donde está, sobre una lomita 
roja, forno todos, en 27º 45' 52" de latitud y 1 º 52' 3" de 
longitu~ según mis observaciones y cálculos. La forma es 
como la de los otros pero no está tan destruido y p~rece 
más aseado. Tiene 1.352 almas. Cuando la expulsión tenía 
2.341. La iglesia es de las medianas de Misiones y muy 
baja, por consiguiente durará más, pero los ornamentos y 
alhajas son ricos. 

38 Se refiere Azara al terreno descrito en su recorrido por el pueblo de Lo­
reto, pp. 199-200. 
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De aquí demarcamos: 
El extremo occidental de la loma del Imán, por donde 

viene el camino de Candelaria, al norte 20 º 30' oeste. 
El día siguiente 16 tomamos por una lomadita que se 

dirige al este, cuyas suaves faldas forman cañadas espacio­
sas que vierten en el arroyo Yberá, que atravesamos a las 
dos leguas. Nace como una legua al sur de donde lo pasa­
mos y corre al nornordeste. Descubrimos al sur y suroeste 
llanuras sin término, despejadas y suavísimamente aloma­
das. A la izquieda o al norte detenía la vista una loma larga 
que es la que llamo del Imán, y corre de oesnoroeste a su 
opuesto, sobre la cual hay algunas isletas de bosque. Cuan­
to pisamos fue tierra colorada asomando a veces, en los al­
tillos, la peña arenisca y la de los tolondrones. En los pe­
queños regachos formados en todas partes por las aguas 
pluviales, se veía con mayor abundancia una arenilla ne­
gra buena para polvos de salvadera que es muy atraída por 
el imán. 

Pasado dicho Yberá nos hallamos sobre una lomita que 
se prolonga de noroeste a sudeste, por cuyo pie corre dicho 
arroyo, y la bajamos para cortar el arroyo Ypytá, que sigue 
casi paralelo al anterior inclinando algo más al oeste para 
juntarse media legua más abajo. Este nace una legua al sur 
del camino, es pequeño y muy pedregoso. Seguimos hasta 
la capilla de San Juan, distante seis leguas de San Josef, 
atravesando dos o tres regachitos que naciendo en lo inte­
rior de las lomadas corren al oesnoroeste para juntarse los 
mencionados, y forman un todo que se llama Ygampá. 
Desde el Yberá entramos en las lomadas que median entre 
el Paraná y Uruguay, empezando en Santa Ana, y corren al 
sursudeste con alguna altura, para lo que da el país, y con 
mucho bosque. Sus laderas carecen de tajos y son sua­
ves. 

La situación geográfica de esta capilla es 27º 45' 2" de. 
latitud y 2º 3' 14" de longitud. Se halla situada en lo alto 
de dichas lomadas sobre una meseta despejada de poca tie-
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rra y debajo peña. A poca distancia de ella vierten las aguas 
opuestamente a los ríos Paraná y Uruguay. Desde aquí de­
marcamos: 

San Josef al sur 85 º 20' oeste. 
San Carlos al norte 85 º 30' oeste. 
Luego que comimos marchamos con temor del tiempo, 

que amenazaba copiosa lluvia, por cuyo motivo dispara­
mos los caballos a cual más podía. A los dos tercios del ca­
mino, que es de cuatro leguas, hallamos un rancho y un 
yerbal plantado. Todo el piso fue una delgada costra de tie­
rra, y debajo la peña arenisca que asomaba mucho. Sin em­
bargo, fue poco desigual y hubo mucho bosque. 

Mártires, pueblo de indios 

Se formó este pueblo de Mártires del Japón cerca de 
donde hoy está Santa María la Mayor el año de 1638. Sus 
fundadores fueron las reliquias de los pueblos de Jesús­
María, del Ybytycaraí, de San Cristóbal, y de San Joaquín, 
que estuvieron sobre el río lgai, y del pueblo de San Pedro 
y San Pablo del Caapí o San Carlos, sitiado en Caazapá­
guazú entre los itatines. Todos estos pueblos acababan de ser 
asolados por los mamelucos a los cuatro o cinco años de su 
fundación. El año de 1704 pasó el pueblo donde se halla 
con 27º 47' 37" de latitud y 2º 10' 58" de longitud, por 
mis observaciones y cálculos. Su suelo es llano pero eleva­
do sobre una alta lomada, que aquí suelen decir Serranía 
de Mártires y es continuación de la que empieza en Santa 
Ana. Desde el pueblo se descubren la banda opuesta del 
Uruguay y al estesudoeste tierras dilatadas suavísimamente 
alomadas y llenas de bosque, que también abunda en todos 
los alrededores del pueblo. Sus tierras de labor se reducen a 
rozadas que hacen donde hallan sólo una pequeña costra 
de tierra, o más bien estiércol, y debajo peña arenisca. Es 
preciso mudar continuamente los campos porque las 
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aguas arrastran en dos o tres. años el suelo que queda sólo 
peña. Este continuo trabajo se compensa con buenas cose­
chas de algodón, que es planta que da mucho más en poca 
tierra que en mucha y más en mala que en la buena. Lo 
material es como en los demás pero está .bastante bien en­
tretenido. En él se experimentan bastantes nieblas. Tiene 
937 almas y 13.000 árboles de yerba plantados. Cuando la 
expulsión tenía 1.882. Desde aquí demarcamos: 

Concepción al sur 29 º SO' oeste. 
Santa María la Mayor al sur 32º 10' este. 
San Nicolás ·al sur 22º 10' este. 
El 19 bajamos, dando varias vueltas como legua y me­

dia, una cuesta de poca tierra y mucha peña arenisca yfor­
mada de tolondrones, siempre entre bosques, y el piso de 
arena suelta. También hubo tierra colorada muy mezclada 

· con disoluciones vegetale~ . o estiércol. Seguimo~ hasta 
Santa María, distante de la salida cuatro leguas .. Este trozo 

' de camino _es de lomitas bajas, de tierra roja, asomada algu~ 
nas veces la peña arenisca que forma su núcleo. Los árbo­
les disminuyeron a proporción que adelantábamos, y en la 
misma suavizaban las lomas. Tres cuartos tle legua antes . 
de arribar cortamos el arroyo Añang11í-miri, cuyo álveó es 
de peña, viene como del norte· y se incorpora en el llamado. 
Añang11í·g11azú. un cuarto de. legua inás abajo, para entrar 
juntos en el Uruguay una legua debajo de dichaincorpqra­
ción. El segundo tiene sus cabeceras en, las lomas al este de 
Mártires, y corre como al' ~ur un cuarto sudeste hasta jun-
tarse con el primero. Media legua antes de entrar en el 
pueblo pasamos otro arroyuelo que de nordesJe va al su-. 
doeste, uniéndose al primero poco antes oque éste se junte 
al segundo. 

• 
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Santa Maria la Mayor, pueblo de indios 

Los padres jesuitas Diego Borroa y Claudia Royer fun­
daron en 1626 este pueblo con 25 º 31' 51" de latitud aus­
tral, en la horqueta que forman al juntarse los ríos Paraná 
e Y guazú o Curitiba. El mes de noviembre de 1633 se situó 
próximo a donde antes estuvo el pueblo de Mártires, de 
donde se mudó a esta colina roja con 27º .53' 14" de latitud 
y 20º 14' 5.6" de longitud, distante media legua del río 
Uruguay. Hoy tiene 911 almas y c:uando la expulsión 
3.084. Sirve interinamente de iglesia uh gálpón potque la 
víspera de su festividad, del año de 1735, se quemó la que 
teriía con todas sus alhajas. Desde aquí se demarcó; 

San Nicolás· sur 16 º 1 O' este. 
Confluencia de los ríos U ~guay y l[ylú' al sur 6 º 1 O' este 

a. juicie, prudente. Codo confluencia de los Añanguí y U~-
guay al sur 4 º 50' oeste. · 

Dejamos este pueblo el 20 y a las dos leguas pasamos el 
arroyo. Tacaere, que puede llamarse riachuelo, nace al nor­
te,. y no lejos de Mártires, dirigiéndose al 'estenordeste. Dos 
legt!as escasas más aUa pasamos otro arroyo cuyo origen 
está cerca y corre paralelo al ant~rior. Ambos tienen pie­
dras. areniscas. Dps millas más allá cortamos otro menor 
también pedregoso, y a dos le.guas de éste arríb~mos a San 
Xavier. Todo el camino, que reputamos de seis leguas, se 
compone de suaves colinas con bastante bosque a man­
chas,. siendo la-mayor parte despejado y de tierra colorada, 
asomando a veces la peña. en tolondrones y la común are­
nisca . 
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San Xavier, pueblo de indios 

El padre jesuita Josef Ordóñez fundó este pueblo en 
1628 sobre el arroyo Tabytihú, poco más al norte de donde 
está hoy, que entonces eran tierras habitadas por estos 
mismos indios. Su emplazamiento es sobre colina llana, 
suave, que domina sus inmediaciones distante un cuarto 
de legua del río Uruguay por el sudoeste, que en frente for­
ma una vuelta o codo notable ocasionado por una lomita 
paralela a su curso~ Cuanto se alcanza a ver en la banda del 
norte es todo colinejas llanas sumergidas en espesuras. Lo 
mismo se advierte en la banda opuesta del Uruguay, sin 
embargo los jesuitas habían abierto camino, que en dere­
chura conducía a San Nicolás, y hoy está abandonado por 
miedo de los bárbaros tupí. "f ambién había, en la misma 
banda, una estanzuela llamada del «Gasto» porque proveía 
al consumo <lirio, y está abandonada por el mismo temor. 
En ella fundaron los teferidos padres un pueblo con el 
nombre de la Asunción de la Virgen, cerca del río JY.zg, 
que eran tierras del cacique Nez¡í, .el cual y los suyos mata­
r?? al padre Juan del Castillo .pero los indios de Concep­
c1on vengaron esta muerte incorporando los homicidas a 
otras reducciones. Hoy tiene este pueblo 1. 3 79 almas. con 
27º 51' 8" de latitud y 20º 26' 56" de longitud. La aguja 
varía 12º 56' 38'' nordeste. Cuando la expulsión constaba 
de 1.670. 

El 21, que era fiesta, oímos misa y volvimos a Santa Ma­
ría por el camino de la ida. En dos pequeños regachos que 
hay cerca de San Xavier vi algunas piedrecitas blancas y 
rojas cristalinas, y poco antes de entrar a Santa María la 
Mayor hay algunos pedruscos como el puño, y mayores, 
que según toda apariencia se han 'formado en vetas verti­
cales de peña. Su parte exterior parece pedernal pero den­
tro tienen, a manera que los granos de la granada, multi-
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tud de pedacitos de cristal o espatos con facetas y puntos 
como si fuesen labrados. 

Seguimos sin parar en San\a María hasta el paso del 
Uruguay, donde todo estaba dispuesto por orden de don 
Gonzalo de Doblas, teniente gobernador del departamen­
to de Concepción, el cual, voluntariamente, me vino 
acompañando en estos cuatro últimos pueblos, donde no 
fue inútil por su eficacia y muchas noticias y auxilios que 
me facilitó. A una legua de Santa María cortamos un arro­
yuelo que nace al sur y se junta luego al Añanguí, que igual­
mente cortamos media legua más adelante, y antes de lle­
gar al paso distante tres leguas y media de Santa María pa­
samos otros dos rega<;hos despreciables. 

No permitió el tiempo observar la latitud del paso, que 
según dicen se halla una legua debajo de la embocadura del 
Añanguí y dos de la del JY.zg. Hallamos en la orilla del U ru­
guay armadas una tienda de campaña, una enramada con 
arcos de buena idea, mesas, siÍlas, buena música y mejor 
comi~a. Todo lo había preparado el corregidor de Santa 
María, por orden de dicho don Gonzalo, sobre la barranca 
que dominaba el do, en el cual había una buena balsa con. 
su b~en toldo qien adornado con ramos y flores. Comimos 
y ba1amos la barranca por escalera hecha expresamente, 
nos embarcamos y, al son de los instrumentos, cortamos el 
fa.moso Uruguay 'en veinte minutos, pues, aunque rápido y 
su anchura como de seiscientas varas, el viento detenía la 
corriente. Sus barrancas no son muy elevadas pero gredo-
sas y llenas de bosque. · 

Sin perder momento montamos en la otra banda, pun­
zando una fragosa espesura sobre el piso gredoso y a veces 
cenagoso. Al salir del bosque hallamos un descampado an­
gosto que en tiempo de aguas ha de ser mµy incómodo. 
Continuamos hasta legua y media sin ver sino bosque a de­
re~ha e izquierda. SaJimos a otro descampado y después se­
guimos hasta completar ocho leguas desde el Uruguay, y 
llegamos a San Nicolás. Todo el camino fue de suavísimas 

• 



272 Félix de Azara 

colinas compuestas de una débil costra de tierra y l_uego la 
peña arenisca. Dos leguas antes del arribo la tierra ya no 
era negruzca sino roja, cuya principal producción es el es­
partillo, y.legua y media antes de llegar pasamos un arroyo 
que viene del nordeste. Fue este día cruel porque sobre ha­
ber andado bastantes leguas y pasado el Uruguay, sufrimos 
un furioso viento sursudoeste que nos daba en la cara sin 
permitirnos abrigo ni hablar, agregándose una garúa fría 
que cerraba los ojos. 

San Nicolás, pueblo de indios 

Los padres jesuitas Roque González y un tal Ampuero 
dieron e:ristencia a este pueblo el año de 1626 sobre el iío 
Piratini. En enero de 1632, huyendo de los portugueses, 
pasó al río Uruguay situándose entre Santa María y San 
Xavier. El año de 1654 se incorporó al pueblo d~ Apósto.; 
les y el de 1687, por febrero, volvi~ a su originario suelo 
donde hoy se halla con 28 º. 1 i' O" de latitud y 2 º 21' 7" de 
longitud, por mis observaciones y cálculos. Su colocación 
y figura es como la de todos, pero es mayor que los men­
cionados y tiene 3.667 almas con bastante escasez de bie­
nes comunes. Cuando la expulsión contaba de 4. 194 habi­
tantes. 

El 22 por la tarde tomamos la derrota acompañados del 
teniente gobernador del departamento de San Miguel, don 
Manuel Lasarte y Esquivel, que iba a San Miguel, dejando 
a don Gonzalo de Doblas que volvió a obsequiar al señor 
obispo que iba a llegar a Candelaria. La descripción del ca­
mino se hará a la vuelta porque debiendo regresar por aquí 
podré entonces hacerla mejor, tanto más que llegamos de 
noche y rriuy tarde a San Luis, donde no pudimos observar 
los días 23 y 24 a satisfacción por las muchas nubes, y el 
25, por no hacer mala obra a dicho don Manuel, fuimos a 
comer a San Lorenzo y a dormir a San Miguel. Tuvimos la 
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avería de haber rodado del caballo dicho don Manuel La­
sarte, pero no recibió otros daños que el susto y la ver­
güenza. El 26 comimos y observamos en San Juan y pasa­
mos a S~nto Angel. 

Santo Angel, p11eblo de indiOI 

Este pueblo es colonia de la Concepción que la separó 
en 1707 con su dote y estableció entre los ríos 1)'19', de 
donde pasó luego a este sitio con 28 º 12' 19" de latitud y 
con 3 º 20' 48" de longitud, por mis observaciones y cálcu­
los. Nada ofrece que añadir sino que toda la multitud de 
estatuas feas de la iglesia es de ángeles. Tiene 1. 986 almas 
con ningunos bienes de comunidad. Cuando la expulsión 
tenía 2.687. Como no hay qué comer y es el pueblo más 
oriental de Misiones o más pró:rimo a los portugueses, sus 
habitantes se pasan al ~rasil con facilidad, pues no hallan 
arroyo ni guardia que los detenga y en doce jornadas muy 
cortas llegao a Vaccaria, donde los lusitanos han formado 
dos pueblos de los desertores de éste y otros pueblos. 

El mismo día 27 salimos para San Juan y a medio cuarto 
de legua pasamos un arroyito que da agua a dos molinos de 
harina que tiene el pueblo inmediatos, y son los unicos 
que hay en todo lo que he andado pero están descuidados. 
A una legua y tres cuartos de la salida pasamos en balsa el 
río }Juy-glÍtr.<IÍ, cuyas cabeceras dijeron que se hallaban en 
el monte grande, unas leguas hacia V accaria, otras hacia la 
latitud de 27º 9'. Es río caudaloso y sería navegable si no 
tuviese arrecifes. Se le incorpora el río Jyuí-miní tres leguas 
bajo de este paso: A cosa de cuatro millas y media de este 
río hallamos el Yy11í-mirí, que igualmente cortamos en bal­
sa. Al parecer va al noroeste_ y su fondo y pequeño ribazo 
es de peña. A la vista y poco más arriba de donde lo pasa­
mos hay un arrecife de piedras, su caudal es bastante y su 
corriente grande, con lo que ha arrastrado y muerto mu-
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.ch os hombres y 'animales. El Yyuí-guaZ/Í es menos temible 
porque, aunque mucho más caudaloso, corre mansame_n­
te. En el paso ambos tienen poca barranca con muchos ar­
boles. A cinco cuartos de legua de Yyuí-miri pasamos un 
arroyo que al parecer va al norte, y al Yy_11i . . A_ ~na le~a es­
casa de él cortamos otro que, segun su direccion y la dispo­
sición del terreno, se junta al anterior no lejos de donde pa­
samos el primero. A una legua escasa del últim~ entramos 
en San Juan reputando la distancia total de .~ets leguas y 
media por el rumbo sur 38 º oeste, que dedupmos ?e una 
demarcación hecha a ambos pueblos desde una colina del 
camino. El país se compone de lomitas algo más altas que 
lo común de estas tierras pero suaves, dilatadas y de tierra 
roja, donde tal cual vez asomaba la peña arenisca y otras la 
de tolondrones. Siempre vimos manchas de bosque y ha­
cia el norte parecía que no estaba interrumpido. 

San Juan, p11eblo de indios 

En el año de 1698 se fundió el pueblo de San Miguel al 
de San Juan en esta misma lomita roja, con 28 º 26'.56" d.e 
latitud y 3 º 12' 20" de longitud. No tiene otras p~rt1~ulan­
dades esta colonia que la de mirar su frente principal al 
norte 20 º este, y en que el colegio está colocado sobre un 
terraplén de cuatro varas de elevación con lo que domina 
la huerta y campañas a larguísimas distancias. La .ale~ría 
de esta parcialidad servía de motivo para que los Jesuitas 
enfermos, después de haberse curado en San Carlos~ cuyas 
aguas tienen mucha fama, pasaban a Sa~ J~an para conva­
lecer. Tiene el pueblo 2.388 almas y esta rico. El poco ta­
baco que se planta tiene mejor fama que el paraguayo y que 
el de los otros pueblos. Cuando la expulsión tenía 4. 106 
habitantes. 

El día 28 nos pusimos en ·marcha y a dos leguas p~samos 
sobre durmientes de ~adera el arroyo Yrybú-carú, que sig-
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nifica <<comió el Yrybú))1 y se dice tener este nombre porque 
en su inmediación comieron los yribús a un jesuita muerto 
por los indios de San Miguel. Es encajonado, tiene alguna 
agua y rapidez, corre al noroeste y se junta con el Yyuí. Un 
cuarto de legua más adelante pasamos un regacho, y a 
poco más de otro cuarto de legua otro con la misma direc­
ción al Yyuí. A cosa de tres leguas de la salida nos hallamos 
sobre una lomadita, desde la cual se demarcaron los pue­
blos de salida y arribo por rumbos que, calculados por la 
razón de las distancias, dan por resultado el sur 59º oeste. 
Aunque esta loma es poco elevada, aun respecto a las de­
más que son bajas, separa las aguas o vertientes a los ríos 
Yyuí y Piratiní. Desde ella se descubren en el segundo y ter­
cer cuadrante llanuras sin fin con algunas manchas de bos­
que, y se advierte que la totalidad del país desciende insen­
siblemente hacia el sur. A las tres leguas de la salida pasa­
mos un arroyito, a media legua más, otro, a 9tra media le­
gua otro y a otra otro, todos se dirigen como al sudeste y 
dan en el Piratiní. Reputamos la distancia de seis leguas, to­
das de camino y tierra como las últimamente menciona-
das. · 

San Miguel, p11eblo de indios 

El padre jesuita Cristóbal Mendoza redujo este pueblo el 
año de 1632 en la sierra del Tapé hacia la latitud, según 
creo, de 28 º 45'. De allí se transfirió, pasando el Uruguay, 
a las inmediaciones de Concepción, y el año de 168 7 se co­
locó sobre esta lomita, roja, suave y despejada, en 28 º 32' 
36" de latitud y 3 º 1' 33" de longitud. Tiene 1. 963 almas. 
En la expulsión 3.525. La figura y todo lo del pueblo es 
como en los anteriores, sólo la iglesia tiene cien varas de 
longitud y es de sillería hasta la cornisa, sin más cal que en 
las juntas por fuera y lo demás de madera como en todas. 
Su pórtico a la plaza tiene siete arcos con otras tantas esta-
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tuas en su coronamiento. Sus tierras llegan hasta el río Ne­
gro o hasta la latitud 33 º 29! O" y aún dicen que les perte­
necían las que hay hasta el río de la Plata y los dominios 
del Brasil. Sus ganados no tienen cuenta porque son mu­
chos los que hay en la inmensidad de sus campos. Para re­
cogerlos salen cada año los indios a lo que llaman vaque­
rías, y del acopio satisfacen los lienzos y cuanto necesita el 
pueblo que no se ocupa en otra cosa. También permite a 
otros pueblos que hagan vaquerías por el tanto en que se 
convienen. Además de esto los españoles que habitan las 
riberas del río Negro proveen sus numerosas estancias con 
el ganado que pillan en los campos de este pueblo, y otras 
gentes llamadas changad ores y gauchos, que son las _heces 
del río de la Plata y del Brasil, hacen infinito cuero en los 
mismos ganados vendiéndolos con indiferencia a los espa­
ñoles y portugues~s. Resulta de · las vaquerías hechas pot 
los indios que muchos de éstos se quedan o incorporan 
,con los bárbaros minuanes, o con. los changadores y estan­
cieros, b pasan al Brasil. 

Para dar una idea de lo que son dich~s vaquerías descri­
biré una que llegó hall~ndome en la estancia llamada Josef> 
Ignacio, perteneciente a S. M;, 'cerca de Maldonado. Se pu·-· 
blicó por papeles que se iba a hacer vaquería, señalando el 
día y paraje para que ~nduviesen los que qu·isiese~ tener. 
parte en ella.· Un capataz o director asignado por el minis­
tro de real hacienda se halló dicho día en el paraje empla­
zado, donde se enviaron cerca de cien peones voluntarios, 
y con ellos em~ó a arrear cuanto ganado hallaba en la 
tierra sin dueño h.a,sta que hubo acopiado 17.000 reses, 
con las que dio la vuelta para dicha estancia de Josef Igna­
cio donde, el día del arribo, se entregaron a cada peón do&· 
reses diarias si anduvo en caballo propio y la mitad. si se lo 
facilitó el capataz. Hecho el reparto .quedaron para S. M. 
8.000 reses, las demás. las llevaron los peones de quienes 
me aseguró el capataz que cuando menos ma~aron sesenta 
diarias para comer, p~rque casi cada uno quiere elegir 
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vaca y la porción de ella que se le antojaba. Además debe 
agregarse el enorme desperdicio de las terneras que todas 
quedan abandonadas. 

Tampoco será fuera de propósito decir el modo con q~e 
se hacen los cueros en los campos de este pueblo y hasta el 
río de la Plata. Se juntan una cuadrilla de gente por lo co­
mún perdída, fascinerosa, y van donde hay ganado, y cuan­
do hallan una punta o tropa de él se forman en media luna. 

. Los de los costados van. uniendo el ganado y el qúe va en 
medio lleva un palo largo guarnecido de una media luna 
bien afilada con qrie desjarreta todas las reses, sin det~ner­
se ninguno hasta que acabaron con las reses o tienen las 
necesarias. Entonces vuelven .por el mismo camino y el 
que qesjarretó~ armado de una chuza, da un chuzazo a cada 
res q':le le penetra la entraña con lo que· muere, y se apean 
los demás para quitar el cuero, cargarlo y tenderlo con es­
tacas. Por lo común se paga al que desjarreta y chucea un 
real por res y a lC?s peones uno y medio por cuero. Toda la 
aarne s.e pierde y cuando mucho se coge algún cebo, ·ade­
más quedan perdidas todas las terneras .. 

El día 29 .era Ja gran festividad del pu.eblo y don Ma­
nuel Lasarté., empeñado en obsequiarme, no me dejó salir. 
Las ningunas noticias de los portugues~s y .de lo que pasa­
ba en el P~raguay me inquietaban en tanta distancia., agre­
gándose el temor de que si algún accidente me viese obli­
gado a hacer algµna detención ya no podría tomar las altu­
r,as .meridianas con mj instrumento, porque el sol venía 
deprisa al trópicp ·inmediato y yo iba hacia ét Estas refle­
xiones ine quitaron de la ca~za el pasar a los · pueblos de 
Yapeyú; La Cruz, San Borja y Santo Tomé, entreteniéndo­
me este. día en hacer las siguientes apuntaci~nes de la 
fiesta. 

La víspera, el día, y el después de la: fiesta no cesan de to­
car los músicos día y noche, y la plaza está llena de gentes 
corriendo toros, sortijas, parejas y haciendo bailes, todo 
con mucha formalidad y concierto. Los bailes son siempre 
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serios, con vestidos convenientes que da la comunidad, y 
se reducen a una mezcla de danza y esgrima. No tienen 
parte en ellos las mujeres ni los instrumentos de aire. Cada 
danza es seguida de un entremés o pantomima. Los bailes 
de la noche se hacen con iluminación y al que desempeña 
bien cualquiera cosa de las dichas se le da t11pambae, que es 
un pedazo de lienzo y otra friolera. Los administradores 
modernos han enseñado a los indios algunas contradanzas 
y bailes valencianos que ejecutan bien. 

Se hallaron en esta fiesta algunos bárbaros charrúa y mi­
n11anes, que tanto persiguieron en tiempos pasados a Bue­
nos Aires y Montevideo, y hoy están en paz corriendo li­
bremente los campos desde aquí al río Negro y Santa Te­
cla. Hablan guaraní, pero tienen idioma particular muy 
gutural. Corrieron éstos parejas y sortijas juntamente con 
los guaraní, .recibieron t11pambaes como si todos fuesen 
unos mismos. Iban montados en pelo, un palito servía de 
bocado al freno y sus puntas de cuero hacían de alacranes. 
El vestido se réducía a un escaso taparrabo o trapillo sucio 
ceñido a los riñones, los adornos consistían en una cuerda 
sobre la frente atada en el cogote, el pelo tendido y las qui­
jadas pintadas de blanco. Algunos estaban armados de una 
lanza larga doce pies, con la punta de hierro, delgada y lar­
ga media vara. Otros llevaban su aljaba muy aplastada, que 
ocupaba la espalda y lomos, en la que estaban las flechas 
cortas y en abanico cuyas plumas sobresalían a la cabeza 
formando un arco de varios colores que hacía, por delan­
te, una apariencia verdaderamente hermosa. Su figura y 
talla es arrogante y bella como la de los bárbaros mbayá y, 
sin comparación, mejor que la de los guaraní. 

Estos indios y los del pueblo imitaron un combate de 
G11ayc11rú. Los que representaban a estos últimos iban com­
pletamente desnudos, muy pintados y con muchas plumas 
puestas con extravagancia en sus personas y caballos. Aquí 
vi todo lo que es capaz de hacer un hombre a caballo en 
pelo y con un gran lanzón. Disparaban los caballos a la fu-
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ria, los sentaban de repente y revolvían con agilidad inde­
cible; en lo más violento de la carrera saltaban en tierra y 
otra vez a caballo con ligereza de un halcón apoyándose en 
la lanza. A veces se echaban a un lado ocultándose de for­
ma, con el cuello y cabeza y cuerpo del caballo, que parecía 
que éste corría solo. Finalmente esta escaramuza ha de en­
tretener al serio y al jocoso. El pueblo tiene una estancia de 
caballos que sólo sirven para lucimiento de estos tres 
días. 

Se interrumpe la fiesta poco antes de las doce del día 
porque a esta hora todo el pueblo lleva parte de lo mejor 
que tiene de ·comer a la plaza, poniéndolo sobre alguna 
mesita, banco o sillar, de manera que todos forman calles. 
Guarnecen esto con manteles, paños de manos limpios y 
con flores y dulces, y sale el cura y echa la bendición sobre 
las mujeres. Cuando se hubieron retirado cada uno con lo 
suyo vimos que en todo el pueblo se habían puesto mesas a 
lo largo de las calles, y en ellas se sirvieron comidas para 
cuantos quisieron llegarse, y cuando éstos se fueron por no 
poder comer más les siguieron otros comilones y nuevos 
manjares. De forma que en los tres días se mataron y co­
mieron quinientas vacas escogidas, concurriendo a la cele­
bridad los pueblos vecinos, los administradores y curas, en 
cuyo obsequio, al llegar, se disparaban cañonazos y todos 
llevaron de regreso alguna cosa; esto es, los pobres restos 
de comidas, y los curas, etc., algunas toallas, y también me 
ofrecieron y no quise tomar. 

El 30 salimos temprano. A dos millas pasamos un arro­
yuelo y a otra distancia otro que se junta al anterior media 
legua más abajo, según dicen. Hasta tres leguas de la salida 
vierten al río Piratiní, que se aproxima a tres leguas de San 
Miguel. Desde allí en adelante se eleva insensiblemente el 
terreno de la izquierda, y las aguas o vertientes van al cuar­
to cuadrante o al río Pirayú. A las cinco leguas de San Mi­
guel entramos en San Lorenzo por el rumbo demarcado de 
norte 57º oeste. Al principio descubrimos llanuras sin tér-

• 
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mino al sur y después hacia el Pirayú. Todo el país es de lo­
mitas y cañadas de la tantas veces nombrada tierra roja, 
cuyo polvillo cuando está seco, como estos días, ensucia 
mucho los muebles, cuerpos y vestidos, y sale con mucha 
dificultad de la ropa blanca; aun los caballos y pájaros se 
ponen con él en términos que sólo se conocen por la figu­
ra y tamaño. Tal cual vez asomaba la peña arenisca y algu­
nos árboles en las cañadas, lo demás todo era pajonal y es­
partillo. 

San Lorenzo, pueblo de indios 

Este pueblo es colonia de Santa María la Mayor, de 
quien 5e apartó en 1691. Su colocación es como la de todos 
distante cuatro leguas de río Piratiní. La iglesia tiene no­
venta y tres varas de longitud sin el presbiterio y cuarenta 
y tres de ancho, pero la bóveda no está entablada. Los co­
rredores del colegio están sostenidos por columnas jónicas 
de buena piedra asperón, y de la misma son los pilares de 
los corredores del pueblo. Tiene 1.275 almas, mucha po-· 
breza en la comunidad y ruinosos los edificios. Su posición 
geográfica, para mis observaciones y cálculos, es 28 º 27' 
24" de latitud y 2º 52' 30" de longitud. Cuando la expul­
sión tenía 1. 412 habitantes. 

Las aguas continuas no permitieron nuestra salida hasta 
el 5 por la tarde. Caminamos sobre una lomadita descu- · 
briendo otra mayor que empezando al este del pueblo si­
gue al norte y vuelve luego al noroeste. En su falda o pie se 
descubre un valle muy espacioso, distante de tres a cuatro 
leguas, por el que dijeron que corría el río Pirayú. Conti­
nuamos así como cinco millas por colinas suaves y, como 
las de Montevideo, con bosque en las cañadas, toda tierra 
roja con polvos de salvadera en los regachitos, mucho es­
partillo, pajonal y poca gramilla. Aquí, a cien varas del ca­
mino desde el pie de unos cocos o palmas, demarcamos la 
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salida y arribo deduciendo por la razón de las distancias el 
rumbo al norte 79 º oeste. Hasta aquí todo vertía al norte, 
y ya perdimos de vista la lomada y valle mencionados por 
la mayor abundancia de bosque inmediato que se interpo­
nía. Dos leguas más adelante volvimos a ver dicha loma­
da, y nos dijeron que tras de ella corre el río Yyuí. Final­
mente a las seis leguas y media de la salida, todas de la mis­
ma calidad referida, entramos en San Luis. 

San Luis, p11eblo de indios 

Estaba fundado este pueblo sobre el río Ygay de donde 
en 1632 se retiró huyendo y se incorporó al de Concep­
ción, separándose en 1687 para establecerse en Caazppá­
miri en el mismo sitio que hoy ocupa el de Candelaria. De 
aquí transmigró a un paraje cercano al en que hoy está. Sus 
habitantes son parte de los que poblaron a San Pedro y San 
Pablo del Caaguaz,;, parte de los que habitaron el de Jesús 
María de Ybytycaray y parte de los pobladores del de la Visi­
tación d~ la Virgen de Caapí. Todas reliquias que se reco­
gie.ron cuando los portugueses destruyeron los pueblos del 

·río lgaí. Su situación es como la de todos, y despejada, des­
cubriendo, particula~mente al sur, campos sin límites con 
algunas manchas de bosque. La posición geográfica por 
mis observaciones es 28º 25' 6" de latitud y 2º 28' 46" de 
longitud. La forma es como en todos. La iglesia sólo tiene 
enteramente concluido el crucero, pero se conoce que el 
que la dirigía entendía más de arquitectura que los que hi­
cieron las otras. El altar mayor también es mejor, y en sa­
cristía adornos y alhajas excede a todas o iguala a la que 
más. El colegio y habitaciones son las más capaces y her­
mosas~ Los pilares de los corredores son de asperón de una 
pieza. Un excelente terrado y corredor cubierto domina la 
huerta y las campañas. Ultimamente este pueblo es el me­
jor por todos títulos, aunque en el día está pobre. Tiene 
3.500 almas. Cuando la expulsión tuvo 3.510. 

• 
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El día.6 por la tarde salimos y a poco más de tres leguas 
hallamos el río Pirayú, que pasamos sobre puente hecho de 
dos viguetas tendidas de un árbol a otro. Tendría como 
veinte varas de anchura, es rapidísimo y temible por tener 
muchas piedras resbalosas. Los caballos se pasaron por 
más abajo uno a uno y éste enlazado para que no lo llevase 
la corriente. 

Como a un cuarto de legua más arriba se nota que hace 
horqueta, cuyo brazo mayor viene como del estesudeste 
pegado a la lomada y el menor del noroeste. El piso hasta 
aquí es como el últimamente descrito aunque no tan rojo, 
y con más asomos de peña arenisca. 

Pasado el río, que da en el Piratiní, a las siete millas esca­
sas hallamos la capilleja de San Jerónimo, y un cuarto de 
legua antes un arroyuelo chico. Este espacio es como el an­
terior, y era más negruzco con poco espartillo y mucho pa­
jonal. 

Pasada la capilleja a un cuarto de legua, desde un altillo 
pegado al camino, se demarcaron San Luis y San Nicolás, 
y dedujimos el rumbo por la razón de las distancias norte 
50º oeste. A dos leguas de dicha capilla cortamos un arro­
yo mediano. Una legua más allá otro pequeño, un cuarto 
de 1egua más adelante otro más chico que se une al ante­
rior allí cerca, y todos van al tercer cuadrante. Finalmente 
entramos en San Nicolás computando la distancia total 
once leguas. 

Poco antes de arribar me mostraron un paraje distap.te 
cuatro a seis millas. por el noroeste, diciéndome .que allí' 
corría el Piratiní dando una gran vuelta. También añadie­
ron que pasaba distante seis leguas de San Luis. · El piso ha 
sido como el último descrito. 

Cuando iba a marchar.el día 7, me dijo el administrador 
que acababa de recibir un expreso o chasque del Uruguay 
que le informaba estar dicho río tan crecido que jamas lo 
habían visto tal, porque inundaba los bosques y terrenos 
inmediatós y que nadie lo podía pasar. Aunque hice poco 
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caso de estas noticias dadas por un hablador ponderativo, 
sin embargo, por dar gusto y no pasar por temerario cuan­
d? no había urgencia de sedo, suspendí mi salida con dis­
gusto. El siguiente día tomamos el camino de madrugada 
dejando un soldado enfermo, y completamos siete leguas 
hasta el paso del famoso Uruguay sin que en ellas nos deja­
se de llover un momento. A las dos leguas primeras pasa­
mos un arroyuelo, media más allá otro y a otra media más, 
otro. Además cortamos otros regachos que me pareció que 
corrían sólo por la lluvia fuerte que caía. Todos se dirigían 
al tercer cuadrante. El piso como los últimamente descri­
tos con mucho pajonal, ningún espartillo, algún bosque en 
las cañadas y bastante peña en los arroyos. 

Sin detenernos en un rancho que hallamos cerca del río 
nos embarcamos en dos balsas. La destinada para nosotros 
tenía toldo, que abatimos al momento para que el viento 
n'o la volcase. Sin separarnos de la orilla ganamos río arri­
ba lo que se pudo, asiéndonos de las ramas porque los re­
mos no podían vencer la furiosa corriente. Dos horas gas­
tamos, y todas nuestras fuerzas, en adelantar muy poco, y 
nos amarramos al bosque para descansar. La· lluvia, vien­
to, truenos y relámpagos no cesaban, sin embargo nos lar­
gamos en un momento que calmó alguna cosa el viento, 
no la lluvia. 

A pesar de buenos y muchos remos, que se remudaban 
con frecuencia, nos sotaventamos en términos de no po­
der tomar la orilla o punta en el único paraje de la salida, 
pero luego que nos hallamos al abrigo de dos o tres islas 
anegadas, que hay en el bosque o río sobre el paso, aprove­
chamos sus remansos para ganar terreno río arriba; que 
esto bastó para atracar a la salida. Poco encima de donde 
cortamos el río hay un ar~ecife o peña que lo atraviesa. Las 
orillas aquí son bajas y llenas de bosque. Tan mojados está­
bamos que ya era imposible estarlo más, por cuyo motivo 
no quisimos parar en el rancho que había a la orilla, y dis­
parando los caballos cuanto permitía el piso lleno de agua, 
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la fuerte y continua lluvia y furioso viento, llegamos a 
Concepción a las seis de la tarde, distante del río cuatro le­
guas. Apenas entramos cuando la mujer del administra­
dor, que estaba ausente, y mi amigo don Miguel Gramajo, 
que se hallaba allí, nos dieron ropa entretanto llegaba 
nuestro carguero y nos procuraron cuantos alivios pudie­
ron con mucho cariño, y el principal fue darnos de comer 
porque había mucha necesidad de ello. 

Concepción, pueblo de indios 

El padre Roque González fundó este pueblo en este mis­
mo sitio el día 8 de diciembre de 1620. Como los bárbaros 
payaguá, señores del río Paraguay y de parte_ del Paraná, no 
tenían por dónde entrar en el río Uruguay, losgNa_ycNrú es­
tán muy distante, y los portugueses no podían llegar a es­
tos lugares sino por el norte o sur, dando rodeos inmensos 
porque el este de este pueblo y de los del Paraná es todo 
bosque impenetrable, nunca tuvo precisión de mudarse 
este pueblo. Al contrario, ha sido centro de reunión y am­
paro de las reliquias de otros muchos destruidos en el 
Guayrá, en la sierra del Tapé, hoy Monte Grande, y en el Caa­
g11azú o lta!y. De él son colonias el de San Luis y Santo 
Angel. Su situación está en 27º 58' 44" de latitud y 2º 3' 
4 7" de longitud, por mis observaciones y cálculos, sobre 
una colina roja como todos. Tiene 2.104 almas. Su figura 
puede verse en el adjunto planito que levantó don Gonza­
lo de Doblas, como también el de Candelaria. La iglesia es 
de cinco naves de arquitectura inferior. En la sacristía se ¡ 

:ven los huesos o reliquias de los padres jesuitas Juan del 
. Castillo, Roque González y Alonso Rodríguez, muertos 
por los indios en 1628, y los del padre Diego Alfaro de la 
misma religión, que murió del mismo modo en 1639, y to­
dos son reputados por mártires. En un rincón del almacén 
hallamos un astrolabio y una aguja muy ordinarios, obra 
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del padre Diego Suárez a quien se debe la construcción de 
tres o cuatro excelentes relojes solares que tiene cada pue­
blo, que en el día están casi todos dislocados. 

Aquí me informaron que por el camino que va a Santa 
María la Mayor, a dos leguas y media, se pasaba un arroyo 
de mucha corriente, y que media legua antes de Santa Ma­
ría se cortaba otro de las mismas circunstancias, ambos 
muy malos en las crecientes. 

Demarcamos el pueblo de Apóstoles al _norte 69 º 30' 
oeste, y el día 11 de madrugada salimos muy gustosos de 
los obsequios de la preciósa administradora doña Margari­
ta González. A una legua pasamos un pequeño arroyo. A 
otra más otro llamado lgañehé. A las cuatr.o y media de la 
salida cortamos el Arecutay en balsa por estar muy crecid_o, 
y puede llamarse río aunque tiene poca corriente con bas­
tante profundidad y anchura. Según di<;en, nace cerca de la 
capilla de San Juan donde observamos yendo a Mártires. 

Las orillas sin tener barranca están llenas de bosque. 
Dos millas después de pasar este río atravesamos el arroyo 
de Y achimá-guav/, media legua más allá del Yachimá-miri. 
Todos se unen al Arecutay para entrar juntos en el río Uru­
guay ·como cuatro leguas debajo de donde cortamos este úl­
timo. Luego entramos en Apóstoles. 

El camino ha sido suavísimo, !omitas rojas con escasez 
de árboles. A veces asoma la peña arenisca y la menciona­
da <;le tolondrones, y otras piedras al parecer semejantes a 
las que encierran espatos, de que hablé39, y siempre bastan­
te arenil~a negra. La distancia se reputó de seis leguas. Des­
de la salida vimos siempre a nuestra '.derecha, distante 
·como tres leguas, una lomada no muy alta y llena de espe­
sura, y al parecer se dirige como al noroeste a incorporarse 
con la que viene de Santa Ana que termina con ella . 

Vi en el camino los árboles llamados ag11araybay, de cu­
yas hojas se hace el bálsamo de este nombre que dicen ser 

.w Véase su paso por el pueblo de San Javier, pp. 270-1. 
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muy bueno para heridas y para lo que los otros bálsamos. 
Por sus buenas cualidades suelen llamarlo cúralo-todo. Se 
beneficia haciendo hervir con agua las hojas sazonadas y 
jugosas machacadas hasta que larguen la mucha resina que 
tienen, mientras tanto se espuma bien, luego se cuela por 
un lienzo dos o tres veces y se vuelve a hervir hasta que 
toma el punto de bálsamo. El árbol es de mediana talla, no 
copudo, y sus hojas son angostas dentonas, no gruesas, lar­
gas como las del sauce y. de su color, pero más anchitas y 
muy resinosas. Cada dos años envían estos pueblos de Mi­
siones porción de dicho bálsamo a la botica, por donde 
podrán decir sus utilidades. Lo descubrió e hizo la primera 
vez el padre jesuita Sexismundo Asperger cura de Apósto­
les, donde murió después de la expulsión de más de cien 
años. 

Era húngaro y se dedicó especialmente a la medicina y 
botánica, en cuyas facultades pasó en estos países por sa-· 
pientísimo, y sus recetas y sentencias tienen aún hoy rnás 
crédito que las de Hipócrates y Dioscórides; pero como 
por acá nada se .entiende de esto no sería extraño que la 
fama tenga poco fundamento. 

Después me han asegurado que las. hojas del bálsamo se 
toman de unas plantas muy pequeñas y que rpe engañaron 
en decirme que eran árboles. Lo demás es todo cierto. 

Apóstoles, pueblo de indios 

En la sierra del Tapé, sobre el río Ararica, fundó el padre 
jesuita Pedro Alfaro4º un pueblo con el nombre de la Nati­
vidad en 1633. En el año de 163 7 o el siguiente abandonó 
el pueblo su establecimiento, que hoy se halla en la·estan­
cia grande del pueblo San Luis, y pasó el Uruguay estable­
ciéndose aquí, tomando el nombre de Santos Apóstoles 

40 El nombre correcto del padre jesuita es Diego Alfaro. 
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San Pedro y San Pablo. Mis observaciones lo fijan con 27 º 
54' 43" de latitud y en 1 º 51' 41" de longitud. Tiene 1821 
almas. En todo se asemeja a los anteriores menos en ser 
bastante escaso de leña y en tener una bellísima fuente de 
piedra de sillería, con sus caños °Y' un hermoso lavadero, 
que es la única cosa de esta especie que he visto desde el río 
de la Plata acá. Desde el pueblo conduce a dicha fuente un 
hermoso paseo de árboles llamados aquí Ybaró, que dan en 
racimos unas como cerezas cuyos huesos son duros y sir­
ven para hacer rosarios gordos y para juguetes de los mu­
chachos. Entre ellos y la piel, que es fibrosa y ramificada 
cua~do está seca, hay una sustancia que estrujada en el 
agua se convierte en espuma y sirve de jabón para lavar la 
ropa. Las lavanderas toman algunas de dichas semillas de 
que se cubre el suelo, y en ellas llevan lo que han menester 
en el lavadero. 

El dÍa 12 demarcamos a San Carlos al norte 34 º 40' oes- . 
te y nos pusimos en marcha de suavísimas colinas vertien­
tes al sur. A media legua cortamos el arroyo T aquary-miry y 
a otra media legua el T aquary-guaftí, que corren al sur a jun­
tarse con otro llamado Chiminá, y los tres en el río Uruguay 
como ocho leguas debajo del paso de Concepción. Todo 
ha sido tierra roja, con polvos de salvadera y poco bosque, 
y éste en las cañadas. 

Al sur y sudoeste se descubrían llanuras sin fin. también · 
con pocos árbbles, mucho espartillo y pajonal, asomando 
tal cual vez la peña arenisca. Todo siguió lo mismo hasta 
San Carlos, distante seis leguas y media. 

De una lomita que hay a la derecha del camino, que lla-
• 

maré P, se demarcaron: 
Apóstoles al sur 1 º 40' este. 
San Carlos al norte 64 º 30' oeste. 
San Josef al norte 1 º 30' este. 
El punto llamado el Imán 41 al norte 12º 30' este. 

41 Consúltese su etapa por Ja región del Corpus, pp. 202 y ss. 
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San Carlos, pueblo de indios 

Fundó este pueblo el padre jesuita Pedro Molas en el 
pago llamado Caapy, el año de 1631, donde fue destruido,. 
y de sus reliquias y de las de otros se formó otro con el mis­
mo nombre en 1639 en este sitio, que según mis cálculos y 
observaciones tiene 27º 44' 36" de latitud y 1 º 43' 48" de 
longitud. Tiene hoy 1.280 almas y en todo se parece a los 
demás. En su huerta hay un curiy o pino americano que no 
describo por ser muy conocido. Fue traída su semilla de las 
riberás orientales del Paraná, hacia la latitud de 25 º 30', 
donde van a hacer yerba los pueblos y abunda este árbol 
que no se halla silvestre en todo lo andado de estas Misio­
nes ni en el Paraguay. De la tea que contiene en la unión 
de las ramas con el tronco hacen los indios infinidad de 
rosarios, de los que indefectiblemente lleva cada individuo 
uno colgado al cuello. . 

El día 13 nos pusimos en derrota, a una legua pasamos 
el arroyo ltahtí que corre al norte y desagua en el Paraná. A 
otra legua cortamos el Tebí-ronzá que va al sur y es de las 
cabeceras del rí0Ag11apey, que desagua en el Uruguay hacia 
San Botja, ambos nacen a una legua de donde los pasamos. 

. Otra cabecera del mismo Aguapey es la fuente de San Car­
los, que está al noreste del pueblo, y su agua pasa por la 
mejor de Misiones. A cuatro leguas y.tres cuartos de la sali­
da pa'ramos en la capilla y estancia llamada Santo Tomás 
perteneciente a Corpus. El piso, como el últimamente des­
crito, inclina al sudoeste descubriendo a la vista, en el ter­
cer cuadrante, llanura sin límite con poquísimos árboles 
menos en la costa del Paraná. Mientra mascábamos un 
asado se me incorporó el soldado que había quedado en 
San Nicolás, y supe que en la inmediación de San Carlos 
había un mineral de cobre pero que jamás se había beneficia­
do. Desde aquí demarcamos a San Carlos al sur 22 º 3' este. 
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Salimos antes del mediodía por tierras idénticas a las de 
la mañana. A las cuatro leguas hallamos un arroyo que va 
el nordeste, y tres leguas más allá unos ranchos de estancia 
en que no nos detuvimos. Luego bajamos a la orilla del Pa­
raná por una cuesta de árboles y piedras. La orilla del río es 
de greda con poca arena y en ella hallamos pronto un bote 
con diez remos, en que cortamos el Paraná en sesenta y sie­
te minutos porque es muy ancho aunque hay muy poca co­
rriente. La costa opuesta es de greda y baja. Montamos y 
fuimos a ltapúa, distante más de una milla. 

El 14 temprano, y a un cuarto de legua, pasamos un 
arroyo que viene del este. Nace según dicen .a cuatro leguas 
de aquí, rodea el pueblo y entra en el Paraná debajo de él, 
pero cuando el Paraná está crecido se introduce por' el 
arroyo haciéndolo invadeable y siempre muy cenagoso. A 
ocho millas de él cortamos otro, siendo esta distancia muy 
cenagosa, bajía y llena de bosques. Pasado el último arroyo 
anduvimos tres leguas por un espesísimo bosque y una an­
gosta senda de tierra roja, con muchas ramas y troncos 
atravesados que hacen el camino intransitable de noche; y 
de todos modos todo el camino de hoy es de lo 'peor. Ad­
vertimos en la espesura muchos hoyos en el suelo y en los 
troncos, hechos para sacar la miel que fabrican varias cas­
tas de abejas, y apenas salimos de la fragosidad hallamos la 
capilla de San Miguel rodeada de bellos paseos de naranjos 
dulces y duraznos. Está situada sobre la ceja de una ladera 
que domina al nordeste tierras bajas, llanas y casi entera­
mente sumergida~ de bosque. Aquí demarcamos, a juicio 
prudente, el pueblo de Trinidad al norte 16º este, y empe­
zamos a bajar una cuesta pedregosa dejando a la izquierda 
una cañada profunda. A poco más de una milla pasamos 
un arroyo que, a mi parecer, se dirige una milla al norte 
para torcer al este. Pegado a él cortamos un regachito que 
se une al anterior, y desde él empezamos a pisar arena suel.:. 
ta sobre tierra roja. La inmediación del camino es bosque, 
y todo lo demás lomas como las que hay entre Santa Ana y 
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Loreto. Finalmente, a las dos leguas largas de dicha capi­
lla, entramos en Trinidad habiendo cortado una milla an­
tes un chico arroyuelo que se junta con los anteriores, y to­

dos al Paraná. 

Trinidad, pueblo de indios 

Este pueblo es colonia del de San Carlos, quien la apar­
tó de sí en 1706. Entonces se situó entre San Josef y Márti­
res, pero no gustándoles la tierra se transfirió a este lugar 
con 27º 7' 3S" de latitud y 1 º SS' S9" de longitud. Difiere 
de los otros en tener los corredores de las casas en forma 
de pórticos de piedra asperón. La iglesia, que según cuen­
tan fue la mejor de Misiones, hace diez años que se arruinó 
enteramente porque siendo de sillería de barro, con la bó­
veda de rosca de ladrillo y mezcla, no pudieron los muros 
sostener el empuje. Estuvo muy pintada y llena de esta­
tuas, y había panteón subterráneo para los curas. Hoy hace 
de iglesia un galpón muy inferior. Tiene 1.100 almas y es 
pobrísimo. Estos días han ocurrido cosas poco oídas entre 
el cura y el administrador, de cuyas resultas se ha desterra­
do, y algo más, al primero. 

La misma tarde del 14 marchamos, y a un cuarto de le­
gua cortamos el río Capfybary-miri que puede llamarse ria­
chuelo. Viene al parecer del oeste y donde lo pasamos da 
una gran vuelta inclinando al oesnoroeste más arriba. A 
dos leguas y media de la salida cortamos otro arroyo que 
vierte en el Capfybary-guaz;í dos millas del paso, y los tres se 
juntan para entrar en el Paraná. A las ocho millas entra­
mos en Jesús. Todo de lomas, no de las más bajas del país y 
rojas, con mucha espesura en las cercanías del camino, so­
bre todo en los altos y faldas. 
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Jenís, pueblo de indios 

El año de 1685 fundó este pueblo el padre jesuita Jeró­
nimo Delfín sobre el río Munday, cerca del Paraná, de don­
de se mudó tierra adentro cerca del río Ybarery, ayudando 
los indios de Ytapúa a esta segunda fundación. De allí pasó 
al río Mandfyoby, después al Capfybary, y últimamente a 
este lugar con 27º 21' 36" de latitud y 1 º 53' 54" de longi­
tud por mis cálculos. Hoy está el pueblo dividido en viejo y 
nuevo. La mencionada situación es del viejo. La expulsión 
jesuítica lo halló en el estado de mudarse y ya había hechas 
las cuadras de casas y la iglesia empezada, que es a lo que 
llaman pueblo nuevo, en que se trabaja con mucha lenti­
tud. Tiene 1. 300 almas y difiere de los demás en que el vie­
jo está cubierto de paja. Desde él se demarcó: 

Trinidad al sur 20 º 54' este. 
El pueblo nuevo al norte 82º 54' oeste, y desde éste se 

demarcó a Trinidad al sur .22 º 50' este. 
No habiendo podido demarcar punto alguno que sirva 

para unir este pueblo y el anterior a los demás, y siendo la 
distancia de.marcada larga y difícil de computar por ser 
malo el camino, envié a don Pablo Zizur a reconocer algu­
na loma conveniente, y en efecto la halló, y yo la llamo K, 
desde la cual demarcó: 

Corpus al norte 68 º 6' este. 
San Ignacio-mirí al sur 72º 54' este. 
Trinidad al norte 6 º 6' este. 
Loreto a poco más o menos al sur 55 º este. 
Marchamos el 16 con una neblina que no permitía ver 

sino lo que pisábamos, que era lomas rojas con mucho bos­
que inmediato. Dos leguas anduvimos así al norte 82º oes­
te hasta punzar un bosque que duró dos leguas y media y es 
sumamente pantanoso, y además no bastó todo el cuidado 
para que no saliésemos llenos de araños causados de los es-
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torbos. Salimos a un descampadito angosto donde, a la 
media legua, cortamos un pequeño arroyo, a otra media le­
gua otro, que sin duda nacen allí cerca y :van al r~o T 1U11ary. 
Aquí da el camino una gran vuelta. Como a sets leguas Y 
media de Jesús pasamos el río Tacuary-miriy tres cuartos de 
legua más allá el Tacuary-guazú, am~s ~e inc~rporan ~o 
más abajo y van al Paraná. No es factl decir el trabaJO Y 
riesgo con que pasamos estos dos ríos, sólo una necesidad 
.absoluta puede disculpar nuestra temeridad. Finalmente, a 
las once leguas de la salida, llegamos a la estancia y capille­
ja de San Josef perteneciente a Jesús, reputando el ruI?bo, a 
buen juicio, al nornoroeste pero, como todo el camino ha 
sido un bañado y cenagal continuo con muchas vueltas, 
tengo poca confianza en dichos rumbos y distancia que 
quizás en línea recta no pasaría de siete leguas. Todo fue 
bajíos y bosques fragosos. , 

Salimos el 17 con mal tiempo y a poco rato empezo a 
llover, a legua y media pasamos el arroyo Aguay-caay, que 
va al Tacuary y estaba punto menos que a nado, media le- · 
gua más adelante nos obligó el aguacero a entrar en el ran- . 
cho de un portugués donde comimos un asado con que 
nos regaló su dueño. Este me informó que habí_a muerto 
en este sitio un tigre negro. A don Josef Antonio Zavala 
había ya oído que tuvo una piel de un tigre igual, pero 
como no haya oído otro tanto es preciso que esta casta de 
tigre sea muy escasa. . , 

Salimos de aquí garuando y luego el agua nos preciso a 
entrar en otro rancho distante dos millas bajías, llenas de 
agua y ciénagas, todo lo peor y con mucho bosque. Aquí 
me informaron que en sus inmediaciones se hallaban con 
frecuencia tinajas o jarras de barro enterra4as y en ellas 
huesos de hombre, las cuales descubrían los animales rom­
piendo las tapaderas. Esto no es otra cosa qu~ sepulcros de 
sujetos estimados entre los indios, según se infiere de que 
son pocas las que se encuentran. 

Salimos el 18 y a una milla pasamos en pelota el arroyo 
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Guayirá-cay, donde se nos escapó el baqueano o práctico 
que habíamos sacado ayer. Continuamos hasta completar 
dos leguas y un cuarto y arribamos al obraje de don Pedro 
Molas. Poco antes punzamos un espeso bosque con mu­
chos naranjos agrios y el piso arena suelta, en él perdimos 
por extravío dos caballos. Todos estos ranchos de por acá 
son de gentes que benefician maderas, dirigiéndolas por 
los ríos Tebie11ary y Paraguay a Buenos Aires. Como no era 
posible llegar a Yutí a tiempo de observar la latitud, comi­
mos aquí el asado y la observamos 26º 43' 37" calculando 
la longitud 1 º 35' 4". Luego salimos y a dos leguas corta­
mos en canoa el río Tebicuari-guazú, cuyo origen se cree 
poco al este de la serrezuela Yl?Jtyrustí o de la V illarica, y su 
curso está bien situado en la adjunta carta porque lo hice 
navegar por el teniente de navío don Martín Boneo.y el in­
geniero don Pedro Cerviño. Es caudaloso, y ~r él bajan al 
del Paraguay garandumbas y piraguas con maderas y yerba 
de los pueblos de Y-utí y Caazapá y de otros particulares. 
Media legua antes pasamos un arroyo que se le junta, y se­
guimos dos leguas y media más has~a Yutí por el rumbo 
prud_encial del oeste 30 º norte. Todo el camino, menos la 
legua y media últimas, es bañado, bajío y malo, con rega­
chos y anegadizos, donde vi algunos lirios color de escarla­
ta que no harían mala figura en los jardines. En las cerca­
nías de Yutí hay bastantes naranjos agrios. 

Yutí, pueblo de indios 

Dicen que la primera fundación de este pueblo se hizo 
en 1607, no lejos de donde hoy está San Cosme, por el ve­
nerable padre fray Luis Bolaños, compañero del insigne 
misionero San Francisco Solano, el cual había ya anuncia­
do el evangelio dos años antes a estos indios. Desde enton­
ces ha estado dirigido, temporal y espiritualmente, por los 
padres -de San Francisco, pero· en el día que ha muerto el 
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cura va a entregarse a clérigos en virtud de real orden. 
Su emplazamiento es sobre colina roja en 26 º 36' 30" de 

latitud en 1 º 28' 53" de longitud. Tiene 680 almas. La fi­
gura es un cuadro como la de todos los pueblos dependien­
tes del gobierno paraguayo, pero las casas están cubiertas 
con teja, tiene un pequeño conventillo y las piedras del 
empedrado del patio son de imán tomadas de una cantera 
que hay al norte, distante una milla. 

Esta piedra no tiene mucha actividad porque en su 
composición hay más piedra que de los otros simples en 
que consiste principalmente la virtud magnética. La sim­
ple vista advierte esto, pero es creíble que en el centro de la 
cantera se hallarían buenos pedazos. Dicen que las tierras 
que hoy posee San Cosme las vendió este pueblo a los je­
suitas para el de Loreto, y que éste las cedió a San Cosme. 
Lo mismo dicen de las que posee el de Jesús. Lo positivo es 
que ha habido muchas controversias por límites entre Je­
sús y Yutí. Hoy tiene el pueblo muchas tierras para la cría 
de ganados, y no le faltan pleitos por ellas con CtUcyJpá 
Tiene además buenos yerbales silvestres donde beneficia 
mucha yerba, y la infinidad de bosques cercanos al Tebi­
cuary-guteyJ le podrían proporcionar grandes beneficios de 
maderas. Pero este ramo de industria lo utilizan muchos 
españoles con los peones que conchavan, con permiso y 
sin el, del pueblo. Desde él se demarcó: 

Lo más alto del cerrito de Santa María de Fee al sur 72 º 
4' oeste. 

Extremos aparentes de Santa Rosa sur 64 º 40' oeste, 
·sur 57º 40' oeste. 

La misma tarde del 19 marchamos sobre tierra roja me-
, nos de una legua, y entramos en campos horizontales con 

mucho bañado, greda negra y amarilla. Así anduvimos 
hasta completar siete millas por el rumbo norte 85 º oeste, 
y hallamos el río Piraporarú que cortamos con canoa en la 
latitud 26 º 36' 8" y 1 º 23' 11" de longitud. Es aquí río 
muy ancho, de poca corriente, con mucho bosque en las 
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orillas e inmediaciones y sin ribazo, de modo que cuando 
crece un poco inunda sus imediaciones a bastante distan­
cia. Dicen que se forma principalmente de dos arroyos lla­
mados Capiybary-miri y Cap!Jbary-gua~, que nacen de las 
vertientes del este de la serrezuela llrytyrusú. En su curso se 
aproxima a tres leguas de Caazapá y desagua en el Tebicua­
ri según dije42. Es caudaloso pero no se navega aún en las 
crecientes, porque dicen que da muchas vueltas y la poca 
corriente no da lugar a la navegación de embarcaciones 
planas que con sólo remos no se podrían dirigir. Conti­
nuamos por tierras exactamente horizontales y bañados 
hasta la estancia y capilla de Jesús-María, perteneciente a 
Caazapá, distante de dicho río ocho millas por el rumbo de 
norte 28 º oeste. Este pedazo de camino tiene mucho bos­
que en las inmediaciones. Computamos la situación de 
esta capilla en 26 º 31 ' 48" de latitud y 1 º 20' 37" de longi­
tud. 

Dormimos aquí y salimos el 20 al amanecer por tierras 
horizontales de greda negruzca y amarilla, con mucho bos­
que inmediato por la derecha, y a la izquierda llanuras di­
latadas también horizontales. Así seguimos diez millas por 
·el norte 8 º oeste hasta la punta de una isla de monte. Aquí 
empezamos una curva casi semicircular por huir de los ba­
ñados, que quedaron a la izquierda, y llegamos a la punta 
de otra isla, desde donde se demarcó la primera al sur 28 º 
este distante dos leguas y media en lín~a recta, que por 
donde fuimos eran tres y media. En la mitad de este trozo 
hallamos otra estancia de Caazapá. Aquí tomamos al norte 
23 º oeste hasta Santa Ana, estancia y capilla de Caazapá. 
La distancia total andada se reputó de di~z leguas y el últi­
mo trozo fue por colinas suaves y arenosas, desde las que 
se descubrieron el cerro Tataguá y el de Santa María de Fee . 
con la lomada de Quiquió y cordillera de Caballero. 

No llegó el carguero a tiempo de observar la latitud, y lo 

42 Véase su recorrido por el pueblo de Tabapy, pp. 233-4. 
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sentí porque es preciso tener bien situado este punto para 
que lo esté Caa~pá. Y o me hubiera detenido un día si no 
hubiese sabido que sólo el siguiente podía observar con 
mis instrumentos. De este disgusto salí después haciendo 
observar esta latitud a don Martín Boneo y don Pedro Cer­
viño. Así resulta la posición de esta capilla en 26 º 16' 44" 
de latitud y 1 º 3' 44" de longitud, sobre una lomita roja y 
despejada desde la cual demarcamos: 

Caaz¡zpá al norte 53 º 40' este. 
El cerrito mayor y agudo de Ytapé al norte 3 º 40' 

este. 
El cerrito menor de Ytapé al norte 9 º 40' oeste. 
Extremos aparentes de la serrezuela Ybyryrusú al 

norte 43 º 40' este, 
norte 23 º 40' este. 

Un pico, el más elevado y meridional de la misma, nor­
te 42º 40' este. 

Otro poco más al norte que el anterior norte 40º 40' 
este. 

Luego nos pusimos en derrota con los caballos dispara­
dos, formando una grande curva por huir de los bajíoi; que 
quedaban a la derecha. El piso fue llano, con alguna arena 
superficial, lo demás greda amarilla. A las cinco leguas de 
la salida entramos en Caazapá habiendo cortado, tres cuar­
tos de legua antes, un pequeño_arroyuelo que va al Tebi­
cuary-miri. 

Caa~pá, pueblo de indios 

Aunque ignoro el año de la. fundación de este pueblo 
tengo por cierto que es contemporáneo al de Y11tí. Los in­
dios son originarios de estas tierras. La posición geográfica 
por mis cálculos y observaciones es 26 º 11' 12" de latitud 
y 1 º 12' 8" de longitud, y la física, sobre una colina roja, 
consta de dos partes: una nueva, cubierta con tej'a y seme-
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jante a los pueblos jesuíticos con calles rectas de norte a 
sur; y otra vieja, que se reduce a una plaza no como los 
pueblos jesuíticos. La iglesia es pequeña y baja, pero iguala 
a las de Misiones en ornamentos y alhajas de plata y aun 
excede en algunas de oro, como copón, cáliz, etc. Tiene la 
comunidad vajilla de plata para servir cincuenta cubiertos, 
y vestidos de tisú y terciopelo, para el ayuntamiento, con 
aderezos de plata. Hay un conventillo con su gran huer­
ta, con muchas naranjas que dan la mejor fruta de estos 
países. Tiene hoy setecientas cinco almas que siempre han 
sido dirigidos, temporal y espiritualmente, por dos religio­
sos franciscanos. De sus haberes puede formarse idea sa­
biendo que tiene sesenta y cuatro mil reses vacunas, once 
mil yeguas, tres mil caballos, mil mulas, de modo que hay 
más de cien ariimales para cada individuo, y sus pulperías 
y tiendas valen más que los animales. En el día lo reputan 
pobre respecto a lo que fue, poco ha cuando ningún pue­
blo jesuítico le igualaba. Un glotón administrador cuyo de­
s;¡yuno era diariamente una ternera, junto con otras cosas 
que a su tiempo se explicarán, lo empobrecieron mucho. 
Como los indios que dejan las encomiendas apenas bastan 
para el cuidado de sus estancias alquila muchísimos peo­
nes españoles, y más de doscientos indios desertores de 
Misiones, para beneficiar 20.000 a 25.000 arrobas de yer­
ba, siendo el mayor cosechero de la provincia y, además, el 
m~yor comerciante en géneros, por cuyos motivos es el 
blanco de los tiros gruesos que le hacen los gobernadores 
ambicio~os, sus favoritos, los del padre administrador y·de 
los obispos, porque para todas da el caudal. Desde el pue­
blo demarcamos: 

Extremos aparentes de Ybiryrwrí al norte 44 º 30' este, al 
sur 8 º O' este. 

El pico más elevado y meridional de dicha, al norte 33 º 
10' este. 

El otro pico más al norte 29 º 40' este. 
El 22 por la mañana encargué a los padres u~ soldado 
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enfermo y tomamos los demás el camino que cuando en­
tramos, mas luego lo dejamos para punzar un bosque que 
duró poco. Continuamos siempre inm~diatos a bosques 
espesos, por piso horizontal aguanoso y con atolladeros, 
hasta que, a las cuatro leguas escasas, llegamos a la estancia 
y capilla de Santa Bárbara, situada en 26 º 1' 23" de latitud 
y 1 º 6' 35" de longitud, deducidas de haber demarcado a 
CaaZJJpá al sur 53 º este y al cerrito mayor de Ytapé al norte 
15 º oeste. Continuamos dos leguas como las últimas hasta 
el arroyo de Acanguaví, que puede llamarse río y pasamos 
en balsa. Es muy ancho y cenagoso, su orilla grega sin· ba­
rranca, con poca corriente y arboleda y tacuaras en las cos­
tas. A cuatro leguas de él pasamos a vado con mucho tra­
bajo el Acán-miri, que en todo es de las circunstancias que 
el anterior pero es más chico. Ambos nacep de las vertien­
tes de YbytyruslÍ y desaguan en el Tebicuary. A dos y media 
leguas del último arroyo, pasando entre los dos ce~ritos de 
Ytapé y dando bastante· vuelta, arribamos a Ytapé. El cami­
no fue horizontal como el últimamente aescrito, parte de 
tierra colorada y parte de greda. 

El día 23 por la mañana montamos y a media legua pa­
samos en canoa el río Tebicuari-miri, más arriba que· en mi 
viaje anterior y por· donde más se acerca al pueblo. La ba­
rranca es poca y llena de arboleda, y la orilla y fondo con 
poca arena y mucha greda. Inmediatamente entramos en 
un pésimo bañado, cenagoso, y de media legua de travesía. 
A las tres leguas del río quedó a la izquierda, distante me­
dia legua, el cer.rito de Achard, y tres leguas más adelahte 
dejamos a la ·misma mano el cerro Ybytymiri, ·que existe so­
bre una lomadita larga una· legua en la dirección de oesno­
roeste, a su opuesta continuamos ·hasta la vice:..parroquia 
de Piray11.by, que llaman estancia de Yaguarón, distante de la 
salida nueve leguas llanas, gredosas, y con alguna inclina­
ción hacia el pie de · 1a cordillera de Caballero. 
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Pirayuby, vice,..parroquia 

Se reduce a una ridícula capilla cubierta de paja que es­
tos días se ha habilitado de tenencia de curato, y asiste a 
seiscientos españoles. La campana· es de peña y suena 
como tal. Ya mis instrumentos no alcanzaban a tomar la 
altura meridiana del sol por cuyo motivo no observamos 
la latitud, pero se hizo en otro tiempo de mi orden por los 
señores don Martín Boneo y don Pedro Cerviño y se halló 
25º 44' 16" y calculando la longitud resulta Oº 45' 49". 
Después de las observaciohes se ha mudado o hecho otra 
capilla cinco millas rectas y marítimas más al sur 60 º este, 
según· me dicen. 

Antes de· partir demarcamos: 
El cerrito mayor de Ytapé al sur 60º 20' este. 
El cerro de Ybyty-miri al sur 23 º 20' este, y en seguida 

-montamos advirtiendo que a nuestra derecha empezaba 
una serrezuela dirigiéndose como ,nuestra derrota al oeste 
16º sur, y que la nombrada Ybitimirl volvía paralelamen­
te a la anterior formando ambas una cañada ql.le seguimos 
cuatro leguas hasta pasar el pequeño arroyo Mbary, que 
naGe de la cañada y da en el Ct14ñabé43. A espaldas de la se­
rrezuela de la izquierda, y de sus vertientes, .nace el río 
Caañabé. Pasado el Mbary ensancha la cañada ·presentándo­
se el cerro de Paraguary y el · de Santo Tomás, con quien 
une la serrezuela d~ nuestra derecha. La de la izquierda 

· abre mucho para el sur y al parecer se acaba como a tres le.; 
guas. Aquí los truenos y apariciones de lluvi,a nos obliga­
ron a entrar en la estancia de mi amigo don Juan de Zeva­
llos,_· llamada de G11aymi~pucay, distante de la salida más 
de seis leguas. Las inmediaciones del camino han sido bos-

' ques y ~l piso gredoso, aunque a veces asomaba la peña 

43 Véase la etapa del vi~je perteneciente a su paso por el Paraguay, 
pp. 191-5. . 
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arenisca. La posición de esta estancia, deducida de las de­
marcaciones siguientes, es 25 º 38' 9" de latitud y Oº 36' 
12" de longitud. Aquí demarcamos: 

El cerro Paraguary al norte 68º 30' oeste. 
El cerro Yariguahá-gutr.QI al sur 29 º 30' oeste. 
El cerro Yariguahá-miri al sur Oº 30' oeste. 
Extremos aparentes del Acaay al sur 26 º oeste, sur 29 º 

30' oeste. 
El pico más agudo del mismo sur 26 º 30' oeste. 
El 24 fuimos a oír misa en la capilla de Paraguary, dis­

tante tres leguas. Continuamos con un calor insoportable 
hasta la capilla de Pirayú, donde comimos y dormimos en 
casa del cariñoso Fleytas, de donde, el siguiente día 24, fui­
mos a comer a la Asunción. Todo este camino está descri­
to al fin del primer viaje. 

• 
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